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ACLARACIÓN 

Este  Poema  que^  si  se  salva, 
sólo  puede  salvarse  por  su  audacia, 
no  está  completo  en  el  presente 
volumen;  la  continuación  apare- 
cerá si  el  público  la  llama. 


ETAPA    PRELIMINAR 


EN    LOS    LINDES    DE    LA    VIDA 


ESCENA  PRIMERA 

VOCES  DISTANTES 

{Que  se  van  aproximando) 

Espíritus  del  mundo  de  las  nieblas, 
genios  de  la  región  crepuscular 
que  de  las  sombras  y  la  luz  proscritos, 
entre  las  sombras  y  la  luz  flotáis; 

vagarosos  númenes 

del  mundo  polar 

donde  reina  ignoto 

nuestro  Dios  Nirván, 

cuyo  imperio  invade 

la  tierra,  la  mar, 

la  atmósfera,  el  cielo 

y  el  orbe  moral, 

vuestra  formidable 

legión  espectral 

en  lento  desfile 

sin  tregua  avanzad. 
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¡Fauna  impalpable  de  la  inmensa  bruma, 
pululación  limítrofe  á  lo  irreal, 
larvas  de  las  fronteras  de  la  vida, 
avanzad,  avanzad! 

i  Desconocidos  monstruos  invisibles 

de  un  inerte  y  sin  fin  Caos  glacial, 
demonios  del  infierno  de  la  nieve, 
avanzad,  avanzad! 

¡Misteriosas  deidades  del  Silencio, 
Potencias  de  la  vasta  Soledad, 
rigiendo  vuestras  hordas  de  fantasmas, 
avanzad,  avanzad! 


UN    NIRVANOIDE 

Yo  no  soy  ángel,  ni  demonio,  ni  hombre, 
ni  espíritu,  ni  bestia;  en  mí  no  existe 
especie,  sexo,  ni  perfil,  ni  nombre, 
ni  forma  definida;  sombra  triste, 
imagen  tenue  y  pálida  de  todo 
lo  que  tiende  al  no  ser,  soy  el  espectro 
que,  desde  lo  alto  de  la  luz  al  lodo, 
represento  lo  gris,  lo  ambiguo  y  neutro. 
Soy  en  la  vida  menos  que  un  corpúsculo; 
hoja  seca  en  el  bosque,  opaca  bruma 
sobre  los  cielos,  en  el  mar  espuma, 
y  entre  las  horas  soy  la  del  crepúsculo! 
El  mundo  habito  de  lo  sub-consciente; 
de  confín  en  confín  del  universo 
vago,  me  abismo,  floto  ó  me  disperso; 
yo  soy  niebla  viviente. 
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UNA  VOZ  QUE   PASA 

Tienen  los  grandes  dolores 
grande  voz  como  el  Océano; 
pero  un  dolor  infinito 
es  mudo  como  el  espacio. 

voz  ARMONIOSA 

(Que  suena  acompañada  de  una  mú- 
sica lejana) 

Yo  moro  con  los  genios  del  abismo 
que  errantes  bajo  un  piélago  de  sombra, 
tan  solo  pueden  contemplar  los  astros 
en  el  reflejo  de  las  turbias  ondas; 

Soy  como  el  ave  que  en  las  selvas  vírgenes 
vaga  perdida  en  espesuras  lóbregas; 
el  día  de  mi  espíritu  es  la  noche; 
la  luz  de  sus  estrellas  es  mi  aurora; 

en  busca  de  horizontes  invisibles 
me  interno  en  la  penumbra  vaporosa 
soñando  con  los  pálidos  fantasmas 
que  en  los  jirones  de  la  niebla  flotan. 

Soy  bruma  entre  las  brumas  de  la  tarde; 
soy  hoja  seca  entre  las  secas  hojas; 
en  pechos  que  suspiran,  soy  suspiro,  , 
lágrima,  bajo  párpados  que  lloran. 

Yo  soy  de  cada  estrella  que  se  extingue      *^ 
el  último  fulgor  de  su  aureola; 
de  armonías  nocturnas  que  se  apagan 
soy  la  postrera  vibración  remota; 
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cuando  al  compás  de  la  guitarra  triste 
canta  el  sombrío  payador  sus  trovas, 
entre  el  rasgueo  de  las  cuerdas  suaves, 
destaco  el  ronco  son  de  la  bordona; 

yo  soy  el  eco  que  su  voz  dilata 
sobre  las  soledades  misteriosas, 
cuando  al  acorde  de  la  endecha,  su  alma 
al  alma  del  desierto  se  incorpora. 


voz  QUE  SALE  DE  UNA  HONDURA 

¿Por  qué  se  queja  la  creación  entera? 
¿Por  qué  á  su  turno  exhalan  un  lamento 
la  brisa  en  la  onda,  la  onda  en  la  ribera 
y  en  el  alma  del  hombre  el  pensamiento? 


voz    DÉBIL    Y    DOLIENTE 

Tristísima 

y  sola, 

soy  ola 

de  vida 

perdida 
entre  olas  sin  número  flotando  al  azar! 

Sin  rumbo 

ni  playa, 

desmaya 

mi  acorde 

al  borde 
de  otra  ola  en  la  bruma  de  incógnito  mar. 
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Un  solo 

instante, 

radiante, 

con  bello 

destello 
brilló  mi  onda  glauca  traslúcida  al  sol! 

¡Breve  alba 

furtiva 

que  esquiva 

se  apaga 

y  en  vaga 
penumbra  insondable  fugaz  se  perdió! 

Soy  mínimo  y  frágil,  inédito  mundo 
lanzado  en  las  sombras  de  noche  sin  fin 
en  mar  sin  orillas  palpito  un  segundo, 
palpito  y  me  quejo  de  amor  al  morir! 


voz  QUE  SE  ALEJA 

¡Flores!  llorad  la  muerte  del  perfume, 
último  soplo  del  antiguo  Edén; 
¡ya  para  siempre  ¡oh!  flores  se  consume 
lo  que  de  vuestra  vida  el  alma  fué! 


OTRA  voz  QUE  SE   ALEJA 

¡Almas,  llorad!  ¡se  va  la  poesía; 
los  cielos  pierden  su  color  azul, 
muere  en  los  corazones  la  armonía, 
se  extingue  en  los  espíritus  la  luz! 
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voz  DESFALLECIDA 

Lo  grande  ha  caído, 

lo  noble  murió; 

del  mundo  han  huido 

la  fe  y  el  valor; 

¡almas  sensibles 

llorad,  llorad, 

si  aun  en  el  mundo 

lágrimas  hay, 

porque  en  el  frío 

universal 

las  mismas  lágrimas 

se  hielan  ya! 


voz  QUE  SE  EXTINGUE 

i  Mortales 
¡ay! ¡ay! 
lo  bello 
se  va! 


VOCES  DISTANTES   EN   OTRO   RUMBO 

La  tiniebla 

se  deslíe; 

no  sonríe 

ya  lo  azul; 

todo  cubre 

gris  alfombra; 

¡ya  no  hay  sombra! 

¡ya  no  hay  luz! 
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Neutras  almas 
desteñidas, 
pobres  vidas 
sin  calor, 
son  amorfas 
como  el  sodio; 
¡ya  no  hay  odio! 
¡no  hay  amor! 

Sobre  extenso 
horizonte, 
se  alza  un  monte 
de  humo  denso, 
que  suspenso 
como  inmenso 
pardo  lienzo, 
tiende  intenso, 
su  nublado  temblador! 

Peregrino 
torbellino, 
sin  destino, 
por  camino 
polvoriento, 
remolino 
ceniciento, 
lleva  en  lento 
movimiento 
manso  viento 
cuyo  aliento 
forma  un  soplo  sin  rumor! 
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UNA   VOZ 


(A  ras  del  suelo.) 

Los  seres 
yo  roo 
cual  moho 
letal; 

mi  ambiente 
oxida 
la  vida 
moral ! 

VOCES  ESPECTRALES 

Roja 

cauda 

rauda 

cae; 

tristes 

rastros 

de  astros 

trae; 
polvo  de  vastas 
cósmicas  ruinas, 
de  urbes  divinas, 
desiertas  ya; 
desorbitados 
mundos  enfermos 
que  por  los  yermos 
espacios  van! 

Vagas 
huellas. 
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bellas, 

son 

de  otro 

yerto 

muerto 

sol. 

Alza 
tosca 
su  hosca 
faz 

tétrico 
fondo 
de  hondo 
mar. 

Como 
bomba, 
comba 
tromba 
va; 

último 
eco 
seco, 
hueco, 
da; 
luego  todo 
mudo  queda, 
mudo  rueda, 
mudo  está; 
mudo  el  aire, 
mudo  el  suelo, 


—  14  — 

mudo  el  cielo, 
mudo  el  mar ! 

Pálida 

nube 

sube 

y» 

todo 

puebla 

niebla 

gris. 

voz  FATÍDICA   EXTRA-HUMANA 

De  mundo  en  mundo 
corre  y  se  explaya 
vasto  y  profundo 
moral  Pralaya; 
todo  agoniza 
entre  los  vahos 
y  la  ceniza 
del  viejo  Caos! 


ESCENA  SEGUNDA 

EN     LA     ZONA     POICAR 


NUMEN   DEL  SUENO 


Hay  un  soberbio  espíritu  en  la  tierra 
que  indomable  resiste  á  mi  poder; 


—  15  — 

en  vano  mis  pesadas  alas  muevo 

lenta  y  pausadamente  en  torno  á  él; 

en  vano  impregno  el  aire  con  esencias 

que  infunden  invencible  languidez, 

y  esparzo  en  torno  mi  hálito  enervante 

que  hace  en  la  noche  el  mundo  adormecer; 

llamo  en  mi  ayuda  al  numen  del  Silencio, 

hermano  de  la  eterna  Lobreguez, 

y  al  genio  del  Olvido  que  interpone 

un  muro  entre  lo  que  es,  y  lo  que  fué; 

la  envoltura  mortal  se  rinde  al  sueño, 

pero  su  alerta  pensamiento  fiel, 

como  noble  caballo  de  batalla 

junto  al  dueño  dormido,  queda  en  pie. 

El  cuerpo  se  doblega  á  mi  letargo, 
pero  henchida  de  indómita  altivez 
la  esencia  superior  vela  perenne, 
vela  y  espacia  en  la  creación  su  ser. 
Como  Dios  laborando  en  las  tinieblas, 
su  masculino  espíritu  en  cualquier 
de  los  mil  senos  vírgenes  que  ocultos 
tiene  natura,  deja  una  preñez. 

Bebió  la  vida  en  todos  los  raudales 
sin  saciar  nunca  su  infinita  sed; 
sus  energías  difundió  imprudente 
y  helo  al  fin,  helo  próximo  á  caer. 

No  está  rendido  aún;  lucha,  resiste, 
pero  ya  dobla  ante  el  dolor  la  sien, 
las  nieblas  le  cerraron  el  camino, 
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el  hielo  pronto  entumirá  su  ser. 
Entonces  penetrar  en  el  inmenso 
mundo  de  mis  sonámbulos,  lo  haré, 
que  duermen  acostados  media  vida 
y  la  otra  media,  duérmenla  de  pie. 
¡Númenes  de  la  Bruma  y  de  las  Nieves, 
conmigo  vuestras  alas  extended; 
vosotros  desteñid  y  enfriad  la  vida, 
yo,  hasta  las  almas  mismas  llegaré. 

NUMEN    DE    LAS    NIEBLAS 

i  El  espacio  todo  es  mío !   Ya  mi  pálida  neblina 

de  la  tierra  y  de  los  cielos  en  los  ámbitos  domina. 

Triunfador  sin  vano  estruendo,  con  mis  nubes  y  mis  nieblas 

en  la  atmósfera  he  vencido  á  la  luz  y  á  las  tinieblas; 

ya  no  hay  noche,  ya  no  hay  día;  reino  yo:   ¡todo  es  crepúsculo! 

Esparciendo  voy  lo  vago,  lo  indeciso  y  lo  minúsculo. 

El  color  y  los  contornos  y  el  relieve  en  todo  ataco; 

sobre  el  mundo  represento  la  victoria  de  lo  opaco ; 

soy  nirvánica  potencia  de  lo  incierto  y  de  lo  ambiguo, 

que  destiño,  anublo,  ablando,  descoloro  y  amortiguo. 

Mi  dominio  es  invencible;  no  hay  poder  más  formidable 

en  las  cosas  y  en  los  seres  que  el  poder  de  lo  impalpable. 

NUMEN  DE  LAS  NIEVES 

En  el  ciclo  inicial  imperaba  mi  eterno  adversario 
con  su  roja  bandera  extendida  flameando  hasta  el  Éter; 
era  el  orbe  terrestre  un  inmenso  flamígero  globo, 
errabundo  volcán  de  los  cielos,  incendio  flotante 
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que  vagó  en  los  espacios,  perdido  en  la  noche  infinita 
como  un  buque  que  ardiendo  bogara  por  mares  de  sombra. 

Así  en  eras  futuras  remotas,  cuando  único  y  solo 
reine  yo  en  el  planeta,  y  apague  en  su  seno  la  vida 
descargando  sobre  él  mi  diluvio  del  fin  de  los  tiempos, 
el  diluvio  postrer,  el  inmenso  diluvio  de  nieve 
bajo  el  cual  se  hundirá  para  siempre,  entonces  la  Tierra 
en  el  mar  de  la  noche  infinita,  vagando  sin  rumbo, 
flotará  como  un  féretro  envuelto  en  gigante  sudario! 

Pero  allá  en  la  mañana  del  mundo,  yo  espiaba  de  lejos 
de  mi  ardiente  rival  acechando  la  marcha  frenética, 
su  energía  vibrando  en  soberbios  rebalses  de  vida, 
en  desbordes  de  luz,  de  colores,  de  estruendos  y  de  Iris. 
Las  victorias  del  fuego  son  grandes,  sonoras  y  bellas, 
pero  siempre  fugaces;  en  cambio  mis  triunfos  sin  brillo 
de  insensibles,  graduados  avances,  penosos  y  lentos, 
son  los  triunfos  que  quedan  y  duran;  son  triunfos  finales! 

Desde  el  fondo  de  yerta,  profunda  región  del  vacío 
yo  lancé  mis  corrientes  heladas  al  paso  del  Globo; 
y  en  ondeante  cadena  invisible  de  soplos  sin  eco 
circundé  con  mis  ráfagas  frías  su  esfera  inflamada 
cuyos  densos  vapores  en  masas  gigantes  de  nubes 
desatáronse  al  fin  bajo  eléctrica  atmósfera  en  vasta 
colosal  catarata  de  lluvias,  tormentas  y  rayos. 

Se  formó  el  Océano;  rompiendo  la  fluida  planicie 

se  elevaron  los  montes;  sus  cumbres,  que  cráteres  eran, 

el  recóndito  fuego  cautivo  del  orbe  en  el  seno, 

arrojaban  al  mar  en  raudales  de  lava  fundente 

y  arrojaban  al  cielo  en  enormes  columnas  las  llamas. 
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Islas  y  continentes  surgieron;  y  entonces  el  mundo 
de  una  lid  implacable  y  continua  fué  el  grande  escenario. 
Era  el  Sol  joven  aun  y  expandía  su  fuerza  en  oleajes 
de  una  vivida  lumbre  violenta;    los  mares  humeaban, 
las  montañas  ardían;   del  fiero  huracán  al  empuje, 
agitaba  la  atmósfera  su  ígnea  melena  de  rayos; 
tropical  era  todo  en  el  orbe;  alzábase  espeso 
desde  el  húmedo  suelo  un  ambiente  de  cálidos  vahos, 
y  á  la  sombra  creció  de  gigante,  magnífica  flora, 
una  fauna  estupenda  de  extraños  colosos  vivientes. 

Pero  yo  batallando  en  silencio,  pausado  avanzaba; 
y  á  luchar  con  el  Genio  triunfante  del  tórrido  Estío, 
cuyo  reino  abarcaba  la  misma  región  de  los  Polos, 
destaqué  las  falanges  veladas  del  pálido  Invierno; 
convertí  en  soledades  de  eternas  incólumes  nieves, 
junto  al  ártico  mar,  las  fecundas,  espléndidas  zonas 
donde  en  tiempos  que  sólo  una  vaga  vislumbre  dejaron, 
florecía  el  vergel  hiperbóreo,   la  incógnita  patria, 
el  país  de  belleza,  de  magia  y  ensueño  en  que  tuvo 
viejo  numen  solar  un  Olimpo  de  luz  y  misterio; 
yo  de  allí  lo  expulsé  para  siempe;  sus  huérfanas  hijas, 
las  Auroras  boreales,  que  vagan  errantes  y  tristes 
de  la  noche  polar  en  las  mudas,  heladas  tinieblas, 
de  sus  túnicas  rojas  los  velos  desplegan;  en  coro 
deshojando  guirnaldas  de  flores  eléctricas,  pasan, 
y  se  pierden  allá  en  los  profundos  desiertos  glaciales. 

Yo  alcé  allá  mis  palacios  de  escarcha  de  miles  de  siglos, 
construcciones  de  una  arquitectura  fantástica  y  bella 
que  juntando  las  formas  y  rasgos  de  grutas  y  cumbres 
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cristalizan  mi  olímpico  triunfo  en  titánicas  moles. 
Desde  allá  me  esparcí  sobre  el  globo;  y  á  modo  de  cauto 
enemigo  que  turba  una  fiesta,  las  luces  apaga, 
yo  extinguiendo  pasé  por  los  montes  los  restos  visibles 
de  la  hornalla  interior  de  la  tierra;    las  bocas  llameantes 
de  volcánicas  cimas  transformo  en  inmóviles  testas 
de  gigantes  con  cascos  de  plata,  que  allí  como  mudos 
centinelas  están,  aguardando  mi  ejército  en  marcha. 

De  confín  en  confín  desplegando  su  pálida  insignia 
cuyo  blanco  color  no  es  un  signo  de  paz  sino  emblema 
de  callada,  implacable  contienda,  de  lucha  invisible, 
mi  glacial  pabellón  en  los  vastos  extremos  del  orbe, 
enarbolo  triunfante,  y  triunfante,  de  cúspide  en  cúspide, 
pasó  ya  de  la  faz  de  las  cosas  á  ondear  en  los  seres. 

Mi  adversario  vencido  en  el  aire,  en  el  mar  y  en  la  tierra 
fué  á  buscar  entre  el  fuego  de  humildes  cabanas,  en  ricos 
pebeteros  lujosos  que  aroman  las  regias  mansiones, 
fué  á  buscar  en  los  vasos  sagrados  de  mirra  y  de  incienso, 
y  en  la  luz  de  las  lámparas  de  oro  de  templos  ya  obscuros, 
y  en  la  llama  que  ardió  sobre  el  ara  de  hoy  rotos  altares, 
y  en  el  vivo  fulgor  de  guerreras  antorchas  antiguas 
que  la  imagen  simbólica  alumbran  de  todas  las  patrias, 
y  por  último  en  pos  de  inviolable,  recóndito  albergue, 
en  la  chispa  fosfórica  oculta  del  hombre  en  el  cráneo, 
fué  á  buscar  un  refugio  postrero,  y  allí  lo  persigo. 

Al  principio  nevé  solamente  en  las  cumbres  altísimas; 
luego  en  cumbres  menores;  cautivas  dejé  de  los  ríos 
en  prisión  de  cristal  las  corrientes;  pasé  por  los  bosques 
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y  colgué  una  mortaja  en  cada  árbol:  espectros  quedaron. 
Después  fui  con  la  blanca,  uniforme,  monótona  lluvia 
de  mis  pálidas  flores  sin  vida  de  formas  geométricas, 
marchitando  y  cubriendo  á  mi  paso  las  flores  con  vida 
de  los  bellos  paisajes  agrestes;   después  en  los  valles 
y  en  los  campos  nevé  sobre  techos  de  hogares  humanos; 
sobre  frentes  humanas  más  tarde;  ¡hoy  nievo  en  las  almas! 


ESCENA  TERCERA 
MÁS   AIvLÁ    DE    LAS    COSAS 


LA  VOZ  IGNOTA 


Soy  la  incógnita  y  eterna  voz  que  clama  en  los  desiertos; 
de  la  tierra  y  de  los  mares  en  los  ámbitos  abiertos 
repercuto,  con  los  sones  misteriosos  y  lejanos 
de  recónditos  abismos  y  de  ignotos  océanos. 
Yo  denuncio  de  las  grutas  á  través  del  hondo  hueco 
vastos  mundos  subterráneos.    El  selvático  dios  Eco 
me  responde  á  la  distancia;   y  en  las  grandes  altitudes 
voy  con  notas  sobrehumanas,  traduciendo  excelsitudes. 

Con  mi  voz  habla  el  espíritu  de  las  vastas  soledades; 
y  en  lo  externo  y  lo  invisible,  verbo  soy  de  inmensidades. 
Grito  fui  con  que  lanzaron  sus  eternas  maldiciones 
los  vencidos  en  las  grandes  primitivas  rebeliones: 
en  Luzbel  reté  á  los  Cielos,  al  Olimpo  en  Prometeo, 
y  amansé  los  fieros  númenes  del  abismo  con  Orfeo. 
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Soy  la  voz  reveladora  que  lo  eterno  desentraña; 

en  las  selvas  hablé  á  Budha  y  á  Moisés  en  la  montaña: 

Con  mi  acento  resonaron  las  antiguas  profecías; 

Job  me  oyó  en  su  basurero,  y  en  su  ardiente  carro  Elias. 

Fui  el  rumor  de  los  misterios  que  en  los  santos  tabernáculos, 

las  sibilas  tradujeron  con  la  voz  de  los  oráculos. 

Yo  del  Mané,  Tekel,  Phares  descifré  el  terrible  enigma; 

contra  Tiro,  la  opulenta,  arrojé  el  eterno  estigma, 

bajo  el  cual  las  más  soberbias  de  las  trágicas  Metrópolis, 

en  su  propio  fango  hundidas,  son  al  fin  vastas  Necrópolis. 

De  los  ríos  extranjeros  junto  á  los  lejanos  cauces 

suspiré  sobre  las  arpas  que  pendían  de  los  sauces; 

y  de  Sion  en  las  ruinas,  al  llorar  et  cautiverio, 

di  á  las  almas  los  sollozos  musicales  del  salterio. 

Con  Judá,  que  desolado  á  sus  muertos  hijos  llama, 

fui  la  voz  que  para  siempre,  allá  en  los  desiertos  clama. 

De  Gethsemaní  en  el  huerto,  dolorosa,  intensa  y  fuerte, 

resoné  clamando:  "Triste  está  mi  alma  hasta  la  muerte"; 

y  en  el  Gólgota  mi  acento  repitió  desesperado 

el  apostrofe:  "Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desamparado?" 

Luego  en  mi,  juntando  sones  del  Calvario  y  del  Carmelo, 

digo  á  todos  los  que  miran  siempre  abajo,  nunca  al  cielo, 

digo  á  todos  los  que  lloran  sobre  fúnebre  declive, 

"¿Por  qué  ciegos  vais  buscando  entre  muertos  al  que  vive?" 

Dando  al  viejo  mundo  en  ruinas  mis  fatídicos  adioses 
fué  mi  voz  la  voz  terrible  que  clamó:  "¡Se  van  los  dioses!" 
y  al  sonar  sus  ecos  fúnebres  quedó  el  templo  solitario 
con  sus  ídolos  en  tierra,  roto  el  velo  del  santuario! 
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Del  portal  de  cada  siglo  al  crujir  el  duro  gonce, 

sobre  lodo  y  sobre  sangre;  entre  el  hierro  y  bajo  el  bronce; 

desde  cimas  desoladas,  sobre  abisi"os  y  entre  aludes; 

sobre  el  vasto  torbellino  de  agit^    «s  multitudes; 

en  la  hoguera  de  los  mártires,  en  las  lúgubres  prisiones 

y  hasta  el  pie  de  los  cadalsos,  mis  solemnes  vibraciones, 

á  través  de  los  espíritus  y  á  través  de  las  edades, 

dilaté  con  ecos  nuevos;   y  esparcí  sonoridades 

que  latentes  todavía  dormitaban  misteriosas 

en  el  fondo  de  las  almas  y  en  el  seno  de  las  cosas. 

Fui  clarín  del  pensamiento,  ronco  son  en  los  tambores 

de  la  hueste  de  los  libres  y  los  grandes  luchadores; 

salmo  lírico  en  los  templos,  me  elevé  entre  grave  pompa; 

de  triunfantes  epopeyas  resoné  en  la  augusta  trompa; 

despejando  trayectorias  de  parábolas  y  elipsis 

con  mi  voz  vencí  las  voces  del  antiguo  Apocalipsis; 

y  á  la  vez  en  los  recodos  más  obscuros  de  la  vida 

abro  grande  cauce  á  toda  grande  fuerza  comprimida. 

Yo  despierto  con  mis  sones  á  los  ánimos  que  duermen; 

en  el  mundo  del  espíritix,  alas  presto  á  todo  germen; 

yo  revivo  en  eco  postumo  lo  que  dejan  en  labores 

de  geniales  obras  truncas,  los  vencidos  pensadores; 

de  la  idea  inexpresada  nota  soy  que  interna  vibra; 

del  humano  sufrimiento  yo  palpito  en  cada  fibra; 

en  su  inmensidad  resueno  con  la  voz  de  lo  insondable 

dando  el  ¡ay!  supremo  y  último  al  dolor  inenarrable 

de  las  almas  que  por  dentro  son  infiernos  solitarios, 

y  á  las  lentas  agonías  en  incógnitos  calvarios. 

Cada  día,  cada  hora  algún  gran  dolor  descubro; 
como  lámpara  extinguida  ante  anónimo  delubro 
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muere  allí  el  ideal  en  gesta  de  una  vida  que  se  apaga 

sin  dejar  de  sus  afanes  ni  una  débil  huella  vaga; 

una  madre  allá  maldice  con  furor  sus  propios  senos 

junto  á  la  recién  vacía  cuna,  sintiéndolos  llenos; 

allá  expira  otra  existencia  ante  un  ídolo  tronchado 

consumida  por  las  ansias  de  un  amor  desesperado; 

á  esas  pobres  vidas  náufragas  doy  el  último  consuelo 

de  una  dulce  voz  que  viene  desde  el  cielo  y  llama  al  cielo. 

Más  allá  se  agita  otra  alma,  joven  aun,  que  al  mundo  vino 
de  antagónicas  estrellas  bajo  el  siempre  opuesto  signo; 
la  una  hermosa  y  deslumbrante  fué  su  estrella  precursora 
de  horizontes  que  se  abrían,  dilatados  en  la  aurora; 
la  otra  lúgubre  y  siniestra,  hacia  un  lóbrego  hemisferio 
lo  arrebata  entre  las  brumas  de  un  fatídico  misterio. 
¡Alma  todavía  inédita  donde  algo  profundo  labra 
el  dolor,  aun  no  ha  dicho  ante  el  mundo  su  palabra; 
pero  en  ella  encuentro  espacios  cuyos  ámbitos  abiertos 
me  recogen  y  difunden  como  el  mar  y  los  desiertos; 
dentro  de  ella  recorriendo  psicológicas  distancias 
que  responden  á  mis  ritmos  con  acordes  resonancias 
me  dilato  en  mundos  nuevos. 

¡Noble  espíritu  gallardo! 
¡mezcla  extraña  de  tribuno,  luchador,  profeta  y  bardo! 
¡tú  que  irguiéndote  con  honda  fuerza  elástica,  te  expandes 
bajo  el  golpe  repetido  de  infortunios  los  más  grandes! 
¡múltiple  alma  desbordante  de  pasión  que  en  sí  condensa 
un  raudal  de  vida  cósmica,  en  humana  vida  intensa! 
¡Mártir  corazón  que  callas,  corazón  crucificado 
por  recónditos  tormentos  en  un  Gólgota  ignorado, 
si  el  amor  tus  pasos  guía,  tú  verás  de  nuevo  el  alba, 
que  en  la  vida  y  en  la  muerte  el  amor  es  lo  que  salva! 


ETAPA   SEGUNDA 


ESCENA  PRIMERA 

ESTACIÓN  DE  FERROCARRIL  DE  UNA  POBLACIÓN  DE  CAMPAÑA 


{Masa  de  pueblo  apiñada  esperando  el  tren.  Hacia  un  extremo  un 
poco  apartado  del  resto  del  gentío,  un  grupo  en  que  conversan 
el  médico,  el  boticario,  un  periodista,  el  maestro  de  escuela,  un 
estanciero,  y  algunos  paisanos.) 

EL  ESTANCIERO 

Día  sofocante  de  tormenta  en  seco.  Si  el  tiempo  sigue  así,  peli- 
gra la  cosecha  de  este  año. 

UN  VIEJO  CRIOLLO 

No  hay  miras  de  lluvia;  el  aire  anda  revuelto;  todas  las  tardes  la 
humedad  se  vuelve  neblina. 

EL  MÉDICO 

Hace  un  rato  soplaba  viento  Norte,  el  viento  excitante  del  sistema 
nervioso.  En  días  como  este,  la  estadística  registra  mayor  número 
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de  asesinatos,  riñas,  suicidios  y  muertes  repentinas.  (Dirigiéndo- 
se al  boticario).  Esta  temperatura  prepara  más  trabajo  para  nos- 
otros, para  los  jueces  y  los  sepultureros. 

EL  PERIODISTA 

Hay  también  más  huelgas  en  las  calles  y  más  incidentes  violentos 
en  las  Cámaras  legislativas. 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 

Y  los  acreedores  se  embravecen. 

EL  CRIOLLO  VIEJO 

Son  los  días  en  que  más  tiene  que  hacer  el  diablo.  El  cura  dice 
que  ahora  anda  suelto  en  estos  pagos;  de  ahora  no  aseguro;  pero 
hace  bastantes  años  que  un  compadre  mío  lo  vio  saltando  un 
cerco,  montado  en  un  bagual  que  echaba  chispas  por  las  na- 
rices; los  perros  volvieron  tiritando  á  la  casa  y  hasta  el  amanecer 
aullaron. 

EL  BOTICARIO 

(En    son    de    mofa.) 

I 

¡El  diablo  á  caballo! 

UN    PAISANO 

¡Y  está  claro!  Gualicho  es  un  demonio  más  gaucho  que  el  mejor 
gaucho. 
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EL  MEDICO 


(Con  la  expresión  de  un  escé pilco  tolerante  y  conciliador.) 

Eso  sería  antes . . .  Ahora  el  diablo  debe  andar  seguramente  en 
ferrocarril  con  boleto  de  primera,  en  automóvil,  y  talvez  hasta  en 
aeroplano. . .  Pero  el  tren  tarda  en  llegar  y  los  manifestantes  se 
impacientan. 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 

A  mí  me  han  hecho  el  honor  de  encomendarme  que  ofrezca  la 
manifestación  y  no  he  tenido  tiempo  de  preparar  sino  cuatro  pa- 
labras. . .  y  quiero  aprovechar  esta  tardanza  para  consultarles  el 
último  párrafo  que  contiene  ciertas  alusiones  que  talvez  los  muy 
timoratos  {mirando  al  estanciero)  juzguen  imprudentes.  {Saca 
un  grueso  rollo  de  carillas  escritas). 


EL  ESTANCIERO 

{Señalando  el  rollo  de  papel.) 
¿Y  todo  eso  no  son  más  que  cuatro  palabras? 

EL  MAESTRO 

{Dirigiéndose    especialmente    al  médico  y  al  periodista.) 

Díganme  ustedes  con  franqueza,  qué  les  parece  este  final.  {Lee). 

« Sois  siempre  el  bienvenido,  Doctor  Aryano,  en  cualquier 

»  sitio  de  la  tierra  argentina;  pero  lo  sois  de  preferencia  en  este 
»  apartado  rincón  de  la  patria,  en  cuya  proximidad  se  meció  nues- 
»tra  cuna,  balanceada  á  porfía  por  las  impetuosas  ráfagas  del 
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»  Pampero  /  los  tonificantes  soplos  que  llegan  desde  el  océano 
»  próximo,  como  símbolo  y  augurio  de  vuestra  vida  tormentosa, 
»  siempre  orientada  hacia  los  amplios  y  luminosos  horizontes  de 
» los  más  nobles  ideales  humanos.  Venís  de  la  gran  capital,  ese 
»  ruidoso  escenario  de  vuestra  acción  de  luchador  y  de  tribuno ; 
»  esa  vasta  palestra  donde  fuisteis  por  tantos  años  un  atleta  de  la 
» libertad  y  la  justicia;  y  porque  transitoriamente  habéis  dejado 
»  el  campo  de  la  lid,  muchos  creen  que  estáis  vencido ;  yo  afirmo 
» lo  contrario :  vuestras  ideas  y  esfuerzos  han  penetrado  en  el  co- 
»  razón  del  pueblo ;  y  no  se  puede  llamar  vencido  al  que  triunfa 
»  por  el  espíritu!  {Observa  de  soslayo  el  efecto  de  sus  últimas  pa- 
labras; murmullos  de  aprobación  en  unos;  en  otros  movimien- 
tos de  impaciencia;  el  tren  aparece  á  la  distancia.)  Hasta  en 
^  esta  zona  escondida  de  la  Pampa,  vuestro  pensamiento  está  vic- 
» torioso  dentro  de  nuestro  pensamiento.  Cuando  supimos  que  lle- 
^  gábais  de  paso  hacia  el  campestre  refugio  donde  os  dirigís  para 
^  reponer  vuestras  fuerzas  quebrantadas,  todos  los  hijos  de  esta 
»  modesta  pero  laboriosa  población,  jóvenes  y  viejos,  pobres  y  ri- 
»  eos,  salimos  á  vuestro  encuentro  y  os  saludamos  con  vuestra 
»  divisa :  «vida  plena». 

EL  PERIODISTA 
(Al  oído  del  estanciero). 

En  esta  parte  hay  un  plagio.  . 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 

{Continuando  la  lectura.) 

»  He  aquí  realizado  en  vuestro  honor  el  lema  que  habéis  inscrito 
»  en  vuestro  blasón  de  moderno  adalid,  defensor  de  las  más  altas 
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»  aspiraciones  y  tendencias  del  alma  nacional ;  es  «vida  plena» 
»  por  el  entusiasmo  y  la  decisión,  por  el  afecto  y  la  solidaridad 
»  con  vuestro  pensamiento  y  vuestra  labor  cívica,  la  que  palpita 
»  ahora  en  esta  asamblea  popular,  donde  están  confundidas  todas 
»  las  clases  sociales,  desde  el  selecto  núcleo  dirigente,  hasta  la 
»  masa  trabajadora  personificada  por  los  que  llevan  la  noble  blu- 
»  sa  del  obrero,  y  el  poncho  tradicional  del  gaucho.  Sólo  faltan 
»  aquí,  y  es  lógico  que  falten,  los  que  ostentan  la  librea  de  la 
»  opresión  y  el  hábito  negro  del  oscurantismo;  sólo  faltan  aquí  la 
»  casaca  galoneada  del  mandón  autoritario,  y  la  sotana  del  cura, 
»  que  representan ...» 

{El  tren  llega  á  la  Estación;  la  lectura  se  interrumpe  por  el  mo- 
vimiento del  gentío  que  se  aglomera  en  el  andén.  Resuena  el  gri- 
to de:  ''¡viva  el  Doctor  Silvio  Aryano!'\  repetido  colectivamente. 
El  maestro  de  escuela  arregla  su  rollo  de  papeles  y  se  instala  de 
pie  sobre  un  banco,  esperando  el  momento  de  pronunciar  el 
discurso.  Todos  miran  á  los  pasajeros  que  bajan,  y  no  encontrando 
al  que  esperan,  algunos  suben  á  buscarlo  en  los  coches.) 

EL  MÉDICO 
{Bajando  de  una  plataforma). 
Es  raro:  no  aparece.  . 

EL  PERIODISTA 

{Dirigiéndose  al  guarda-tren). 
¿Pero,  Vd.  está  seguro  que  venía?  ¿Lo  conoce  Vd.  bien? 

EL  GUARDA-TREN 

¿Si  lo  conozco?  Como  á  mis  manos.  Venía  en  el  coche  de  más 
adelante,  vestido  con  traje  de  campo.  En  cuanto  paró  el  tren, 
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bajó por  el  otro  lado,  y  se  fué  derechamente  donde  está  aquel 
ombú;  allí  lo  esperaba  un  peón  á  caballo  con  otro  de  tiro;  el  peón 
se  quedó  á  buscar  el  equipaje;  pero  él  montó  en  seguida  y  se 
largó  al  galope  campo  afuera.  (La  concurrencia  empieza  á  disper- 
sarse entre  animadas  conversaciones.  El  orador,  siempre  de  pie 
en  el  banco,  se  impacienta.  El  tren  parte,  y  muchos  manifestantes 
continúan  buscando  en  los  alrededores  de  la  Estación.  El  perio- 
dista entra  en  la  oficina  telegráfica.  Llega  un  automóvil,  de  don- 
de salta  un  joven  bajo,  delgado  y  nervioso  que  pasa  por  entre  los 
grupos  observando  y  oyendo  los  comentarios  y  discusiones;  se 
detiene  en  el  que  forma  el  médico,  el  boticario,  el  estanciero  y' 
el  criollo  viejo.) 

EL  REPÓRTER 

Yo  soy  repórter  de  «La  Prensa»;  tengo  necesidad  de  entrevistar 
al  Dr.  Aryano  y  lo  encontraré.  ¿Están  Vds.  seguros  que  se  ha  ido 
en  la  dirección  que  indican? 

EL  ESTANCIERO 

Un  empleado  del  tren  dice  que  lo  vio  partir  á  caballo  por  ese 
rumbo. 

EL  REPÓRTER 

Yo  tengo  que  alcanzarlo;  el  automóvil  galopa  mejor  que  todos 
los  pingos  de  la  Pampa. 

EL  ESTANCIERO 

Será  si  encuentra  camino;  pero  no  puede  cortar  campo  como  un 
buen  flete. 
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EL  REPÓRTER 


Para  mí,  todo  el  espacio  es  camino.  Tengo  que  alcanzarlo  y  me 
voy.  Gracias  y  hasta  la  vista.  {Salta  en  el  automóvil  y  el  chauffeur 
maniobra.) 

EL  CRIOLLO  VIEJO 

Tenga  cuidado  mozo,  que  si  anda  de  noche  se  le  aparezca  la  viuda. 

EL  REPÓRTER 

¡Ojalá!  Le  haré  el  amor  y  viajaré  acompañado.  (El  automóvil  parte 
y  se  aleja  á  toda  velocidad.) 

EL  BOTICARIO 

Resuelto  y  vivaracho  el  mozo. 

EL  MÉDICO 

Son  condiciones  propias  del  oficio;  cada  profesión  determina  ca- 
racterísticas . . . 

EL  ESTANCIERO 

Pero  las  del  pueblo  no  le  han  de  valer  en  el  descampado.  Si  no 
se  vuelve  á  tiempo  se  va  á  empampar  esta  noche. 

EL  VIEJO  CRIOLLO 

Dejuramente  se  tiene  que  perder  en  cuantito  oscurezca. 
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PAISANO    1." 

(De  un  grupo  en  que  se  escucha  y  se  comenta  lo  que  se  dice  en  el  grupo 

vecino), 

¡Quien  sabe  si  no  sale  cierto  lo  que  le  dijo  aquel  criollo  al  mocito: 
puede  que  se  le  aparezca  la  Viuda! 


PAISANO  2." 

Puede  que  se  le  aparezca!  Lo  mismo  que  se  enanca  al  pingo  de 
cualquier  mocetón  trasnochador  que  sale  de  una  parranda  con  la 
cabeza  caliente,  lo  mismo  puede  ser  que  lo  atropelle  al  pueblero 
y  se  le  siente  al  lado  en  ese  coche  que  anda  sin  que  lo  tiren. 


PAISANO  3." 

A  mí  no  me  la  pegan  de  que  anda  sin  que  lo  tiren.  Ya  malicio 
que  lleva  los  caballos  escondidos  por  adentro. 


PAISANO   1.** 

¡Quién  sabe  como  será;  pero  es  !o  cierto  que  corre  á  toda  furia, 
bufando  como  un  bagual  en  la  primera  ensillada. 


EL  CRIOLLO  VIEJO 

{En  el  primer  grupo,  señalando  el  horizonte). 

¡Qué  tiempo  endemoniado!  De  mañanita  un  sol  como  de  plata, 
ventolera  al  mediodía  y  cerrazón  á  la  tarde!   Fíjense  que  tremen- 
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da  neblina  la  que  va  viniendo  del  Poniente!  Da  pena  pensar  que 
á  Don  Silvio  lo  agarre  en  el  camino  ese  nublado! 


ESCENA  SEGUNDA 

{Espacio  indefinido  envuelto  por  la  niebla) 

GUALICHO 

(Solo). 

¡Caer  desde  los  cielos  deslumbrantes 
hasta  el  abismo  lóbrego  y  nefando, 
como  los  repelidos  asaltantes 
de  una  trinchera  al  foso  van  rodando! 
¡hundirse  y  revolverse  en  el  eterno 
horror  de  los  sin  límite  ni  nombres 
suplicios  del  infierno,  y  el  infierno 
dilatar  en  el  alma  de  los  hombres! 
¡Ser,  como  he  sido  yo,  sobre  la  ignota 
planicie  de  la  Pampa  solitaria 
la  gran  fuerza  diabólica  primaria, 
el  misterioso  espíritu  que  flota 
de  las  borrascas  en  el  rudo  embate, 
el  Numen  libre  del  espacio  abierto 
que  vibra  en  los  rumores  y  que  late 
en  la  vida  violenta  del  desierto; 
todo  eso  es  concordante  con  las  bregas, 
con  la  naturaleza  y  el  destino 
de  los  demonios;  ¡pero  andar  á  ciegas 
sin  rumbo  ni  camino; 
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destaca  el  verdadero  color  negro, 
el  gran  color  fundamental.  Vestida 
por  esa  sombra  con  la  cual  te  enlutas, 
llevas  en  el  misterio  de  tu  vida 
algo  de  las  tinieblas  absolutas. 

¿Cómo  llegaste  aquí?  ¿de  dónde  vienes? 
¿á  dónde  piensas  dirigir  el  paso? 
¿en  andar  por  andar  tú  te  entretiene*, 
ó  perdida  cual  yo,  vagas  acaso? 

LA  VIUDA 

Perdida  vago  yo,  pero  me  extraña 
ver  nada  menos  que  al  Demonio  preso, 
revoloteando  en  el  nublado  espeso 
como  una  avispa  entre  una  telaraña! 

GUALICHO 

Tratándose  del  mal,  todo  es  posible. 
Por  lo  que  toca  á  mí,  lo  dicho,  dicho: 
el  astuto  y  enérgico  Gualicho, 
el  diablo  audaz,  dominador  terrible 
de  cosas  y  de  espíritus,  el  grande 
virrey  de  Satanás,  sobre  la  zona 
que  por  el  Plata  al  mar  se  conexiona, 
y  linda  con  los  cielos  por  el  Ande, 
aquí  está  prisionero  de  la  niebla 
como  el  águila  herida  en  la  borrasca 
que  aletea  impotente  en  la  hojarasca 
con  que  el  viento  de  Otoño  el  aire  puebla. 


—  S7  — 
ESCENA  CUARTA 

(En  la  Pampa.  Un  nublado  espeso  cubre  todo  el  horizonte.  Silvio 
Aryano,  solo;  junto  á  él  su  caballo  muerto). 

ARYANO 

¿Dónde  estoy?  Esta  noche  es  más  que  noche; 
profunda  cerrazón  llena  el  espacio, 
y  tierra  y  aire,  Sol  y  firmamento, 
todo  parece  en  niebla  transformado. 

{Pausa  prolongada,  en  cuyo  in- 
tervalo se  acerca  un  Nirvanoide  y 
permanece  invisible  y  silencioso  con- 
fundido con  la  bruma). 

Sobre  el  desierto  de  la  Pampa  inmensa, 
al  galope  veloz  de  mi  caballo, 
en  busca  de  un  campestre,  quieto  asilo, 
iba  con  rumbo  de  mi  viejo  pago. 
Grande  el  globo  del  Sol,  al  ocultarse, 
tocaba  el  suelo  en  el  confín  del  llano; 
queriendo  anticiparme  al  día  en  fuga, 
á  todo  escape  atravesé  los  campos; 
fué  una  carrera  con  la  luz,  en  que  ella 
cárdena,  replegábase  al  ocaso, 
y  errante  yo  en  la  inmensidad  ya  opaca 
corría  en  pos  de  sus  divinos  lampos; 
pero  la  bruma  anticipó  la  noche, 
la  noche  que  se  va  intensificando 
como  turbia  borrasca  cenicienta, 
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destaca  el  verdadero  color  negro, 
el  gran  color  fundamental.  Vestida 
por  esa  sombra  con  la  cual  te  enlutas, 
llevas  en  el  misterio  de  tu  vida 
algo  de  las  tinieblas  absolutas. 

¿Cómo  llegaste  aquí?  ¿de  dónde  vienes? 
¿á  dónde  piensas  dirigir  el  paso? 
¿en  andar  por  andar  tú  te  entretiene», 
ó  perdida  cual  yo,  vagas  acaso? 

LA  VIUDA 

Perdida  vago  yo,  pero  me  extraña 
ver  nada  menos  que  al  Demonio  preso, 
revoloteando  en  el  nublado  espeso 
como  una  avispa  entre  una  telaraña! 

GUALICHO 

Tratándose  del  mal,  todo  es  posible. 
Por  lo  que  toca  á  mí,  lo  dicho,  dicho: 
el  astuto  y  enérgico  Gualicho, 
el  diablo  audaz,  dominador  terrible 
de  cosas  y  de  espíritus,  el  grande 
virrey  de  Satanás,  sobre  la  zona 
que  por  el  Plata  al  mar  se  conexiona, 
y  linda  con  los  cielos  por  el  Ande, 
aquí  está  prisionero  de  la  niebla 
como  el  águila  herida  en  la  borrasca 
que  aletea  impotente  en  la  hojarasca 
con  que  el  viento  de  Otoño  el  aire  puebla. 


—  87  — 
ESCENA  CUARTA 

(En  la  Pampa.  Un  nublado  espeso  cubre  todo  el  horizonte.  Silvio 
Aryano,  solo;  ¡unto  á  él  su  caballo  muerto). 

ARYANO 

¿Dónde  estoy?  Esta  noche  es  más  que  noche; 
profunda  cerrazón  llena  el  espacio, 
y  tierra  y  aire,  Sol  y  firmamento, 
todo  parece  en  niebla  transformado. 

(Pausa  prolongada,  en  cuyo  in- 
tervalo se  acerca  un  Nirvanoide  y 
permanece  invisible  y  silencioso  con- 
fundido con  la  bruma). 

Sobre  el  desierto  de  la  Pampa  inmensa, 
al  galope  veloz  de  mi  caballo, 
en  busca  de  un  campestre,  quieto  asilo, 
iba  con  rumbo  de  mi  viejo  pago. 
Grande  el  globo  del  Sol,  al  ocultarse, 
tocaba  el  suelo  en  el  confín  del  llano; 
queriendo  anticiparme  al  día  en  fuga, 
á  todo  escape  atravesé  los  campos; 
fué  una  carrera  con  la  luz,  en  que  ella 
cárdena,  replegábase  al  ocaso, 
y  errante  yo  en  la  inmensidad  ya  opaca 
corría  en  pos  de  sus  divinos  lampos; 
pero  la  bruma  anticipó  la  noche, 
la  noche  que  se  va  intensificando 
como  turbia  borrasca  cenicienta, 
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sin  estruendos,  sin  ráfagas,  sin  rayos, 

donde  parece  que  en  el  aire  quieto 

el  curso  de  las  horas  se  ha  parado; 

sólo  mi  pensamiento  aquí  se  agita 

como  en  desconocido  mar  un  náufrago. 

En  toda  una  existencia  cabe  apenas 

lo  que  aquí  por  mi  espíritu  ha  pasado; 

de  lo  que  postra,  todo  lo  he  sentido: 

tuve  hambre,  tuve  sed,  sueño  y  cansancio. 

Pero  esas  impresiones  poco  á  poco 

en  una  sola  incierta  se  juntaron 

de  intenso  malestar,  en  que  de  todas 

me  queda  un  dejo,  un  ansia  y  un  quebranto; 

me  queda  el  dejo  de  una  sed  remota, 

de  un  hambre  inmemorial,  de  un  sueño  arcaico, 

y  de  hondas  lascitudes  milenarias; 

cien  vidas  en  mi  ser  se  han  fatigado 

y  él  nó. 

(Se  acerca  otro  Nirvanoide  y  per- 
manece también  invisible  y  silen- 
cioso.) 

¡Ay!  pero  al  fin  perdí  el  sentido 
del  tiempo  y  las  distancias.  Mi  vaqueano 
brioso  corcel,  al  que  aflojé  las  riendas 
para  fiarme  á  su  instinto,  con  extraño 
circulatorio  andar  me  parecía 
moverse  sin  salir  del  mismo  radio, 
sobre  un  suelo  blanduzco  en  que  no  tienen 
presión,  ni  fuerza,  ni  rumor  los  pasos, 
como  si  enarenada  pista  fuera 
de  un  circo  en  alta  noche  solitario 
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donde  jirase  con  su  dueño  encima, 
en  las  tinieblas,  un  bridón  fantástico. 


(Otros  Nirvanoides  se  aproximan 
y  forman  alrededor  de  Aryano  una 
ronda  invisible  que  jira  lenta  y  sin 
ruido). 


No  sé  qué  tiempo  galopó  sin  rumbo; 

fué  incalculable,  hasta  que  al  fin  exhausto 

detúvose,  tembló  un  instante,  y  luego 

cayó.  ¡Sólo  al  morir  cedió  al  cansancio! 

Sus  narices  palpé:  no  respiraba; 

sobre  su  corazón  puse  mi  mano: 

ya  no  latía. 

¡Compañero  noble 
de  mi  agitada  juventud!  Los  años 
mejor  vividos  de  mi  vida  fueron 
los  de  esa  libre  edad,  en  que  llevado 
sobre  tu  lomo,  hiriendo  tus  hijares, 
de  la  llanura  devoré  los  ámbitos, 
conocí  las  entrañas  de  los  bosques, 
trepé  las  cuestas  de  los  montes  altos 
y  vi  agrupadas  á  mis  pies  las  nubes, 
como  el  pastor  divisa  su  rebaño! 
Y  en  dulces  horas  que  mi  vida  llenan 
con  añoranzas  de  su  bien  lejano, 
ya  entre  floridas  sendas  familiares 
sombreadas  por  extensas  líneas  de  álamos; 
ora  á  través  de  oscuros  cañadones 
las  conocidas  rutas  esquivando, 
saltabas  cauces  de  torrente,  y  ramblas; 
y  un  hondo  río  atravesaste  á  nado 


—  40  — 

en  noche  de  tormenta;  la  creciente 
que  de  una  á  la  otra  banda  rebalsando 
con  ronco  estruendo,  turbia  se  extendía, 
nos  llevó  en  su  impetuoso  curso  rápido; 
el  agua  me  llegaba  á  la  montura, 
y  agua  vi  sólo  sobre  un  grande  espacio 
cada  vez  que  rasgaba  el  centellante 
discontinuo  fulgor  de  los  relámpagos 
la  noche,  duplicada  por  las  nubes 
de  tempestad.  Al  fin,  corriente  abajo, 
de  una  barranca  en  el  casual  declive 
ganaste  el  borde  con  violento  salto; 
así  fué  como  á  veces  de  vibrantes 
noches  de  Luna  bajo  el  cielo  diáfano, 
y  en  otras  veces,  á  la  luz  olímpica 
de  electrizada  atmósfera,  entre  rayos, 
tú,  espoleado  por  mí,  yo  por  mis  ansias, 
cual  ave  al  nido  sobre  el  viento  raudo, 
iba  anhelante  hacia  un  hermoso  y  tierno 
dulce  albergue  de  amor! 

¡Hoy  solitario 
como  el  isleño  en  apartada  orilla 
del  correntoso  Paraná,  mirando 
los  restos  de  su  mísera  canoa 
que  el  Pampero  estrelló  contra  un  barranco, 
y  ante  el  inmenso  río  que  lo  aparta 
de  la  ribera  donde  está  su  rancho, 
junto  á  la  rota  tablazón,  ya  inútil, 
queda  en  silencio  allí  paralizado 
por  terrible  estupor,  al  que  se  mezclan 
la  ira  sorda,  el  duelo  y  el  espanto 
en  frente  á  las  potencias  misteriosas 
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que  aciagas  rigen  el  destino  humano; 
en  igual  abandono  aquí  me  encuentro 
sobrecogido  de  dolor  y  pasmo, 
inmóvil  yo  también  junto  al  inmóvil 
rígido  cuerpo  de  mi  fiel  caballo; 
y  siento  ahora  lo  que  no  he  sentido 
nunca  en  mis  crueles  días  más  infaustos, 
sensación  tan  profunda  de  aislamiento, 
de  interna  soledad  y  desamparo . . . 


ESCENA  QUINTA 


LOS  NIRVANOIDES 


(Con  VOZ  apagada,  de  la  que  Aryano 
no  escucha  sino  ecos  interrumpi- 
dos, apenas  perceptibles.) 


Entre  d  mundo  real  y  el  invisible 
hay  una  incierta  intermediaria  zona 
que  unida  por  un  lado  á  la  existencia 
por  otro  lado  á  lo  insondable  toca; 

región  crepuscular,  inmensa  y  triste 
donde  al  par  se  confunden  y  entrechocan 
los  últimos  destellos  de  la  vida 
y  de  la  muerte  las  primeras  sombras. 

Aquí  llegan  los  náufragos  del  mundo 
y  los  vencidos  de  sus  luchas  sordas; 
aquí  están  los  proscriptos  de  la  dicha; 
aquí  los  desterrados  de  la  gloria; 
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aquí  están  los  residuos  de  la  inquieta 
atormentada  muchedumbre  anónima, 
despojo  de  tormenta  que  á  estas  playas 
el  vicio,  el  hambre  ó  el  dolor  arroja; 

aquí  vienen  también  y  se  confunden 
en  nuestra  vaga  nebular  atmósfera, 
almas  vibrantes  que  la  vida  roe 
ó  en  rudo  golpe  el  infortunio  troncha; 

los  extenuados  del  placer;  los  tristes, 
pálidos  sensitivos  que  se  agotan 
en  ansias  de  ideal,  como  entre  bellas 
flores  de  espuma  se  deshace  la  ola; 

los  cerebrales  que  en  las  vastas  simas 
del  pensamiento,  que  afanosos  sondan, 
la  eternidad  espían,  y  se  quedan 
para  siempre  asomados  á  la  sombra. 

Aquí  vienen  aquellos  que  el  destino 
desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro  azota; 
aquí  las  almas  huérfanas  habitan 
que  hacen  el  viaje  de  la  vida  solas. 

Aquí  los  plañideros  que  cultivan 
la  planta  del  dolor,  á  cuya  sombra 
la  vida  acuestan  á  esperar  la  muerte, 
llorando  sin  saber  por  lo  que  lloran; 

aquí  los  desgraciados  que  del  goce 
pasando  al  sufrimiento  al  fin  se  doblan, 
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y  esos  más  desgraciados  todavía 

que  nunca  sufren,  pero  nunca  gozan; 

los  decadentes  cuyas  almas  cluecas 
de  ajenas  frases  la  nidada  empollan 
y  viven  en  perenne  cacareo 
esponjando  un  plumaje  de  retórica; 

los  pesimistas  que  de  todo  dudan 
y  aquellos  que  jamás  la  duda  acosa 
porque  en  nada  creen,  ni  aun  en  sí  mismos; 
aquí  vegetan  los  que  no  aman  ni  odian ! 

crisálidas  humanas  que  no  llegan 
jamás  á  convertirse  en  mariposas 
ni  á  libar  de  las  flores  de  la  vida 
la  intacta  miel,  ni  á  respirar  ^u  aroma; 

aquí  est^^onfundida  con  la  bruma 
la  inmensa  masa  psíquica  borrosa 
de  los  indiferentes,  limbo  humano 
donde  el  Limbo  comienza  y  se  prolonga; 

de  allí  los  Nirvanoides  provenimos; 
de  los  indiferentes  surge  amorfa 
de  nuestro  ser  la  insustancial  materia 
sin  pesantez,  sin  densidad,  sin  forma; 

somos  las  nubes  en  que  poco  á  poco 
esa  vida  estancada  se  evapora, 
somos  los  miasmas  de  esas  aguas  muertas, 
somos  los  fuegos  fatuos  de  esas  fosas! 
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PRIMER   NIRVANOIDE 


i  Ese  hombre  está  en  el  Limbo,  pero  el  Limbo 
no  penetra  en  su  ser!  Para  vencerlo 
debéis  limbar  su  corazón.  Cercadlo, 
y  estrechad  de  ese  espíritu  el  asedio. 


{Los  Nirvanoides  estrechando  ta  ron- 
da, continúan  moviéndose  lenta  y 
acompasadamente  alrededor  de 
Aryano.) 


ETAPA   TERCERA 


ESCENA  PRIMERA 


GUALICHO 


La  verdad  de  mi  caso,  positiva, 
la   explicaría   un   profesor   diciendo 
que  se  neutralizó  mi  afirmativa 
fuerza,  con  otra  fuerza  negativa  .... 

LA   VIUDA 

Ni  tus  razones  ni  la  causa  entiendo. 

GUALICHO 

Tampoco  la  comprendo  yo,  hija  mía; 
9i  yo  supiera  de  mi  mal  la  causa 
el  remedio  eficaz  aplicaría 

con  mucha  menos  pausa 
de  la  que,  rumbo  al  bosque  en  que  se  alegra, 
invierte  el  triste  pájaro  perdido 
para  huir  lejos  de  la  noche  negra; 
el  casado  de  casa  de  la  suegra; 
la  viuda,  el  techo  del  primer  marido; 
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de  la  que  invierte  en  disparar  la  rata 

de  su  cueva  inundada  de  petróleo; 

del  Seminario  el  hijo  de  una  beata 

á  quien  condenan,  para  suerte  ingrata, 

de  las  sagradas  órdenes  al  óleo; 

el  preso  de  la  cárcel;  el  viajante 

de  mar,  del  barco  en  que  sufrió  mareo; 

del  hospital  el  libre  gaucho  errante, 

y  el  escapado  al  brete  amenazante, 

toro,  que  vuelve  toro  á  su  rodeo. 

¡Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere 

causas!  Este  latín  con  otros  varios 

de  antiquísimos  textos  literarios, 

y  místicos  de  Job  y  el  Miserere, 

á  un  cura  lo  aprendí.  Yo  los  breviarios 

conozco  á  fondo  de  los  buenos  curas, 

y  algo  poseo  también  de  lo  que  pescan 

en  las  letras  profanas,  con  que  mezclan 

sus  piadosas  lecturas, 
porque,  cuando  á  tentarlos  me  aproximo, 
y  estratégicamente  me  acomodo 
junto  al  respaldo  del  sillón,  de  modo 
que  invisible  en  mis  redes  los  comprimo, 
al  sentir  que  con  ímpetus  violentos 
la  turbación  primera  los  asalta, 
recitan  sus  latines  en  voz  alta 
para  espantar  los  malos  pensamientos; 
después  salteando  van  las  oraciones; 
después,...    cuando  en  magnética  corriente, 
concentro   las  mundanas  sugestiones, 
callan,  cierran  los  ojos  dulcemente, 
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de  aguas  de  rosas  en  un  mar  navegan, 
donde  bogan  también  sus  confesadas 

solteras  y  casadas, 
y  el  alma  poco  á  poco  al  fin  me  entregan. 

LA  VIUDA 

Sólo  en  ti  cabe  humor  para  burlarte 
viviendo  en  este  fúnebre  ostracismo; 
¿Por  qué,  desde  la  tierra  ó  el  abismo, 
no  acuden  tus  hermanos  á  salvarte? 
¿donde  está  el  viejo  rey  de  los  infiernos 
que  no  viene  en  tu  auxilio?. 

GUALICHO 

Debe  estar  nuestro  antiguo  domicilio 
amoldando  á  los  usos  más  modernos. 
Talvez  está  ultimando  las  labores, 
de  alguna  gran  revolución  externa, 
ó  absorbido  en  afanes  superiores 
de  su  ascendente  evolución  interna; 
algo  inmenso  su  espíritu  elabora 
cuando  no  ha  respondido  al  formidable 
conjuro  de  mi  voz  evocadora; 
pero  fijo,  infalible,  incontrastable 
como  el  destino,  llegará  en  su  hora! 

LA  VIUDA 

¿Y  las  otras  potencias  infernales? 
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GUALICHO 


No  sé;  quizás  luchando  contra  adversas 
desconocidas  fuerzas  espectrales 
errantes  como  yo,  vagan  dispersas, 

Largo  tiempo  en  mi  ayuda 

llamé  á  mis  camaradas  aborígenes; 

que  de  la  agreste  y  ruda 
naturaleza  encarnan  los  orígenes: 
Añanga  el  guaraní,  que  fué  al  comienzo 
un  diablo  diminuto  y  que  más  tarde 
era,  esparcido  sobre  campo  inmenso, 
el  diablo  rojo  que  en  las  selvas  arde; 
llamé   al   viejo   Zupay,   contemporáneo 
del  indiano  mundo  primitivo, 
que  allá  en  las  espesuras,  fugitivo, 
vagó   del   virgen   bosque   interterráneo, 

como  yo  en  las  pamperas 
llanuras    agité  los  huracanes, 

y  allá  en  las  cordilleras 
la  cresta  enrojecí  de  los  volcanes; 
pero  ninguno  de  ellos  ha  venido. 
Talvez  se  encuentran  como  yo  extraviados, 
ó  tal  vez  más  que  yo   desventurados 
entre  la  niebla  ya  se  han  refundido. 

Mi  voz  luego  en  las  vagas  incoherencias 
expiró  de  este  ambiente  sin  acústica 
llamando  á  las  incógnitas  Potencias 
consustanciales  con  mi  vida  rústica; 
deidades  que  en  selváticos  retiros 
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nutriendo  de  la  tierra  las  entrañas 
presiden  en  el  campo  y  las  montañas 
de  la  existencia  á  los  fecundos  jiros; 
llamé  á  la  oculta  Madre  del  ganado 
que  multiplica  en  ámbitos  feraces 
la  estirpe  del  caballo  no  domado 
y  de  soberbios  toros  montaraces; 
y  á  la  Madre  del  viento  que  dirige 

del  aire  las  corrientes; 
y  á  la  Madre  del  agua  que  las  fuentes 
de  arroyos,  ríos  y  lagunas  rige; 
y  al  Demonio  fluvial  de  las  crecientes 
del  Paraná  y  el  Uruguay,  el  vago 
verdoso  Yaguarón  que  sale  á  flote 

y  de  islote  en  islote 
ondula  y  pasa  con  siniestro  amago, 
confundido  al  errante  camalote. 

Tampoco  respondieron. 

Entonces  mis  conjuros 

dirigí  á  los  que  fueron 
mis  fieles  ayudantes  más  seguros 
en  los  misterios  cuyo  rito  arranca 
de  las  profundidades  más  remotas 
del  tiempo,  renovado  en  las  ignotas 
cavernas  de  la  obscura  Salamanca, 
donde  atraía  siempre  á  las  donosas 

muchachas   campesinas 
con  la  magia  gentil  de  prodigiosas 

músicas  peregrinas. 
Allí  los  mozos  bravos  de  alma  fuerte, 
me  la  vendían  con  audaz  despego 


—  so- 
por un  hechizo  que  les  diera  suerte 
en  los  combates,  el  amor  y  el  juego. 

Después  que  á  mis  mayores 

errantes  compañeros, 
llamé  á  mis  auxiliares  inferiores, 
á  los  duendes  y  brujas:  los  primeros, 
leves  y  ágiles  entes  incompactos 

cuya  esencia  se  plasma 
en  el  molde  difuso  del  fantasma, 

creí  que  fueran  aptos, 
rastreando  mis  antiguas  largas  huellas, 
entre   estas  nieblas  vastas  y   profundas, 
para  insinuarse  y  penetrando  en  ellas, 
llegar  aquí ...   En  cuanto  á  las  segundas . 
yo  sé  que  á  veces  la  mujer  atrapa 
lo  que  al  mismo  demonio  se  le  escapa; 
en  amor  interpreta  y  adivina 
de  la  ciencia  infernal  cada  vocablo; 
por  su  naturaleza  femenina 
la  bruja  es  más  diabólica  que  el  diablo. 

LA  VIUDA 

Entre  las  hijas  de  la  sombra,  la  única 
que  no  llamaste,   echándola  en   olvido, 
es,  entre  todas,  la  que  á  ti  ha  venido. 

GUALICHO 

Y  yo  te  juro  por  tu  negra  túnica 
que  cambiaría  tu  siniestro  signo 
si  encontrarme  pudierais 
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para  volver  al  mundo  algún  camino; 
no  te  llamaba  á  fin  de  que  vinierais, 
sabiendo  que  es  la  ley  de  tu  destino 

llegar  sin  que  te  llamen; 
¿dime  si  no  es  verdad  que  cuantas  veces 
de  noche  á  los  viandantes  te  apareces, 
te  apareces  sin  que  ellos  te  reclamen? 
De  noche  en  el  caballo  del  viajero 
tu  figura  fatídica  se  enanca 
y  lo  conduces  por  fatal  sendero 
hacia  la  misteriosa  Salamanca. 


LA  VIUDA 

Allí  en  humana  forma  está  escondida 
la  causa  de  que  soy  sin  sepultura 
forma  que  vive  una  aparente  vida; 
mi  remota  esperanza  y  mi  tortura 
inacabable,  allí  tienen  su  centro; 
como  lechuza  que  á  su  nido  en  cueva 
nocturno  hallazgo  fúnebre  ^e  lleva, 
yo  allí  retorno  cada  vez  que  encuentro 

alguna  presa  nueva 
para  inmolar  á  mi  destino  infausto, 
bajo  la  horrible  y  la  que  más  me  duele, 
celestial  maldición  que  me  compele 
á  repetir  el  lúgubre  holocausto 
inútil  j  ay !  hasta  hoy,  pero  de  cuya 
prueba  cumplida  como  Dios  la  ordena, 

depende  que  concluya 
la  terrible  expiación  de  mi  alma  en  pena. 
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GUALICHO 


Bella  y  triste  flor  humana 
que  la  más  bella  y  más  triste 
flor  del  infierno  te  hiciste, 
rosa  mística  del  mal, 
á  cuyo  cáliz  abierto 
las  almas,  cual  mariposas, 
van  á  libar  amorosas 
un  dulce  jugo  fatal. 
¡  Pobre  víctima  expiatoria, 
de  mil  culpables  mujeres, 
tú  sola  la  mártir  eres! 
Como  está  viejo  el  Señor, 
y  además  siempre  afanado 
con  este  mundo,  es  de  fijo 
que  el  día  que  te  maldijo 
estaba  de  mal  humor; 
quizá  ese  día  una  monja 
de  las  que  pasan  por  santas 
y  resulta  una  de  tantas 
que  él  cuida  y  me  llevo  yo, 
6  talvez  algún  ilustre 
prelado  de  roja  capa, 
ó  talvez  el  mismo  Papa 
públicamente  pecó. 
De  la  Inquisición  del  cielo, 
del  Santo  Oficio  divino, 
duerme  allá  arriba  mohino, 
el  caduco  inquisidor 
que  al  azar  sobre  la  tierra 
castiga  conglomerados 
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cada especie  de  pecados 
en  un  solo  pecador. 


LA  VIUDA 


Soy,  con  justicia,  víctima  expiatoria 

de  mis  propios  delitos; 
espantables  misterios  inauditos 
hay  en  el  fondo  de  mi  horrible  historia. 


GUALICHO 


En  toda  historia  de  dolor  existe 
un  fondo  duplicado  en  que  lo  externo 
pertenece  á  lo  trágico  y  lo  triste 
humano,  pero  lo  íntimo  al  infierno. 


ESCENA  SEGUNDA 

(El  mismo  sitio  donde  Aryano  quedó  detenido.  Por  repetidas  veces 
intenta  abrirse  camino,  avanza  en  todas  direcciones,  pero  al 
fin  retrocede,  y  desesperado,  se  sienta  sobre  su  caballo  muerto. 
La  niebla  se  va  espesando.) 

ARYANO 

¡Ah!  ¿por  qué  no  caí  con  los  valientes 
hijos  del  pueblo,  anónimos  soldados 
que  las  revoluciones  improvisan 
como  elabora  la  tormenta  rayos, 
oscuros  luchadores  que  en  la  lucha 
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donde  vencido  fui,  más  no  domado,, 
junto  á  mi,  sin  alardes  de  bravura, 
peleaban  y  morían  como  bravos! 
¡Los  impulsaba  el  corazón!  Tuvieron 
odios,  pasiones,  ímpetus  de  machos, 
amor,  creencias,  anhelos...  Eran  hombres, 
eran  la  vida  en  su  compendio  humano! 
¡La  vida  intensa  y  superior:  la  que  arde 
y  se  desborda  en  bellos  entusiasmos, 
la  que  se  afianza  en  nobles  energías, 
la  que  se  expande  en  objetivos  altos; 
la  que  se  agranda  en  ambición  de  gloria, 
la  que  se  encumbra  en  un  ideal  sagrado, 
la  que  se  afirma  en  un  heroico  empeño 
y  asciende  en  alas  de  la  fe  á  los  astros! 

¡Oh,  patria,  nunca,  desde  aquellos  días 

encandecidos  por  el  Sol  de  Mayo, 

de  tus  jornadas  épicas  que  dieron 

la  libertad  al  mundo  americano, 

nunca  con  tal  empuje,  desde  entonces, 

revivió  el  alma  heroica  del  pasado 

ni  en  la  conciencia  de  tu  pueblo  en  marcha 

las  ansias  por  la  luz  se  despertaron, 

como  al  lucir  de  la  sangrienta  aurora 

en  que  con  fiero  impulso  enderezamos 

hacia  el  Oriente  de  la  vida  plena 

de  nuestra  estirpe  el  corazón  sonámbulo! 

La  victoria  osciló  como  un  crepúsculo 

en  donde  al  fin  prevaleció  el  nublado; 

pero  las  masas  de  triunfante  sombra 

en  la  vencida  luz  se  arrebolaron! 
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ESCENA  TERCERA 

(Un  grupo  de  imágenes  en  forma  de  gallardas  figuras  femeninas 
avanza  en  dirección  de  Aryano,  seguido  á  poca  distancia  de 
otras  imágenes  enlutadas  que  permanecen  ocultas  y  silenciosas 
detrás  de  las  primeras.) 

UN  NIRVANOIDE 

En  bello  coro,  imágenes  esbeltas 

desde  ignoto  hemisferio, 
entre  arreboles  pálidos  envueltas, 

avanzan  con  misterio. 
Su  lenta  marcha  cadenciar  parecen 

al  ritmo  de  arpas  eólicas; 
sus  manos  y  sus  frentes  resplandecen 

con  insignias  simbólicas; 

Sus  guirnaldas,  aquí,  de  luz  y  flores, 

son  las  primeras  y  únicas; 
en  torno  á  mí  los  múltiples  colores 

de  sus  flotantes  túnicas 
vivos  resaltan  en  la  niebla,  como, 

sobre  la  nube  opaca 
triunfalmente  el  gran  arco  policromo 

del  Iris  se  destaca. 

(Dirigiéndose  á  las  imágenes  que 
se  aproximan.) 

¡Vosotras,  las  de  bellas  y  ondulantes, 

formas  fascinadoras, 
fugitivas  visiones  inquietantes, 

visiones  tentadoras, 
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¿por  qué  venís  desde  confín  lejano 

á  turbar  nuestra  calma? 
¿qué  buscáis?  ¿qué  queréis? 

LAS  MAYAS 

De  Silvio  Aryano 
llegar  de  nuevo  al  alma. 

PRIMER   NIRVANOIDE 

¿Quiénes  sois? 

LAS  MAYAS 

Somos  parte  de  su  vida; 

somos  su  vida  propia 
que  á  través  del  espacio  difundida 

vaga  en  errante  copia. 
Somos  sus  esperanzas,  sus  anhelos, 

que  bajo  forma  aérea 
abrimos  de  su  espíritu  á  los  vuelos 

celeste  vía  etérea; 
de  cada  ritmo  cósmico  una  nota 

pulsamos  en  sus  sienes, 
y  á  su  alma  dimos  la  visión  ignota 

de  incógnitos  edenes; 
pero  antes  de  las  horas  invernales 

en  que  las  Ilusiones 
suelen  abandonar  otros  mortales 

ma*'chitos  corazones, 
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nosotras  fuimos  ¡ay!  desalojadas, 

del  alma  á  quien  amamos 
por  estas  tristes  sombras  enlutadas 

que  van  á  donde  vamos; 

(Señalando  las  Imágenes  sombrías 
de  la  segunda  fila.) 

tristes  sombras  que  son  nuestra  cambiante 

propia  esencia  invertida, 
el  oscuro  revés  de  la  brillante 

tela  de  nuestra  vida. 


EL  NIRVANOIDE 

Conozco  vuetra  estirpe  de  hechiceras 

peligrosas  y  ambiguas 
engañadoras;  sois  las  herederas 

de  las  Magas  antiguas; 
vuestro  poder  las  almas  encadena 

con  las  glorias  que  finge; 
tenéis  encantamientos  de  sirena 

y  traiciones  de  esfinge; 
vosotras  ese  espíritu  engañasteis 

con  bellos  espejismos, 
y  por  sendas  floridas  lo  llevasteis 

hacia  obscuros  abismos. 
Lo  hicisteis  creer  en  el  amor  durable 

á  la  vida  conexo, 
y  en  la  noble  amistad  como  invariable 

sublime  amor  sin  sexo. 
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Heroicas  pero  vanas,  en  terribles 

contiendas  desiguales, 
lo  impulsasteis  en  busca  de  imposibles 

redenciones  morales. 

LAS  MAYAS 

No  somos  impostoras;  nuestras  bellas 

prometidas  venturas 
que  el  hombre  cree  terrestres,  marcan  huellas 

hacia  vidas  futuras. 
En  ese  ideal  presiente  el  alma  humana 

recónditas  verdades; 
es  todo  ideal  la  proyección  lejana 

de  ignotas  realidades. 


ESCENA  CUARTA 

PRIMERA  MAYA 

(Con  flores  en  la  cabeza  y  levan- 
tando una  copa  llena  de  licor  efer- 
vescente.) 

De  hojas  de  lirio  y  pétalos  de  rosa 
está  cubierto  mi  espumante  vaso; 
quiero  darle  el  licor  de  que  rebosa; 
dejadme  libre  el  paso. 

SEGUNDA  MAYA 

(Agitando  una  rama  de  laurel.) 

De  laurel  mostrándole  esta  rama 
quiero  otra  vez  llevarlo  á  la  contienda. 
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TERCERA  MAYA 

(Con  una  antorcha.) 

Yo  le  traigo  la  antorcha  cuya  llama 
alumbrará  su  senda. 

CUARTA  MAYA 

(Pulsando  una  tira.)    ., 

Permitid,  por  piedad,  que  cuando  menos 
llegue  á  besar  su  frente  que  delira 
el  aura  musical  de  los  serenos 
acordes  de  mi  lira. 

QUINTA  MAYA 

(Que  lleva  en  la  frente  una  dia- 
dema adornada  por  una  estrella.) 

El  Infierno,  que  hoy  todo  lo  conquista, 
también  avanza  sobre  su  alma  en  duelo; 
dejadme  hacer  brillar  ante  su  vista 
un  símbolo  del  cielo. 


EL  NIRVANOIDE 

Con  vosotras,  en  pos  de  falsa  lumbre, 

rodó  en  el  precipicio, 
y  una  sugestionada  muchedumbre 

lo  siguió  al  sacrificio. 
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LAS MAYAS 


Es  verdad  que  ha  luchado  y  ha  sufrido, 

pero  en  cambio  su  vida 
que  ahonda  en  todo  la  raíz,  ha  sido 

vida  en  verdad  vivida; 
vida  en  verdad  vivida  entre  amplitudes 

de  acción  y  pensamiento, 
y  en  todas  las  humanas  plenitudes 

de  triunfo  y  de  tormento. 

Del  fuego  del  amor  fué  un  Prometeo 
que  arrebató  á  los  dioses 

la  potencia  infinita  en  el  deseo 
de  eternizar  los  goces. 

EL  NIRVANOIDE 

Ahora  está  en  el  plácido  declive 

de  esta  región  serena 
donde  en  los  lindes  del  no-ser  se  vive 

sin  placer  y  sin  pena. 

Vosotras  las  que  aquí  os  aventurasteis, 

audaces  hechiceras, 
lejos  del  alma  cuya  paz  turbasteis, 

quedaréis  prisioneras. 

De  vuestra  misma  estirpe  aquí  tenemos 

muchas  otras  cautivas 
que  del  Limbo  en  los  límites  extremos 

yacen  inofensivas; 
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{Señalando  á  las  imágenes  enluta- 
das.) 


Tan  sólo  aquellas  de  figuras  hoscas 

y  de  negro  vestido, 
cerca  de  Aryano  irán,  como  las  moscas 

sobre  el  león  herido. 


ESCENA  QUINTA 

(El  mismo  espacio  donde  se  encontraron  Gualicho  y  la  Viuda.) 


LA  VIUDA 


No  hubo  sangre,  ni  lágrimas,  ni  gestos 
de  los  que  el  duelo  ó  el  terror  exprimen; 
pero  hubo  un  crimen,  un  horrendo  crimen. 


GUALICHO 

Un  crimen,  hija,  de  los  más  modestos, 
de  los  llanos,  sencillos,  familiares; 
que  á  sus  esposos  maten  las  mujeres 
bajo  un  lento  suplicio  de  alfileres, 
los  casos  son  millares  de  millares; 
eso  está  socialmente  permitido 
y  á  nadie  causa  ni  estupor  ni  encono; 

los  que  tú  has  cometido, 
inmateriales  crímenes,  han  sido 
los  de  la  gente  chic  y  de  buen  tono. 
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LA  VIUDA 

El  hombre  que  á  la  mía  unió  su  suerte. . . 

GUALICHO 

fué  uri  hombre  de  alma  superior,  un  genio 
cuyo  lugar  vacío  aún  se  advierte 
de  la  gloria  en  el  fúlgido  proscenio. 

LA  VIUDA 

A  todos  su  palabra  electrizaba 
excepto  á  mí  que  no  la  comprendía, 

y  que  tan  sólo  amaba 
lo  que  de  bello  macho  en  él  había; 
su  grandeza  irritábame  los  nervios; 
lucharon  mi  belleza  y  su  grandeza 
moral,  y  el  triunfo  fué  de  la  belleza; 

GUALICHO 

él  era  el  alma  de  ímpetus  soberbios, 
tú,  la  naturaleza. 

LA  VIUDA 

Se  abismó  en  mis  abrazos 
y  entre  ansias  y  congojas  y  delicias 
se  daba  maldiciendo  á  mis  caricias, 
y  maldiciendo  agonizó  en  mis  brazos. 
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GUALICHO 


Eso  es  un  homicidio  muy  corriente 
que  no  tiene  en  la  ley  pena  ni  nombre. 

LA  VIUDA 

Yo  hice  aún  más  que  asesinar  á  un  hombre: 
yo  un  alma  aniquilé  traidoramente. 
Con  otras  hice  igual 

GUALICHO 

Hasta  que  herida 
caíste  por  el  último  y  más  fuerte 
de  los  amantes  que  tuviste  en  vida. 

LA  VIUDA 

Y  empieza  en  mis  amantes  de  la  muerte 
el  suplicio  de  mi  alma  maldecida. 

Cuando  el  despojo  de  mi  forma  humana 
que  tanto  mal  causó,  fué  sepultado, 
sobre  la  tumba  intacta,  de  mañana, 
el  cuerpo  apareció  desenterrado. 
De  fosa  más  profunda  en  honda  cima 
otra  vez  á  la  tierra  fué  devuelto; 
y  otra  vez,  grácil,  tentador  y  esbelto 
el  cuerpo  estaba  de  la  tierra  encima  ; 
en  túmulo  de  piedra  lo  encerraron, 

y  del  túmulo  afuera 
reapareció;  entonces  lo  arrojaron 
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al  mar;   con  ira  el  mar  á  la  ribera 
lo  rechazó;  pusiéronlo  en  la  hoguera: 
las  llamas  á  su  roce  se  apagaron; 
lleváronlo  al  desierto  y  lo  expusieron 
de  las  bestias  feroces  en  la  pista, 
y  las  bestias  feroces,  á  su  vista, 
dando  aullidos  lúgubres  huyeron. 

Ahora  mi  cadáver  insepulto 

intacto,  y  siempre,  por  desgracia  mía, 

terriblemente  hermoso,  se  halla  oculto 

en  la  más  honda  cavidad  sombría, 

de  la  vasta  caverna,  donde  el  culto 

de  Luzbel  celebramos,  cuyos  ritos 

que  él  nos  dejara,  y  que  tu  ciencia  integra, 

cumplimos  los  espíritus  malditos, 

en  los  misterios  de  la  misa  negra. 

Allí  con  doble  magia  simultánea, 

mi  alma  sus  prisioneros  encadena, 

en  encantada  alcoba  subterránea, 

dando  á  mi  cuerpo,  vida  momentánea 

y  artificial,  pero  de  hechizos  llena. 

Allí  á  muchos  después  que  en  mi  naufragan 

dejo  que  en  yerta  soledad  se  arrumben 

á  donde  mudos  ó  dementes  vagan; 

los  más  osados  en  gozar,  se  embriagan 

de  infernales    placeres,  y  sucumben! 


¡Ay!  pero  á  cada  víctima  que  llevo 
á  mi  gruta  fatal;  á  cada  nuevo 
hogar  que  por  mi  culpa  se  despuebla. 


á  mi  gruta  fatal;  á  cada  nuevo  J 
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sobre  mi  alma  en  angustias  y  en  tiniebla, 

el  mal  que  causo,  vuelve  de  rebote; 

soy  cual  la  muía  sobre  quien  en  larga 

cruel  travesía,  el  golpe  del  azote 

se  añade  á  la  fatiga  de  su  carga, 

y  á  la  par  del  azote  y  la  fatiga, 

el  hocico  entre  espinas  ensangrienta, 

cuando  en  los  bordes  del  sendero,  hambrienta, 

masculla  cardos  y  silvestre  ortiga. 

Y  así  penando  vagaré  en  la  tierra 

hasta  que  un  hombre  que  inocente  me  ame, 

por  mí  una  tierna  lágrima  derrame 

de  verdadero  amor. . . 

Pero  ¡ay!  me  aterra 
pensar  que  puede  ser,  tarde,  ya  tarde! 
yo  de  ese  amor  que  me  dará  la  calma 
no  alumbraré  la  luz   en  otra  alma 
si  antes  la  mía  con  su  fuego  no  arde; 
y  alumbrar  esa  llama  en  mi  no  alcanzo; 
¿dónde  encontrar  la  chispa  que  la  encienda? 

GUALICHO 

Yo  sobre    el  mundo  espiritual  avanzo 
hacia  la  oculta  y  misteriosa  senda, 
sólo  de  Dios  un  tiempo  conocida, 
en  donde  brota  del  amor  la  fuente 
junto  al  raudal  eterno  de  la  vida; 
después  de  larga  exploración  paciente 
también  al  borde  de  esa  fuente  llego, 
y  le  arrebato  algunas  de  sus  llamas; 
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su  fuego  espiritual  por  el  que  clamas, 

junto  en  los  corazones  con  el  fuego 

de  la  pasión  carnal,  en  que  combino 

lo  que  aun  del  viejo  infierno  tengo  á  mano; 

por  eso  ahora  en  el  amor  humano 

se  besan  lo  infernal  con  lo  divino. 

LA  VIUDA 

Tú  una  bella  limosna  de  esperanza 
das  á  mi  alma,  mendiga  de  consuelo, 
que  implora  siempre  y  que  jamás  alcanza 
la  paz  que  busca  en  un  amor  del  cielo. 

GUALICHO 

Si  tu  destreza  de  mujer  me  arranca 
de  este  gris  y  enervante  purgatorio, 
yo  te  prometo  el  casto  desposorio 
de  tu  alma  negra  con  un  alma  blanca. 

LA  VIUDA 

Yo  nada  puedo  bajo  el  cruel  destino 
que  arrebata  mi  vida  misteriosa. 

GUALICHO 

Deja  obrar  al  instinto  femenino 

donde  pasa  invisible  torbellino 

de  fuerza  en  que  latente  está  una  diosa ; 

por  eso  la  mujer  algo  de  maga 

tiene  en  joven,  y  en  vieja,  algo  de  bruja. . . 
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LA  VIUDA 

Adiós;  ya  siento  que  la  suerte  aciaga 
hacia  mi  eterna  soledad  me  empuja; 
adiós;  ya  vuelvo  hacia  la  atroz  faena 
de  mi  existencia  en  el  desierto  errática; 

(Se  aleja.) 

GUALICHO 

(Siguiéndola  con  la  vista.) 

Entre  todas  las  ánimas  en  pena, 

he  ahí  la  más  terrible  y  enigmática. . . 

(Pausa.) 

Como  á  toda  mujer,  á  ésta  le  agrada 

dilatar  el  relato  de  sus  cuitas, 

que  en  verdad  suben  desde  humana  grada 

hacia  insondables  penas  infinitas. 

Las  pasiones  del  mundo  en  su  alma  yerta 

úñense  al  modo  que  entre  arenas  grandes, 

se  juntan  aguas  vivas  de  los  Andes 

del  lago  Bebedero  al  agua  muerta. 

{Pausa.) 

{Mirando  en  torno.) 

¡Solo,  de  nuevo  solo  en  la  neblina! 
Aquí  estoy,  como  en  la  última  tapera 
de  un  antiguo  fortín  de  la  frontera, 
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vi  un  cañón  arrumbado  que  aun  domina 
entre  yuyales,  los  derruidos  muros; 
á  modo  de  cañón,  yo  haré  que  tronce 
el  aire  en  torno,  con  su  voz  de  bronce 
la  gran  detonación  de  mis  conjuros. 

Si  perdió  su  virtud  la  vieja  magia 
después  de  la  clausura  del  Infierno, 
yo  la  renovaré  con  un  moderno 
poder  que  ya  mi  espíritu  presagia! 


ETAPA    CUARTA 


ESCENA  PRIMERA 


ARYANO 


(Rodeado  á  poca  distancia  por  los 
NirvanoideSf  á  los  que  se  mezclan 
las  figuras  enlutadas.) 


Tres  días  y  tres  noches  combatimos; 
tres  días  y  tres  noches,  palmo  á  palmo, 
de  cantón  en  cantón,  y  de  trinchera 
en  trinchera,  el  terreno  disputamos 
en  lidia  desigual.  Los  combatientes 
éramos  tres  millares;  y  entretanto, 
allá  en  el  centro  de  la  gran  metrópoli 
trescientos  mil  curiosos,  hormigueando 
en  los  clubs,  en  las  calles  y  en  las  plazas, 
los  boletines  devoraban  ávidos. 
Era  la  muchedumbre  que  la  víspera, 
arrebatada  en  cívico  entusiasmo, 
de  la  tribuna  popular  en  torno, 
cubría  mis  palabras  con  su  aplauso. 
Pero  el  cañón  estremeció  los  aires, 
y  vi  que  en  la  hora  de  los  hechos  arduos 
muchos  son  los  que  gritan:  "¡á  las  armas!' 
los  que  las  armas  toman  son  escasos, 
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Yo  no  rendí  las  mías.  Fui  el  postrero 
que  abandoné  el  baluarte  ametrallado 
donde,  sangriente  escombro  en  los  escombros, 
mis  compañeros  últimos  quedaron! 

¡  Desde  aquí  los  envidio !  Ellos  siquiera 

el  horizonte  y  los  azules  ámbitos 
del  mismo  cielo  que  alumbró  su  cuna 
hasta  su  hora  extrema  contemplaron. 
¡Cayeron  á  la  luz;  sobre  sus  frentes 
flotó  con  gloria  el  argentino  lábaro, 
y  de  vibrantes  músicas  de  guerra 
el  ritmo  heroico  los  siguió  á  lo  alto, 
la  vida  hirvió  violenta  en  torno  á  ellos 
con  rumor  y  tumulto  de  océano 
cuando  ascendían  en  la  nube  de  oro 
de  una  bella  misión  ilusionados. 
Creyentes  de  la  patria,  un  religioso 
culto  de  inmenso  amor  le  profesaron, 
y  aquella  fe  sacramentó  su  espíritu 
al  expirar.  Fué  la  esperanza  el  viático! 
¡Tal  fnuerte  es  grande  afirmación  de  vida! 

mientras  yo Con  mi  ser  aprisionado 

por  esta  cárcel  de  ondulante  bruma, 
en  una  especie  de  existencia  yazco 
que  no  es  vida  ni  muerte,  sino  informe, 
confusa  mezcla  de  jadeo  humano 
y  horror  de  tumba!. . .  mas  no,  no  de  tumba 
porque  la  tumba  al  fin  es  un  descanso, 
es  un  asilo,  un  término,  y  ¡quién  sabe! 
talvez  la  puerta  de  un  divino  tránsito, 
mientras  que  aquí  el  horror  que  me  circunda, 


—  Ti- 
los elementos  donde  á  tientas  ando, 
la  congoja  infinita  que  me  invade 
y  el  lugar  donde  lucho  y  me  debato, 
para  mí  reproducen  esa  antigua 
soledad  infernal  donde  vagando 
las  almas  de  los  muertos  insepultos 
errantes  iban  sobre  inmenso  páramo 
sin  tregua  ni  reposo,  repelidas 
de  las  zonas  elíseas  y  del  Tártaro; 
y  ellas  el  mismo  Tártaro  espantable, 
con  sus  tinieblas,  su  terror  nefando 
y  sus  crueles  suplicios,  preferían 
al  mundo  en  que  vagaban,  yerto  y  vacuo; 
y  preferían  el  dolor  agudo 
á  la  tristeza  sin  dolor,  al  vago 
tedio  insondable  de  un  destino  incierto, 
al  neutro  andar  sin  fin  determinado, 
y  al  inconcreto  afán  indefinible 
del  yo  disuelto  en  impulsión  sin  actos! 


ESCENA  SEGUNDA 


UN    NIRVANOIDE 


(Oculto  entre  la  niebla  y  hablando 
con  voz  imperceptible.) 


Tu  dolor  la  verdad  ha  presentido 
y  de  ella  filtra  en  tu  pensar  un  rayo ; 
aquí  se  juntan  del  antiguo  Erebo 
y  del  crepuscular  Limbo  cristiano 


—  Ta- 
las penumbras  sin  fin  en  que  se  pierden 
larvas  tenues,  engendros  abortados, 
formas  sin  vida,  vidas  espectrales, 
de  moribundos  que  antes  del  gran  tránsito 
á  fin  de  dar  su  adiós  á  los  ausentes 
cruzan  incorporales  el  espacio; 
ánimas  que  no  llegan  á  ser  almas, 
polvo  de  espíritu  diseminado, 
leve  humareda  psíquica,  dispersos 
residuos  de  existencia,  esbozos  vanos 
de  vidas  truncas  que  jamás  alcanzan 
la  pujante  unidad  del  ser  orgánico. 

Y  entre  el  orbe  palpable  y  el  vacío, 
está  en  el  neutro  límite  oscilando 
la  inmaterial  pululación  de  inciertas 
cosas  sin  nombre,  el  reino  ilimitado 
de  lo  ambiguo,  lo  gris  y  lo  cambiante, 
de  lo  irreal,  lo  equívoco  y  lo  falso; 
el  mundo  de  las  vanas  apariencias, 
de  la  simulación  y  los  engaños; 
la  vasta  nebulosa  de  ficciones, 
donde  á  la  vez  todo  el  linaje  humano 
va  de  la  tierra  hasta  el  confín  remoto 
del  Cosmos  verdadero,  dilatando 
su  flotante  universo  de  mentiras, 
— las  mentiras  del  alma  y  de  los  labios- 
cuyo  infinito  número  no  igualan 
los  repliegues  de  todos  los  nublados, 
las  arenas  de  todos  los  desiertos 
ni  las  ordas  de  todos  los  océanos! 
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Aquí  van  y  fluctúan,  aquí  viven, 
(si  vivir  es  fluctuar  siempre  al  acaso 
sobre  la  superficie  de  las*  cosas 
y  á  toda  grande  realidad  extraños), 
los  seres  de  ondulante  alma  de  espuma, 
los  de  indeciso  espíritu  menguado, 
los  tibios,  pusilánimes  y  obtusos 
de  estrecho  corazón  y  estrecho  cráneo; 
los  de  híbrida  y  neutral  naturaleza 
en  cuyo  ambiguo  sexo  entreverados, 
la  mujer  no  es  del  todo  femenina 
y  no  es  del  todo  masculino  el  macho! 


ESCENA  TERCERA 

{Los  Nirvanoidcs  se  aproximan  más  y  más  á  Aryano  y  lo  rodean, 
siempre  invisibles.) 

ARYANO 

Entre  una  oscuridad  que  no  es  tiniebla 
hay  aquí  una  quietud  que  no  es  descanso, 
y  una  extraña  mudez  que  no  es  silencio 
por  donde  cruzan  en  susurros  lánguidos 
incorporales  larvas  de  sonidos, 
reflejos  de  rumores  apagados, 
niebla  de  sones  entre  niebla  de  aire 
que  espectralizan  el  lenguaje  humano; 
tenues  repercusiones  subterráneas, 
lejanías  sin  límite  vibrando 
en  notas  vagas,  ecos  de  ecos  de  ecos; 
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voces  muertas,  fantasmas  de  vocablos 
y  sombras  de  palabras  que  articulan 
con  lengua  inmaterial  bocas  sin  labios! 

(Pausa.) 

De  este  mundo  infernal  que  no  es  infierno 
en  la  muda  extensión  que  no  es  espacio, 
muriendo  á  medias  y  viviendo  á  medias 
más  allá  de  la  vida,  estoy  penando 
más  allá  de  dolor. . .   Preferiría 
que  todo,  todo  el  sufrimiento  humano 
cayendo  sobre  mí,  me  anonadara; 
¡ó  muerte,  ó  vida  máxima! 

UN    NIRVANOIDE 

¡ Insensato ! 

ARYANO 

Mi  carne  tiembla,  erízase  mi  pelo, 
junto  á  mí,  formidable  sopla  un  hálito 
de  eternidad;  presiento  un  mundo  ignoto; 
¡estoy  en  los  umbrales  del  arcano! 

i  Pero  acontezca  al  fin  lo  que  acontezca, 
llegue  el  destino  próspero  ó  infausto, 
cúmplase  ya  lo  que  cumplirse  debe! 
Prefiero  el  golpe  al  permanente  amago; 
la  duda  es  el  mayor  de  los  tormentos, 
el  mal  temido  excede  al  consumado, 
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y  es  peor  la  agonía  que  la  muerte, 

peor  la  Vía-Crucis  que  el  Calvario! 

Álzate  ¡oh  sol!  y  alúmbrame  aunque  sólo 

alumbres  para  mi  ruina  y  estrago; 

y  si  ha  muerto  tu  luz,  venga  la  sombra, 

pero  no  su  brumoso  simulacro, 

sino  la  sombra  original  y  auténtica, 

la  gran  sombra  primaria  es  la  que  llamo 

con  sus  rudas  potencias  tumultuosas 

de  acción  y  vida.  ¡  Desencadenaos 

borrascas,  y  barred  la  sucia  niebla 

aunque  al  par  me  aniquilen  vuestros  rayos! 


ESCENA  CUARTA 

LAS   MAYAS 

(En  Otro  lugar  del  Limbo) 

PRIMERA  MAYA 

¡Mirad  hermanas:  de  una  inmensa  altura 
á  exonde  sólo  nuestra  vista, alcanza, 
hacia  la  tierra,  desde  el  cielo  avanza 
una  gentil  angelical  figura! 

SEGUNDA  MAYA 

Sola  y  proscrita  en  la  región  sidérea 
cruza  la  inmensidad  desconocida; 
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En  busca  viene  del  que  amó  en  la  vida, 
bajo  la  forma  de  visión  etérea. 

TERCERA  MAYA 

Blanca  estrella  ilumina  su  horizonte; 
así  á  la  playa,  en  noche  borrascosa, 
del  marinero  náufrago  la  esposa 
desciende  con  su  lámpara  del  monte. 

CUARTA  MAYA 

En  ella  fuimos  realidad. 

QUINTA  MAYA 

Refunde 
lo  que  Aryano  anheló  de  noble  y  bello, 
y  cuyo  vago  y  nómade  destello 
en  nuestra  esencia  frágil  se  difunde. 

SEXTA  MAYA 

Nosotros  no  pudimos  darle  aliento; 
pero  allí  viene  su  divina  hermana 
que  sin  hablarle  con  la  voz  humana 
le  hablará  dulcemente  al  pensamiento. 

Ella  conduce  en  su  triunfante  vuelo 
la  luz  de  un  mundo  superior;  es  ella 
cielo  viviente  en  que  el  amor  destella 
lo  que  subsiste  del  antiguo  Cielo. 
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{Por  encima  de  la  atmósfera  del  Limbo,  una  figura  femenina  diá- 
fana y  hermosa,  atraviesa  el  espacio  en  dirección  á  Silvio 
AryanOj  y  se  detiene  á  una  altura  donde  aquél  no  alcanza  á  per- 
cibirla, aunque  siente  la  impresión  de  su  presencia.) 

PRIMER    NIRVANOIDE 

Bajo  una  bella  forma  irresistible 
llégale  allí  un  auxilio  inesperado; 
cuando  ella  pase,  como  pasa  toda 
visión,  renovaremos  el  asalto. 


ESCENA  SEXTA 

(Los  Nirvanoides,  alejándose  de  Aryano  se  agrupan  en  otro  lugar, 
y  mirando  descender  aquella  visión  la  observan  con  curiosidad.) 
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SEGUNDO   NIRVANOIDE 


No  encuentro  nada  extraordinario  en  ella,  á  no  ser  su  habilidad 
para  volar  como  gaviota  que  cerniéndose  sobre  el  mar,  espía  los 
peces  que  asoman  á  la  superficie. 


TERCER   NIRVANOIDE 


Si  viene  efectivamente  del  Cielo,  resulta  que  sus  moradores 
están  bastante  atrasados  en  materia  de  modas.  Fijaos  que  toi- 
lette más  ridicula:  Cabello  largo  y  rizado,  es  verdad,  pero  suelto 
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á  la  espalda  sin  gusto  ni  arte.  Eso  puede  pasar  como  peinado  de 
una  colegiala  de  doce  años,  pero  no  para  una  joven  de  más  de 
veinte. 

SEGUNDO   NIRVANOIDE 

No  representa  tanta  edad 

TERCER   NIRVANOIDE 

Perdón :  yo  la  conocí  en  el  mundo ;  tenía  diez  y  seis  años,  cuando 
murió;  han  pasado  cinco  ya,  de  modo  que  ha  cumplido  los  ven- 
tiuno  en  la  otra  vida. 

SEGUNDO   NIRVANOIDE      . 

Es  que  allá,  según  se  dice,  no  corre  el  tiempo  como  en  la  Tie- 
rra    Pero  esta  cuestión  es  secundaria;  lo  importante  es  el 

tocado;  convengo  en  que  es  impropio.  Esa  túnica  que  viste  con 
pretensiones  de  ropaje  angélico,  se  me  ocurre  un  peinador,  de 
los  que,  con  finos  encajes,  y  ajustados  al  talle  por  una  cinta  azul, 
usan  las  damas  antes  de  ataviarse.  Si  en  su  residencia  actual  no 
tiene  más  vestidos  que  los  de  ese  corte,  no  debía  presentarse  en 
público.  Lo  único  que  le  envidio  es  la  tela;  parece  tejida  de  luz 
compacta.  ¡Qué  magnífico  traje  de  novia  haría  con  ella  un  buen 
modisto ! 

CUARTO   NIRVANOIDE 

Lo  peor  de  ese  vestido  suelto  y  amplio  es  que  no  deja  resaltar 
las  formas  como  el  traje  femenino  moderno,  con  el  cual  feliz- 
mente ha  resucitado  la  belleza  de  la  Venus  Calipiga. 
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QUINTO  NIRVANOIDE 


Tiene  otro  defecto  más  grave:  no  llena  el  fin  estético  y  social 
de  la  falda  estrecha  á  la  moda,  que  sirve  para  darle  ocasión  á  la 
mujer,  en  cada  movimiento,  de  enseñar  la  pierna,  completando 
por  el  extremo  inferior,  las  sugestiones  plásticas  del  escote. 


SEXTO    NIRVANOIDE 


Hasta  su  hermosura  es  vulgar:  facciones  finas  y  correctas 
abundan  en  el  bello  sexo  argentino;  pero  carece  de  la  esbeltez 
y  de  la  gracia  insinuante  que  forma  el  rasgo  característico  de  la 
belleza  de  nuestras  mujeres  de  la  alta  clase. 


SÉPTIMO   NIRVANOIDE 

Lo  más  chocante  para  mí  en  esa  aparición,  es  su  aire  místico; 
observad  como  junta  las  manos  y  da  á  su  fisonomía  una  ex- 
presión de  santa  en  éxtasis;  su  actitud  y  sus  modales  no  son  los 
de  persona  distinguida. 

QUINTO  NIRVANOIDE 

Sobre  este  punto  yo  soy  juez  competente,  y  puedo  afirmar  que 
ni  su  atavío  ni  sus  maneras  corresponden  á  la  gente  de  buen  tono. 

TERCER    NIRVANOIDE 

Eso  no  es  extraño,  pues  aunque  pertenece  á  una  buena  familia 
de  Buenos  Aires  y  se  educó  en  el  Sacre  Coeur,  antes  y  después 
de  sus  años  de  colegio,  estuvo  siempre  en  el  campo;  y  como  era 
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de  inclinaciones  románticas,  no  frecuentó  la  sociedad;  vivió  ais- 
lada, hasta  que  sus  amores  con  aquel  libertino  {señalando  en  di- 
rección á  Aryano)y  le  costaron  la  vida. . . 


CUARTO    NIRVANOIDE 

En  todo  se  conoce,  que  á  pesar  de  sus  desplantes,  y  por  sus 
mismos  desplantes  de  mujer  superior,  era  una  tonta. . . 


SEXTO    NIRVANOIDE 

La  prueba  está  en  lo  que  vemos:  habiendo  sido  sacrificada  por 
aquel  desalmado,  viene  todavía  á  buscarlo,  abandonando  el  lugar 
donde  Dios  tuvo  á  bien  colocarla. 


SÉPTIMO   NIRVANOIDE 

Con  su  extravagante  aspecto  de  sacerdotisa,  diríase  que  trae 
una  hostia  espiritual  para  comunión  de  ese  impío. 


SEGUNDO  NIRVANOIDE 

Pero  aunque  llegue  á  ungirlo  con  todos  los  sacramentos,  no  lo 
arrancará  de  nuestro  poder. 


PRIMER    NIRVANOIDE 

Ha  detenido  su  vuelo  y  alzando  la  mirada,  parece  que  dirige 
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un  conjuro  como  de  maga.  Observemos  lo  que  hace  y  tratemos  de 
oir  lo  que  dice. 


ESCENA  SÉPTIMA 


LA   INNOMBRADA 

{Con  ademán  de  invocación) 

¡Alma  de  los  recónditos  poderes  luminarios, 
númenes  conductores  de  globos  de  zafir, 
Espíritus  guardianes  de  edenes  planetarios, 
pilotos  de  la  vida  en  piélagos  sin  fin: 

de  vuestra  propia  estirpe  un  alma  hija  del  rayo 
hundida  yace  en  pálida  penumbra  sepulcral! 
¡Genios  del  Éter,  dadle,  aliento  en  su  desmayo, 
tu  alba  en  su  noche  extiende,  ¡oh,  estrella  matinal! 

¡Abrillantada  joya  nupcial  del  firmamento, 

divino  relicario,  celeste  talismán, 

que  del  amor  recoges  todo  profundo  acento 

y  á  donde  sus  plegarias,  sus  quejas  y  ansias  vanj- 

¡astro  en  que  un  paraíso  el  corazón  presagia, 
conduce  al  que  ha  cegado  tu  vivido  fulgor, 
protege  al  que  perdido  fué  por  tu  dulce  magia! 
¡sólo  el  amor  redime  pecados  del  amor! 

Como  el  diamante  sólo  se  labra  con  diamante, 
sobre  tu  misma  esencia  laboras  sólo  tú; 
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salva  ese  noble  espíritu,  ¡lucero  centelleante, 
resurge  en  su  horizonte  y  álzalo  al  de  tu  luz! 

También  algún  destello  yo  de  esa  luz  reclamo; 
tu  bienhechora  influencia  préstame  á  mí  también; 
de  amor  morí  en  la  tierra  por  el  que  siempre  aun  amo, 
por  el  que  vivo  triste  en  un  celeste  edén. 

Su  espíritu  aguardando  en  mundos  superiores 
llora  con  lloro  humano  mi  amor  su  soledad, 
y  en  tanto  con  recuerdos,  plegarias  y  dolores 
trabajo  su  destino  allá  en  la  eternidad. 


ESCENA  OCTAVA 
(kn  el  espacio) 


{Los  VitaloideSy  bajo  la  forma  de  niños  y  adolescentes,  cuyo  cuerpo 
irradia  un  ambiente  luminoso,  vuelan  de  la  Tierra  al  Cielo  y 
del  Cielo  á  la  Tierra,  tejiendo  una  guirnalda  de  rosas.  Uno  de 
sus  extremos  lo  sostienen  los  más  inmediatos  al  suelo,  mientras 
al  otro  lo  suspenden  los  que  van  hacia  arriba  hasta  perderse  de 
vista,  en  número  infinito,  en  la  esfera  azulada.  Los  lazos  supe- 
riores de  la  guirnalda  se  confunden  con  las  estrellas  en  flores 
resplandecientes) . 

UN  VITALOIDE 

¡Tendamos  las  alas 
en  pos  del  Zenit, 
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formando  un  viviente 
Arco  Iris  sin  fin! 

CORO  E^VITALOIDES 

Tejamos  nuestra  guirnalda 
que  une  él  globo  al  cielo  azul; 
con  las  flores  de  la  tierra 
juntemos  flores  de  luz! 

¡Cantemos  himnos  de  triunfo 
al  espíritu  del  Sol, 
á  nuestra  madre  la  Vida, 
á  nuestro  padre  el  Amor! 


ESCENA  NOVENA 

(en     la     tierra) 


CORO  DE  NIRVANOIDES 

¡Siempre  i^al,  en  todo  tiempo, 
el  coro  declamador, 
va  cantando  lo  que  llaman 
el  hosanna  del  Amor! 

Eternamente  insensibles 
al  dolír  como  al  placer, 
nosotros  entonaremos 
las  salmodias  del  no-ser. 
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ESCENA  DECIMA 


(en  eIv  espacio) 


GRAN   CORO  DE  VITALOIDES  ^ 

¡Salve  en  la  tierra  y  salve  en  las  alturas 
al  alma  madre  en  que  la  luz  culmina! 
¡Salve  á  quien  rige  mundos  y  criaturas, 
¡salve  al  Amor,  la  incógnita  divina! 

En  todo  vive  y  sobre  todo  reina: 
flota  del  mar  en  las  dispersas  brumas, 
late  en  la  onda  que  la  playa  peina, 
canta  en  el  bosque  y  ríe  en  las  espumas. 

Es  rocío  de  lumbre  planetaria 
del  Iris  en  los  múltiples  colores; 
da  su  expresiva  curva  á  la  estatuaria, 
y  un  idioma  sin  voz  á  la  embrionaria, 
tierna  psicología  de  las  flores. 

¡  Bajo  su  impulso,  que  el  del  orbe  encierra, 
la  sangre,  savia  roja,  se  estimula, 

y  en  la  savia  circula, 
esa  sangre  incolora  de  la  tierra! 


Es  en  las  almas  como  un  filtro  mágico 
que  de  las  verdes  rutas  apacibles 

conduce  á  los  terribles 
despeñaderos  del  destino  trágico. 
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En  todo  corazón  están  sus  huellas;    ' 
en  todo  ser  palpitan  sus  anhelos; 
y  va  en  la  tierra,  como  va  en  los  cielos, 
abriendo  surcos  y  sembrando  estrellas. 

Su  esencia  todos  los  confines  salva; 
de  almas  distantes  el  destino  aduna; 
al  pie  del  cedro  hace  crecer  la  malva; 
deslíe  rosas  en  la  luz  del  alba, 
lirios  en  los  destellos  de  la  luna. 

Pone  amoroso,  musical  lenguaje 
en  la  voz  de  los  pájaros  cantores; 
y  á  su  influjo  engalanan  el  paisaje 
aquellos  cuyo  espléndido  plumaje 
enriquece  la  luz  con  sus  colores. 

Presta  un  alma  armoniosa  á  los  sonidos 
y  espíritu  á  la  luz;  en  todo  vibra; 
chispea  en  los  magnéticos  fluidos, 
y  al  mundo  da  unidad  en  sus  latidos 
con  la  potencia  oculta  de  la  fibra. 

Hace  extendiendo  ignotas  primaveras 
del  mismo  Caos  florecer  los  bordes; 
llena  el  espacio  y  ritma  sus  acordes 
con  la  música  ideal  de  las  esferas! 

¡  Salve  en  la  tierra  y  salve  en  las  alturas 
al  alma  madre  en  que  la  luz  culmina! 
¡Salve  á  quien  rige  mundos  y  criaturas, 
salve  al  Amor,  la  incógnita  divina! 
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ESCENA  UNDÉCIMA 


UN    VITALOIDE 


(Que  se  detiene  y  contempla  al- 
ternativamente á  la  Innombrada  que 
desciende  y  á  Aryano  perdido  entre 
la  niebla.) 

Miro  allá,  precedida  de  una  estrella, 
descender  una  angélica  visión; 
viene  siguiendo  una  invisible  huella 
hacia  un  doliente  humano  corazón. 

Yo  me  he  formado  en  él ;  yo  soy  la  esencia 
de  su  ardorosa  vida  pasional; 
yo  dilato  en  los  mundos  la  existencia 
que  se  desborda  de  su  ser  mortal. 
Allí  palpita  esa  visión  del  cielo 
velada  bajo  fúnebre  capuz; 
lo  que  ese  corazón  siente  en  el  duelo, 
yo  lo  canto  á  la  luz. 

Pero  yo  no  recojo  la  tristeza 
que  enluta  los  recuerdos  de  su  amor: 
del  amor  sólo  exprimo  la  belleza 
y  el  soberano  impulso  triunfador! 

De  esa  alma  en  que  cruza 
violento  turbión 
yo  extraigo  lo  armónico, 
yo  elijo  la  flor; 
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8US  hondos  latidos 
yo  ritmo  en  el  Sol. 
¡estrellas,  oidme! 
mi  voz  es  su  voz! 

(Después  de  una  pausa,  traduciendo 
en  imágenes  el  pensamiento  des- 
carnado de  Aryano  y  dando  ani- 
mación y  ritmo  á  sus  recuerdos, 
de  los  que  elimina  todo  lo  dolo- 
roso.) 

Allá  en  la  zona  tórrida  del  alma 

creció  mi  amor  como  victoria-regia 

que  abre  y  extiende  sobre  un  lago  en  calma 

el  amplio  cáliz  de  su  flor  egregia. 

Un  valle  á  cuyo  fondo  escalonada 
se  eleva  una  gigante  serranía 
y  á  cuyo  frente  la  extensión  se  abría, 
de  una  planicie  a  trechos  ondulada, 

era  el  retiro  en  que  te  amé  y  me  amaste; 
allá,  donde  vivaz  naturaleza 
luce  al  par  de  la  armónica  belleza 
la  imponente  belleza  del  contraste. 

Abajo  selvas  de  verdor  eterno; 
arriba  nieves,  soledad,  vacío; 
en  el  profundo  valle  un  dulce  estío; 
sobre  las  cumbres  el  perenne  invierno. 

Roncos  torrentes  en  las  altas  lomas; 
^n  los  campos,  arroyos  cristalinos; 
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allá  lejos,  los  cóndores  andinos, 
y  en  el  bosque  cercano,  las  palomas. 

Sin  cesar  las  tormentas  y  las  calmas 
luchando  en  esos  grandes  horizontes; 
apagados  volcanes  en  los  montes, 
encendidos  volcanes  en  las  almas. 

¡Allí  que  bello  cuadro  de  ventura 
en  mi  memoria  encantador  se  pinta!; 
¡  fiestas  alegres  en  tu  hermosa  quinta, 
paseos  á  caballo  en  la  llanura! 

¡Cuántas  veces  salvando  sus  confines 
mi  corcel  junto  á  tu  corcel  corría 
tan  de  cerca  que  el  viento  confundía 
el  amplio  fleco  de  sus  crespas  crines! 

Chispas  sacando  en  el  pedrisco  duro 
mi  bayo  escarceador  de  ímpetu  lleno 
blanqueaba  con  la  espuma  de  su  freno 
la  piel  lustrosa  de  tu  zaino  oscuro. 

¡Cuántas  veces  al  pie  de  la  gallarda 
palmera  tropical  que  en  cifra  estrecha 
dos  nombres  enlazados  y  una  fecha 
en  la  corteza  de  su  tronco  guarda. 

Cuántas  veces  allí,  bajo  su  sombra, 
desensillando  yo  nuestros  corceles, 
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de  mi  montura  con  las  blandas  pieles 
te  improvisaba  una  mullida  alfombra; 

venciendo  allí  tus  castas  esquiveces 
y  calmando  tus  tiernas  inquietudes, 
tu  cuerpo,  con  graciosas  actitudes, 
desmayaba  en  gentiles  languideces. 

Antes  de  amar,  amamos  la  lectura, 
pero  tan  hondo  nuestro  amor  ha  sido 
que  amando  entre  nosotros  no  ha  ocurrido 
hacer  con  nuestro  amor  literatura. 

Aun  sin  hablar  de  poesía,  estábamos 
impregnados  los  dos  de  poesía; 
nuestro  pulso  agitado  era  armonía 
dulcísima  de  amor,  mientras  callábamos. 

Callábamos  sintiendo  los  aromas 
del  bosque  y  sus  acordes  musicales; 
al  alba,  canto  alegre  de  zorzales, 
de  tarde,  dulce  arrullo  de  palomas. 

Callábamos  mirando  en  lento  jiro 
las  nubes  que  en  traslúcidos  celajes 
van  renovando  espléndidos  mirajes 
de  islas  de  oro  en  mares  de  zafiro. 

Mientras  yo  acariciaba  tu  cabeza 
tu  deshacías  trémula  en  la  falda 
flores  que  dieron  en  gentil  guirnalda 
un  aire  pastoral  á  tu  belleza. 
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De  púdica  emoción  estremecidos 
tus  virginales  senos  palpitantes 
eran  dos  blancas  tórtolas  que  amantes 
tiemblan  al  borde  de  inmediatos  nidos! 

Contrastaba  tu  tez  de  un  blanco  pálido 
con  tu  cabello  de  color  oscuro; 
se  unía  en  tí  lo  ardiente  con  lo  puro 
como  en  los  cielos  de  tu  clima  cálido. 

Enigmáticos  ojos  singulares 

eran  tus  ojos,  cuya  luz  intensa 

en  vasta  sombra,  dábanme  la  inmensa 

visión  de  misteriosos  avatares. 

Como  fruta  en  sazón,  provocativos 
eran  tus  labios:  un  botón  de  rosa 
que  aprisionaba  en  cárcel  olorosa 
enjambre  alado  de  ósculos  cautivos. 

¡Tus  vibradores  labios  encendidos, 
copa  de  néctar,  digna  de  los  dioses, 
brindaron  á  los  míos  tantos  goces 
que  aun  están  con  su  miel  humedecidos! 

¡Y  hubo  prismada  luz  en  los  anhelos 
que  idealizaron  mi  pasión  violenta; 
el  amor  como  el  Iris  de  los  cielos 
e5  un  beso  d^l  Sol  á  la  tormenta! 
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ESCENA  DUODÉCIMA 

(En  la  Tierra) 

ARYANO 

(Con  un  retrato  entre  las  manos) 
i  Por  tí  mi  corazón  se  ha  engrandecido ; 
y  en  tu  memoria,  con  el  cielo  empalma, 
mi  culto  á  la  mujer  que  siempre  ha  sido 
la  verdadera  religión  de  mi  alma! 


ESCENA  DECIMOTERCERA 

GUALICHO 

(En  otro  lugar  del  Limbo) 
Excepto  la  espectral  forma  ambulante 
de  quien  la  noche  de  la  tumba  entrega 
á  la  noche  exterior   la  sombra  errante, 
del  mundo  de  los  muertos  nadie  llega 
á  mi  ¡nadie  del  mundo  de  los  vivos! 


UN  NIRVANOIDE 

{Invisible  y  con  voz  apagada.) 

Pero  si  del  neutral  mundo  en  que  inciertos 

cruzan  como  fantasmas  fugitivos 

los  muertos  vivos  y  los  vivos  muertos, 
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GUALICHO 


Nadie  acudió  á  la  voz  de  mi  llamado; 
entonces  dirigí  los  testimonios 

de  mi  presente  estado 
al  jefe  superior  de  los  demonios; 
pero  encontré  que  los  conjuros  de  antes 
perdieron  su  potencia  evocadora, 
y  otro  conjuro  combinar  ahora 
debo  con  nuevas  fórmulas  vibrantes, 
de  espontáneas,  vivientes,  palpitantes 
palabras  victoriosas  de  un  terrible 
misterio  que  en  su  noche  á  despertarlo 
penetren  con  pujanza  irresistible 
y  alcancen  á  Luzbel.  Voy  á  ensayarlo. 

(Después  de   una  pausa,  pronuncia 
en   voz    baja   palabras   desconoci- 
das, acompañadas  de  signos  mis- 
,  teriosos.) 

En  voz  alta  y  solemne: 

¡Espíritu  creador  de  la  luz  negra, 
alma  de  las  primeras  nebulosas, 
prófugo  numen  del  fecundo  Caos, 
cósmica  tempestad  de  eterna  vida, 
reconcentrada  vibración  perenne 
de  todos  los  latidos  dolorosos 
del  Universo;  palpitante  entraña 
donde  afluye  un  raudal  de  sangre  etérea 
que  en  torno  irradia  el  primordial  impulso 
de  todas  las  bravias  rebeliones, 
y  en  la  que  repercute  cada  esfuerzo 


—  93  — 

de  los  audaces  que  de  siglo  en  siglo 

luchan  para  expandir  materia  y  alma 

dando  unidad  orgánica  á  los  seres; 

inmenso  corazón  acribillado 

por  las  flechas  flamígeras  de  todos 

los  celestiales  déspotas  del  orbe; 

fulminada  cabeza  en  la  que  sudan 

los  sudores  de  todas  las  fatigas 

por  sacudir  los  yugos  del  espíritu ; 

tú  que  conviertes  en  volcán  de  gloria 

el  fuego  de  tu  pira  inestinguible 

y  de  tu  interno  gólgota  la  larga 

agonía  moral,  en  apoteosis; 

fiero  batallador  del  infinito 

que  en  vez  de  las  pasivas  venturanzas 

de  un  cielo  inalterable,  abres  la  vía 

del  nuevo  paraíso  de  los  fuertes, 

etapa  por  etapa  conquistado 

en  un  vuelo  sin  fin,  de  mundo  en  mundo, 

siempre  en  pos  de  otros  mundos  superiores; 

Lucifer,  indomado  antagonista 

de  Dios,  y  Dios  inverso,  Dios  futuro, 

que  anticipando  los  remotos  tiempos 

de  la  profetizada  vida  eterna 

por  la  resurrección  de  los  mortales 

cuerpos,  harás  redivivir  la  vida 

cumpliendo  el  gran  prodigio  de  una  próxima 

resurrección  excelsa  de  las  almas! 

Lucifer,  libertario  de  los  cielos 

que  acaudillaste  la  primera  huelga: 

la  de  los  fieros  ángeles  rebeldes; 


—  94  — 

á  ti  el  gran  forjador  que  el  hombre  nuevo 

trabajas  sobre  el  yunque  de  las  sombras; 

á  ti  el  renovador  infatigable, 

te  invoco  yo,  soldado  de  tus  luchas, 

y  obrero  de  tu  obra,  que  la  extiendo 

y  reproduzco  en  un  rincón  del  orbe, 

sobre  una  vasta  zona  que  reasume 

los  elementos  del  edén  y  el  caos 

en  su  naturaleza  y  en  su  vida, 

en  su  alma  y  en  su  historia,  y  donde  en  lento 

avance  el  gris  ambiente  de  la  bruma 

se  va  extendiendo  ahora;  yo  te  invoco, 

y  te  compelo  á  libertarme,  en  nombre 

de  la  gran  causa  todavía  incógnita 

para  todos  los  hijos  de  la  tierra 

y  aun  para  los  espíritus  del  Éter, 

por  la  que  te  opusiste  á  que  imperfectos 

creadores  crearan  imperfecto  al  hombre; 

por  la  cadena  de  oro  que  invisible 

liga  tu  ser,  tu  nombre  y  tu  destino 

con  el  lucero  que  gentil  al  alba, 

gentil  y  triste  al  declinar  la  tarde, 

es  el  mundo  más  próximo  á  la  tierra 

y  el  astro  más  hermoso  de  los  cielos; 

por  la  inmortal  gravitación  recóndita 

de  tu  existencia  hacia  el  eterno  Abrasax, 

el  arcano  insondable;  por  el  hondo 

significado  primordial  oculto 

de  la  terrible  eléctrica  palabra 

equivalente  al  fuego  de  mil  rayos 
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que  voy  á  pronunciar  estremecido 
de  sagrado  terror;  por  este  ignoto 
mágico  signo  evocador  de  todas 
las  vastas  energías  del  misterio . . . 


(Hace  signos  con  las  manos  alzadas 
y  pronuncia  repetidas  veces  la 
misma  palabra  en  voz  baja.  Des- 
pués aguarda.) 


ETAPA    QUINTA 


ESCENA  PRIMERA 

(Una  polinave,  aparato  de  aviación  de  una  estructura  diversa  de 
los  hasta  ahora  conocidos,  baja  en  vuelo  súbito  y  aterriza  al  lado 
de  Gualicho,  Viene  dirigida  por  Apolyon,  cuya  figura  humana 
combina  las  formas  de  las  estatuas  griegas  que  representan  al 
dios  de  la  luz,  con  rasgos  propios  que  añaden  á  su  majestad 
olímpica,  otra  terrible  majestad  en  la  cual  se  reflejan  el  orgullo, 
los  dolores,  las  luchas  y  la  indomable  energía  del  arcángel  re- 
belde.) 

APOLYON 

{Descendiendo  de  la  polinave.) 

Heme  á  tu  lado:  todo  lo  que  queda 

del  viejo  Lucifer  á  quien  invocas 

está  en  mí,  que  encarnado  en  forma  humana, 

cambié  de  nombre  pero  no  de  espíritu; 

encuentro  que  este  molde  es  el  más  apto 

para  hospedarme  y  dilatar  mi  reino; 

tu  llamado  escuché;  ¿qué  necesitas? 

GUALICHO 

Tu  amparo;  estoy  cautivo  entre  la  niebla 
que  ha  tiempo  en  torno  á  mí  se  va  extendiendo 
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y  espesando,  extendiendo  y  espesando 
como  vasta  marea  inverosímil 
de  un  océano  aéreo,  que  ondulante 
entre  lo  incorporal  y  lo  tangible, 
avanza  lenta,  pero  siempre  avanza 
sin  límite  en  el  tiempo  ni  el  espacio. 
Bajo  su  impulso  enervador,  hoy  siento 
mi  ser,  que  antes  ardió  de  intensa  vida, 
despersonificarse  gradualmente! 

Este  fósil  abismo  vaporoso, 
esta  osamenta  inmaterial  de  Infierno 
es  para  mí  más  fúnebre  y  terrible 
que  nuestro  formidable  antro  de  llamas, 
de  donde  en  tiempo  inmemorial  salimos 
el  orbe  á  conquistar,  en  cuya  empresa 
tengo  mi  parte.  La  extendida  zona 
que  para  campo  de  mi  acción  me  diste 
quedó  por  fin  sujeta  á  nuestro  influjo. 

De  los  confines  de  la  Pampa  al  Ande, 
del  Ande  al  Plata  y  desde  el  Plata  en  todos 
los  ámbitos  del  mundo  imbautizado 
en  donde  late  el  corazón  de  América, 
yo  fui  soplando  un  huracán  de  vida 
con  nuestro  impulso  natural  de  brava 
rebelión  de  la  carne  y  del  espíritu; 
con  fieros  rasgos  de  altivez  salvaje 
y  anhelos  de  feroz  independencia 
armé  á  la  raza  indígena  que  heroica 
desde  los  valles  fértiles  de  Arauco 
al  llano  patagónico,  la  tierra 
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de  los  hombres  gigantes,  por  tres  siglos 

sin  tregua  batallando,  las  conquistas 

detuvo  de  la  Cruz.  Del  gaucho  errante 

por  la  justicia  humana  perseguido, 

hice  un  soberbio  luchador  rebelde 

del  que  formé  más  tarde  al  montonero 

guerreador  en  los  bosques  y  en  los  llanos, 

y  á  los  fuertes  caudillos  de  alma  inquieta 

— oleaje  superior  de  mis  borrascas — 

á  cuyo  recio  espíritu  vidente 

di  garras  de  león  y  alas  de  cóndor! 

Con  ráfagas  de  vida  del  desierto 
la  vida  reanimé  de  las  ciudades. 
Pampero  fui  para  mover  su  atmósfera; 
águila  fui  para  mostrar  alturas; 
entré  á  las  almas  convertido  en  rayo, 
y  al  Sol  teniendo  por  aliado,  hice 
arder  los  corazones  en  frenéticas 
ansias  de  libertad.  Desde  los  llanos 
hasta  las  cumbres;  á  través  de  bosques, 
de  rios  y  de  montes  y  de  mares, 
ya  en  forma  de  terrestre  torbellino, 
ya  encendiendo  volcanes  á  mi  paso 
ó  arreboles  sangrientos  en  las  nubes, 
segui  á  las  huestes  de  las  magnas  guerras, 
y  uniéndome  en  la  lid  á  sus  ginetes 
cargué  con  ellos  sus  terribles  cargas, 
cabalgando  invisible  en  el  oscuro 
corcel  salvaje,  rey  de  los  desiertos, 
á  quien  aun  llaman  el  bagual  del  diablo: 
el  hijo  del  Pampero  y  de  la  Noche, 
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contemporáneo  de  los  monstruos  grandes 
que  poblaron  la  Pampa  primitiva, 
donde  vagó  sin  dueños  largos  siglos 
hasta  el  día  en  que  yo  salté  á  sus  lomos; 
corriendo  echaba  de  sus  cascos  chispas 
y  al  resoplar  de  sus  narices,  llamas. 

Sobre  él  reiné  en  la  soledad  inmensa 
domeñando  el  innúmero  ganado 
libre  y  bravio  de  la  gran  llanura; 
en  él  me  fui  ligando  con  el  suelo, 
con  el  aire,  la  luz  y  las  tormentas 
de  esta  región  que  fué  de  mis  afanes 
inmenso  campo,  y  de  la  cual  ahora 
soy  en  su  vida  el  alma  del  desierto; 
con  él  acompañé  á  los  combatientes 
de  todas  las  nativas  rebeliones; 
di  pujante  impulsión  á  la  existencia 
doquier  llevando  tras  de  mí  el  incendio 
visible  y  los  incendios  invisibles 
de  las  pasiones  férvidas:  el  odio 
simple,  fijo,  implacable,  sin  sutiles 
atenuaciones  ni  refinamientos 
con  los  que  hoy  lo  afeminan  y  diluyen; 
el  gran  gozo  brutal  de  la  venganza; 
la  violenta  ambición  suscitadora 
de  afirmativas  fuerzas  ascendentes; 
los  fanatismos  de  una  fe  profunda 
en  un  hombre,  en  un  rumbo  ó  una  idea; 
y  los  desbordes  del  amor  sin  cauces, 
sin  bí».rreras,  sin  límite,  sin  leyes, 
del  absoluto  amor  incontenible 


—  101  — 

en  que  se  cumplen  todas  las  revanchas 
de  la  naturaleza  comprimida. 
Fui  turbulento  y  trágico  á  manera 
del  mundo  al  cual  mi  ser  se  conexiona ; 
con  el  ímpetu  audaz  de  mis  avances 
abrí  yo  vastos  cauces  á  la  vida 
donde  circula  en  múltiples  corrientes, 
extensa,  extensa,  muy  extensa . . .  pero 
despersonalizada  la  de  ahora, 
la  que  se  funde  con  la  niebla  pálida 
donde  cautivo  estoy.  Entre  esa  niebla 
mi  caballo  perdí;  de  vez  en  cuando 
me  parece  sentir  que  allá  á  lo  lejos 
con  su  relincho  enérgico  me  llama; 
y  me  parece  en  la  extensión  desierta 
oir  sus  resoplidos  formidables, 
y  ver,  entre  vislumbres  fugitivas, 
el  fuego  y  el  vapor  de  sus  narices ; 
después  todo  enmudece  en  torno  mío, 
pienso  que  ha  muerto  y  al  pensarlo  lloro 
con  el  único  llanto  con  que  pueden 
los  demonios  llorar — el  que  tú  sabes — 
este  llanto  sin  lágrimas,  con  ondas 
de  infernal  lava  interna. 

APOLYON 

Lo  conozco. 

GUALICHO 

Lo  que  tú  por  la  pérdida  sufriste 
de  tus  alas  de  arcángel,  yo  lo  sufro 
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por  mi  corcel  alado  con  las  alas 
de  la  tormenta  en  cuyo  torbellino 
cruzando  entre  relámpagos  la  inmensa 
soledad,  yo  también  aparecía 
como  el  ángel  adusto  del  desierto. 
¿Dónde  está  mi  caballo  prodigioso? 
¿vive  ó  murió  perdido  entre  esta  niebla 
donde  todo  parece  diluirse? 

APOLYON 

No  ha  muerto,  pero  se  halla  trasmutado, 

como  todos  los  seres  y  las  cosas 

y  de  cosas  y  seres  las  imágenes, 

cual  yo  me  he  trasmutado  en  forma  y  nombre 

y  como  en  breve  lo  serás  tú  mismo. 

Ven  conmigo  y  verás  las  peregrinas 

transformaciones  del  corcel  del  diablo. 

(Hace  entrar  á  Gualicho  en  la  po- 
linave,  toca  un  resorte  y  se  eleva 
con  una  velocidad  vertiginosa.) 

ESCENA  SEGUNDA 

EN   EL  ESPACIO 


LA  IN NOMBRADA 

(Mirando  hacia  la  Tierra,  desde  una  altura  de  la  atmósfera,  en  que. 
sin  estar  visible  para  Aryano,  se  hace  presente  á  su  espíritu  bajo 
la  forma  de  recuerdos.) 

\  Pobre  amigo,  tierno  amigo,  triste  amor  de  mis  amores 
Mi  alma  trae  á  tu  destierro,  nueva  luz  y  nuevas  flores! 

(Una  estrella  solitaria  aparece  en 
el  horizonte,  brillando  en  direc- 
ción á  la  Innombrada.) 
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EN   LA   TIERA 


ARYANO 


(Hablando  como  si  en  voz  alta  si- 
guiera el  curso  de  los  pensamien- 
tos en  que  estaba  absorto.) 

¡Hubo  una  vida  de  mi  vida  hermana 
con  quien  el  gozo  compartí  y  el  llanto ; 
de  mi  existencia  el  dulce  y  breve  encanto 
fué  sólo  el  arrebol  de  una  mañana! 

Hubo  un  alma  gentil  por  la  que  llora 

inconsolable  y  huérfana  la  mía; 

le  anocheció  al  amanecer;  su  día 

fué  un  día  que  no  tuvo  más  que  aurora. 

¡Astro  de  Oriente  que  se  hundió  en  el  seno 
de  la  noche  sin  fin,  en  plena  lumbre, 
sin  conocer  ni  del  zenit  la  cumbre, 
ni  de  la  tarde  el  declinar  sereno! 

En  tristes  breves  horas  sin  fortuna 
su  espíritu  y  mi  espíritu  se  unieron; 
nuestras  dos  vidas  una  vida  fueron 
y  á  través  del  sepulcro  aun  son  una; 

al  par  crecieron  sobre  dura  tierra 
como  hermanados  árboles  que  el  tronco 
juntos  afirman  de  un  torrente  ronco 
al  borde  mismo  en  la  fragosa  sierra. 
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Su  raíz  confundieron  bajo  el  suelo, 
sus  ramas  en  el  aire  entrelazaron; 
sus  copas,  una  en  otra  se  apoyaron 
para  elevarse  en  dirección  al  cielo. 

¡Ay!  pero  un  día  en  el  ramaje  erguido, 
el  rayo  estalla  y  la  tormenta  rueda; 
uno  cae  derribado,  y  el  que  queda 
de  pie,  queda  también  de  muerte  herido. 


EN    EL    ESPACIO 


LA  INNOMBRADA 


¡Hízome  el  cielo  un  lecho  en  que  sucumba 
del  lecho  virginal  de  mis  amores; 
la  misma  primavera  que  dio  flores 
á  mi  velo  nupcial,  las  dio  á  mi  tumba! 


ARYANO 

Guardo  de  su  genial  fisonomía 
la  compleja  impresión  de  lo  fantástico, 
que  idealizaba  su  contorno  plástico, 
soberbia  flor  de  humana  poesía. 

Evoco  su  traslúcido  semblante 
que  anticipaba  en  palidez  nerviosa 
lo  que  su  voz  decía  temblorosa 
de  intensa  vida  emocional  vibrante. 
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LA  IN NOMBRADA 

¡Aun  recuerdo  el  rincón  medio  silvestre 
que  yo  llamaba  «mi  jardín»,  contiguo 
al  bosque  de  naranjos,  bosque  antiguo, 
que  daba  sombra  á  mi  mansión  campestre! 

Recuerdo  aún  la  acequia,  cuya  marcha, 
cuando  abundante  el  azahar  caía, 
á  la  luz  de  la  Luna,  parecía 
la  de  un  arroyo  preso  por  la  escarcha; 

semejante  en  su  curso  á  nuestras  vidas 
iban  en  su  corriente  arrebatadas 
las  flores  de  sus  tallos  arrancadas, 
las  hojas  de  las  ramas  desprendidas; 

Y  eran  las  hojas  secas  nuestra  alfombra 
cuando  en  pos  de  frenéticos  cariños, 
solíamos  correr  como  dos  niños 
del  ancho  huerto  á  la  benigna  sombra; 

otras  veces  unidos  tiernamente 
nos  quedábamos  mudos,  pensativos, 
mirando  el  cielo,  como  dos  cautivos, 
que  tristes  piensan  en  la  patria  ausente. 

Allá  soñamos  en  afán  profundo 
en  venturas  y  en  éxtasis  del  cielo, 
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y  aquí  nos  sigue  el  agitado  anhelo 
de  las  pasiones  férvidas  del  mundo. 

Yo  nada  encuentro  en  las  divinas  calmas, 
nada  más  bello  y  dulce  que  en  la  vida, 
la  primavera  de  la  tierra  unida 
al  amor,  primavera  de  las  almas. 


EN    LA    TIERRA 


ARYANO 


De  hora  en  hora  el  dolor  de  la  partida 
renovado  á  través  de  larga  ausencia, 
dilata  en  el  recuerdo  su  existencia; 
¡el  recuerdo  es  más  vasto  que  la  vida! 

En  él  mis  ansias  todas  se  concentran 
cuando  presiento  en  venidera  suerte 
que  al  pasar  nuestras  almas  por  la  muerte 
talvez  se  reconozcan  si  se  encuentran. 


EN    EL    ESPACIO 


LA  IN NOMBRADA 


Se  encontrarán  en  la  región  más  alta 
y  allá  recobraremos,  amor  mío, 
tú  la  fe,  yo  la  paz  que  tanto  ansio, 
la  paz  interna  que  sin  ti  me  falta. 
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EN    LA    TIERRA 


ARYANO 


Hallando  nuestro  espíritu  proscrito 
campo  anchuroso  á  sus  gigantes  vuelos, 
daremos  lo  infinito  de  los  cielos 
al  amor,  que  es  también  otro  infinito. 


(La  estrella  solitaria  va  destacando 
su  fulgor  entre  la  niebla.) 


EN    EL    ESPACIO 


LA  IN NOMBRADA 

Allá  talvez  en  pos  de  un  sol  lejano 
interrumpiendo  un  éxtasis  divino, 
nos  asalte  el  recuerdo  repentino 
de  las  tristezas  del  amor  humano. 

Y  allá  dulce  memoria  placentera 
tal  vez  en  nuestro  espíritu  se  imprima: 
la  de  la  hora  y  el  lugar  y  el  clima 
en  que  nos  vimos  por  la  vez  primera. 

Allí  recordaremos  esos  días 
tan  bellos,  ¡ay!  tan  bellos  y  tan  cortos, 
cuando  en  deliquios  de  pasión  absortos 
un  amor  inmortal  me  prometías. 

Eran  en  nuestro  afán  ardiente  y  tierno 
promesas  de  ventura  tus  miradas, 
y  tus  besos,  venturas  que  empezadas 
nos  dejaron  la  sed  de  un  goce  eterno. 
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Buscando  siempre  unidos  y  errabundos 
lo  que  en  la  tierra  y  en  el  cielo  ansiamos, 
iremos  á  los  mundos  que  soñamos 
y  en  ellos  soñaremos  otros  mundos. 

Los  astros  son  en  el  azul  del  cielo 
blancas  flores  de  luz,  esplendorosas, 
á  donde,  como  errantes  mariposas 
llegan  las  almas  á  posar  su  vuelo. 

Cuando  tu  viaje  terrenal  concluya, 
allí  las  nuestras  se  unirán  un  día; 
errante  allá  en  la  inmensidad  la  mía 
triste  y  sola  aguardando  está  la  tuya! 

|en   la   tierra 


ARYANO 

Desde  que  nunca  ya  su  rostro  miro 
miro  con  más  empeño  las  estrellas; 
entre  el  cielo  y  mi  ser  dejó  sus  huellas 
la  dulce  sombra  por  la  cual  deliro. 

Conservan  los  senderos  más  sombríos 

de  esa  gentil  aparición  los  lampos; 

se  fué,  y  su  ausencia  entristeció  los  campos; 

lloráronla  las  fuentes  de  los  ríos. 

Su  nombre  suspirado  por  las  brisas 
es  ya  un  son  de  la  atmósfera  celeste; 
su  voz  quedó  en  la  soledad  agreste 
vibrando  con  cadencias  indecisas. 
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Las  aves  en  su  canto  sin  estudio 
notas  dispersas  de  su  acento  emiten; 
¡siempre  que  lloran  por  amor,  repiten 
los  ecos  de  esa  voz  como  un  preludio! 

Su  imagen  de  la  selva  en  el  misterio 
cruza  en  latente  incorporal  presencia 
cual  las  vislumbres  donde  está  la  esencia 
de  la  luz  que  transpuso  el  hemisferio. 

Su  vida  en  el  albor  de  un  bello  día 
se  extinguió  murmurando  una  plegaria; 
la  matutina  estrella  solitaria 
abrió  á  su  alma  la  celeste  vía. 

Flotó  como  un  perfume  en  el  ambiente; 
en  la  aurora  brilló  como  un  celaje, 
y  se  envolvió  para  el  eterno  viaje 
en  una  blanca  nube  del  oriente. 

Allá  me  aguarda ...  De  mi  amor  truncado 
yo  buscaré  en  la  eternidad  la  palma; 
¡ay!  los  que  niegan  que  tenemos  alma 
no  tienen  corazón,  nunca  han  amado! 

(Levanta  la  cabeza  que  tenía  apo- 
yada en  las  manos  y  al  mirar  en- 
tre la  niebla  la  estrella  solitaria, 
se  pone  de  pie  con  un  gesto  de 
esperanza.) 

¡Ya  no  voy  al  acaso  flotando  en  el  mar  de  la  vida 

como  la  ola  que  sigue  á  la  ola; 
en  mi  noche  yo  tengo  una  estrella  polar  encendida 

alumbrándome  inmóvil  y  sola! 
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LA  INNOMBRADA 

¡  Pobre  amigo,  tierno  amigo,  triste  amor  de  mis  amores, 
mi  alma  trae  á  tu  destierro  nueva  luz  y  nuevas  flores ! 

{Deja  caer  desde  la  altura  en  torno 
de  Aryano  una  lluvia  de  flores  de 
formas  y  fragancias  desconocidas ; 
lo  mira  tiernamente  y  desaparece. 
La  estrella  solitaria  queda  brillan- 
do un  corto  tiempo  más;  después 
palidece  y  se  pierde  entre  la 
bruma.) 


ESCENA  TERCERA 
EN  EL  ESPACIO 


{En  la  polinave  desde  la  cual  se  domina  una  vasta  extensión 
de  la  Tierra,  Apolyon  le  señala  á  Gualicho  un  tren  en  marcha.) 

APOLYON 

Ese  monstruo  que  ves  á  la  distancia 
con  cuerpo  de  dragón  y  pies  de  hierro 
cruzar  con  alas  de  vapor  los  campos, 
subir  las  cuestas,  horadar  los  montes, 
y  haciendo  en  torno  germinar  la  tierra, 
la  vida  que  recoge  en  cada  etapa 
conduce  á  las  etapas  sucesivas, 
es  tu  viejo  corcel  transfigurado. 
Sus  resonlidos  son  los  resoplidos 
que  escuchaste  á  lo  lejos;  las  vislumbres 
de  fuego  y  el  vapor  de  sus  narices 
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que  viste  á  la  distancia,  son  las  chispas 
y  el  humo  que  echa  de  sus  rojas  fauces, 
y  la  estridente  voz  de  sus  entrañas 
es  el  triunfal  relincho  con  que  ahora 
tu  antiguo  compañero  transformado 
te  llama  al  campo  de  una  nueva  vida! 

GUALICHO 

¡Y  allá  quiero  seguirlo,  allá  me  impulsan 
ansias  remotas,  ímpetus  recientes; 
tras  él  quiero  lanzarme  sobre  inmensos 
desconocidos  ámbitos! 

APOLYON 

Aguarda. 


(Señalando  en  dirección  á  la  tierra 
un  largo  camino  por  donde  pasi  á 
toda  carrera  un  automóvil) : 


¿Ves  esa  hermosa  máquina  que  en  tenue 
mínimo  roce  con  la  tierra,  cruza 
en  curso  tan  veloz,  tan  vivo  y  fácil 
que  es  un  vuelo  sin  alas  su  carrera? 
en  ella  están  de  tu  corcel  los  bríos; 


(Indicando  la  polinave  en  que  am- 
bos se  encuentran) : 


y  esta  nave  también  es  prole  suya; 
es  su  estirpe  elevándose  hacia  el  cielo. 
Todo  ser  lleva  el  germen  de  las  alas; 
y  en  toda  vida  como  en  toda  idea, 
hay  siempre  una  crisálida,  que  abriendo 


—  112  — 

su  envoltura  inferior,  se  lanza  libre, 
como  las  mariposas  al  espacio, 
á  libar  miel  en  las  terrenas  flores 
y  aliarse  con  la  luz  en  las  alturas! 

{Examinando  la  polinave.) 

Mira  este  delicado  al  par  que  sólido 

organismo  con  vértebras  de  acero; 

forma  su  sangre  eléctrico  fluido; 

su  compleja  estructura  preparada 

para  correr  alígera  en  la  tierra, 

flotar  sobre  las  aguas,  sumergirse 

en  la  onda  submarina,  y  elevarse, 

como  ves,  en  la  atmósfera,  reasume 

las  faces  y  elementos  sucesivas 

de  la  vida  animal,  en  que  la  fauna 

enorme  del  pasado  se  dirige, 

á  través  de  las  formas  del  presente, 

hacia  el  misterio  de  ignoradas  formas. 

Con  aletas  de  pez,  combina  rasgos 

del  ave,  del  cuadrúpedo  y  del  hombre, 

y  diseña  á  la  vez  confusamente 

los  de  una  especie  superior  futura. 

¡He  aquí  bajo  qué  forma  has  encontrado 

á  tu  antiguo  bridón  y  en  él  cabalgas 

y  en  él  te  alejas  del  odioso  mundo 

de  niebla  donde  estabas  prisionero, 

y  adonde  es  fuerza  retornar  por  breve 

tiempo,  no  ya  cautivo,  sino  libre 

y  armado  de  potencias  que  aun  ignoras 

para  cumplir  una  misión  más  ardua 
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que  la  violenta  en  que  por  tantos  siglos 
dilataste  en  tu  espíritu  el  desierto; 
tu  obra  futura  es  de  llevar  mi  numen 
y  agitar  la  existencia  adormecida 
al  desierto  moral  de  donde  vienes 
y  en  él  que  cruza  errante  sin  poblarlo 
un  pueblo  de  fantasmas;  pero  antes 
vendrás  conmigo  y  te  alzaré  á  las  puras 
superiores  esferas  donde  alcanzan 
y  se  confunden  al  terreno  ambiente, 
preliminares  hálitos  elíseos 
del  Éter,  ese  aire  de  los  dioses. 

Su  atmósfera  es  también  para  nosotros; 

yo  desde  allí  presentaré  á  tu  espíritu 

los  nuevos  espectáculos  del  mundo, 

los  nuevos  escenarios  de  la  vida, 

y  nuevos  campos  de  combate  en  donde 

renovaremos  con  modernas  armas 

nuestra  guerra  inmortal  contra  el  caduco 

Elohin,  que  en  frustrados  paraísos 

creó  pobres  criaturas  inconscientes. 

Yo  la  inicié  en  las  caóticas  tinieblas, 

sobre  la  nebulosa  primitiva, 

en  siglos  presolares;  sus  orígenes 

la  Noche  eterna  envuelve  en  sus  arcanos; 

pero  cambiando  formas  continúa 

sin  descanso  ni  fin  de  mundo  en  mundo; 

batalla  universal  que  se  renueva 

sobre  todos  los  ámbitos  del  Cosmos, 

perdida  por  nosotros  en  los  cielos, 
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y  en  la  tierra  ganada  ya,  su  campo       "^ 
es  ahora  el  espíritu  del  hombre; 
campo  de  lucha  que  ampliaré  más  tarde 
hasta  el  alma  de  Dios. 

¡He  aquí  mi  meta! 
De  los  caminos  que  hacia  allá  conducen 
quiero  enseñarte  algunos,  y  las  varias 
formas  que  con  las  nuestras  se  asimilan 
bajo  las  cuales,  disfrazada  ahora, 
está  la  tiranía  del  antiguo 
déspota  celestial;  pero  ante  todo, 
voy  á  mostrarte  la  invasora  marcha 
lenta  y  tenaz  de  un  enemigo  nuevo 
más  cruel,  más  terrible  y  formidable 
que  el  viejo  Jehová. 

GUALICHO 

Yo  la  he  sentido. 
Cuando  allá  abajo  erraba  entre  la  niebla 
tuve  un  siniestro  palpito;  la  imagen 
indefinible  de  una  cosa  vaga 
pero  estupenda,  se  esparció  en  mi  espíritu; 
sentí  confusamente  que  una  obscura 
vasta  profundidad  del  universo 
volcaba  en  torno  mío  sus  arcanos. 
¿Qué  amenazante  realidad  fatídica 
en  el  mundo  invisible  se  elabora 
más  allá  de  los  límites  á  donde 
alcanza  la  infernal  clarovidencia? 
Misterio  debe  ser  de  doble  fondo 
lo  que  es  misterio  para  un  diablo  experto 


—  115  — 

y  husmeador  como  yo.  ¡Tú  que  reasumes 

la  ciencia  del  abismo  y  en  tu  vasto 

pensamiento  recoges  y  condensas 

toda  la  universal  sabiduría, 

tú,  que  entre  todos  los  demonios  eres 

el  demonio  genial,  habla  y  explícame 

¿qué  espantoso  misterio  nos  circunda? 

¿qué  terrible  peligro  nos  amaga? 

Yo  tan  sólo  presiento  que  una  ignota 

Potencia  el  orbe  silenciosa  invade; 

del  mundo  á  Dios  nosotros  expulsamos 

y  alguien  para  expulsarnos  á  nosotros 

en  marcha  está;  ¿qué  nuevo  Dios  se  acerca? 

APOLYON 

Tú  lo  dices:  un  Dios  desconocido 
sobre  la  tierra  su  poder  extiende; 
su  trono  está  en  el  Polo;  su  elemento 
es  la  nieve,  su  atmósfera  la  niebla, 
los  témpanos  de  hielo  son  sus  rayos, 
impenetrable  soledad  su  mundo, 
y  el  frío,  un  frío  enervador,  el  arma 
de  su  dominación,  que  donde  triunfa 
por  completo  abolido  y  para  siempre 
deja  el  humano  yo.  La  vida  extingue 
pero  queda  la  imagen  de  la  vida 
flotando  incierta  en  espectral  crepúsculo 
donde  al  hundirse  en  la  penumbra  todo, 
tiene  algo  de  existencia  al  mismo  tiempo 
que  de  insondable  sepulcral  abismo; 
sus  muertos,  muertos  son  que  ni  siquiera 
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se  toman  el  trabajo  de  morirse; 

son  entes  que  descorporificados 

se  esfuman  sin  llegar  á  ser  cadáveres; 

la  misma  Muerte  ha  muerto  allí  privada 

de  su  grandeza  fúnebre  y  sombría;  ^ 

la  han  sustituido  el  aniquilamiento 

y  la  gradual  disolución  sin  tregua 

en  que  todo  se  va  desrealizando 

y  hundiendo  en  un  no  ser  indefinido. 

GUALICHO 

Y  de  ese  extraño  Dios,  ¿cuál  es  el  nombre? 
¿cómo  se  llama  su  brumoso  reino? 

APOLYON 

El  nombre  y  la  existencia  de  esa  vaga 

divinidad  siniestra,  más  siniestra 

que  todos  los  poderes  infernales, 

en  el  mundo  terrestre  hasta  hoy  se  ignoran 

y  es  un  secreto  aun  en  la  traslúcida 

región  de  los  Espíritus.   Entre  ellos 

algunos  pocos  númenes  videntes 

ese  misterio  á  presentir  comienzan; 

pero  tan  sólo  yo  lo  he  penetrado 

con  tenaz  energía  indagadora; 

y  aprestándome  estoy  para  la  lucha 

contra  la  nueva  incógnita  potencia, 

de  Nirván,  Dios  del  Limbo,  Dios  reciente, 

postrer  residuo  de  los  dioses  muertos, 

cuya  fuerza  enervante  en  sí  reasume 
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todos  los  elementos  negativos 

del  viejo  Jehová  y  el  viejo  Diablo. 

Yo  abandono  á  su  influencia  anuladora 

todos  los  seres  frágiles  y  neutros, 

resaca  que  el  océano  de  la  vida 

á  diario  arroja  en  la  infecunda  arena, 

pero  disputo  á  su  poder  las  almas 

de  los  libres,  los  fuertes  y  los  bravos. 

GUALICHO 

¡Hablas  del  Limbo!  ¡del  albergue  humilde 
que  en  el  antiguo  reino  de  las  sombras 
fué  un  asilo  de  huérfanos;  la  casa 
de  expósitos  del  mundo  de  los  muertos! 

APOLYON 

Del  mismo  mundo  es  hoy  cuartel  de  inválidos. 

GUALICHO 

¡Ese  pobre  refugio  de  incapaces 

¿subsiste  aún?  ¿se  agranda?  ¿un  dios  lo  habita 

y  pretende  usurpar  nuestros  dominios? 

APOLYON 

Los  hombres — hombres  de  las  viejas  razas 
que  para  el  bien  y  el  mal  eran  pujantes 
merecían  el  cielo  ó  el  infierno; 
los  hombres — niños  de  la  edad  presente 
merecen  sólo  el  Limbo  en  el  que  ahora 
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Infierno,  Cielo  y  Purgatorio  y  Mundo 

en  extraña  fusión  se  descomponen 

formando  un  medio  ambiguo,  una  impalpable 

masa  en  la  que  revueltos  se  diluyen. 

La  misma  fué  que  te  envolvió  en  sus  brumas. 

GUALICHO 

Contra  ella  quiero  combatir;  contra  ella 
y  contra  el  dios  potente  en  ella  oculto 
que  me  conduzcas  á  la  lid  ansio. 

APOLYON 

Combatiremos.  La  inmortal  batalla 
futura  que  preparo  en  todo  el  orbe 
será  la  más  inmensa  y  formidable 
de  todas  las  batallas  que  libramos 
en  el  cielo,  la  tierra  y  los  abismos. 
Todas  las  almas  que  en  el  mundo  humano 
entran  al  Limbo  y  salen  victoriosas 
combatientes  serán  de  nuestras  filas. 

GUALICHO 

Mándame  á  la  vanguardia,  y  cuándo,  dime, 
dónde,  y  con  cuáles  armas  el  ataque 
debemos  iniciar;  ordena  y  parto. 

APOLYON 

La  nueva  guerra  exige  nueva  táctica; 
la  que  usaremos  en  la  lid  futura, 


—  119  — 

contra  el  Dios  nebuloso;  los  secretos 

del  Limbo  actual  que  avanza;  el  grande  enigma 

de  mi  presente  encarnación  en  forma 

humana  para  ser  el  Anticristo 

que  bajo  el  nombre  de  Apolyon  anuncia 

la  visión,  que  se  cumple,  del  profetice 

Apocalipsis,  voy  á  revelarte, 

llevántote  conmigo  á  las  esferas 

donde  la  clave  está  de  esos  arcanos. 

Allí  para  arrojar,  nos  detendremos, 

nuestra  sonda  en  el  mar  del  infinito; 

tiene  mi  nave  para  el  cielo  un  ancla! 

En  el  aire,  en  las  aguas  y  en  la  tierra 
la  vida  se  elabora  y  se  difunde; 
abajo,  encima,  del  abismo  al  Éter, 
vuelan,  flotan,  se  arrastran  y  se  agitan     - 
los  seres  de  materia;  tú  y  yo  somos 
espíritus,  y  siempre  en  las  alturas 
se  cumplen  los  destinos  del  espíritu! 
Los  misterios  son  hijos  de  la  sombra 
y  se  revelan  á  la  luz,  arriba! 
Subamos  más. 

GUALICHO 

Subamos  más. 

APOLYON 

Subamos! 

(La  polinave  gobernada  por  Apolyon 
se  eleva  hasta  perderse  de  vista  en 
¡a  altura.) 


ETAPA     SEXTA 


ESCENA  PRIMERA 

ENTRE     LA     NIEBLA 


REPÓRTER 


(En  su  automóvil  abierto,  detenido  por  el  nublado,  el  chauffeur  exa- 
minando las  ruedas.) 

Nunca  he  visto  un  nublado  tan  espeso  y  que  dure  tanto  tiempo. 
Mejor  es  andar,  suceda  lo  que  suceda. 


CHAUFFEUR 

Sólo  nos  queda  nafta  para  una  marcha  de  dos  horas;  debemcfe  re- 
servarla hasta  que  podamos  caminar  con  luz;  en  medio  de  esta 
neblina  nos  exponemos  á  que  se  rompa  el  coche  ó  se  atasque  en 
un  mal  paso.  Por  fuerza  hay  que  aguardar  á  que  despeje;  lo  malo 
es  que  se  han  concluido  las  provisiones  de  boca . . . 

REPÓRTER 

Esto  de  esperar  y  esperar  se  me  hace  inaguantable.  (Desdobla  un 
diario).  Yo  tengo  vista  para  leer  á  la  luz  de  la  Luna;  pero  aquí 
(mirando  el  reloj)  á  las  seis  de  la  tarde  no  puedo  distinguir  más 
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que  las  letras  mayüsculas,  en  esta  semiclaridad  que  en  vez  de  alum- 
brar, enturbia  todos  los  objetos;  parece  que  el  nublado  penetrara 
en  el  papel  y  en  todo;  á  ti  te  veo  la  cara  nublada,  y  yo  me  siento 
nublado  por  dentro. . .  Dame  un  farol  del  coche,  para  leer  un  rato 
y  acortar  el  tiempo,  ya  que  no  podemos  seguir  hasta  que  amanezca, 
si  es  que  amanece. . .  Yo  no  sé  porqué  se  me  ocurre  que  aquí  no 
amanece  ni  anochece  nunca.  Estoy  acordándome  que  en  la  última 
Estación  donde  nos  detuvimos,  un  criollo  me  anunció  que  perdería 
el  camino  y  yo  no  le  hice  caso;  me  dijo  que  para  atravesar  el  des- 
campado era  mejor  un  flete  que  un  automóvil,  y  ahora  veo  que 
tenía  razón;  su  pronóstico  se  ha  cumplido;  ya  sólo  falta  que  se 
cumpla  también  el  que  me  hizo  allí  mismo  un  gaucho,  de  que  en 
la  noche  podía  aparecérseme  la  Viuda.  (El  chauffeur  se  detiene  en 
su  operación  de  sacar  el  farol  y  mira  á  todos  lados  con  aire  rece- 
loso.) ¿Tú  tienes  miedo  á  la  Viuda?  ¿Crees  en  apariciones? 


CHAUFFEUR 

Yo  ni  creo  ni  no  creo;  ¡se  cuentan  tantas  historias!  Pero  yo  no 
juego  con  esas  cosas.  De  repente  sucede  lo  que  menos  se  piensa... 
(La  Viuda,  aparece  sentada  en  el  automóvil  al  lado  del  repórter.) 
{El  chauffeur,  tirando  el  farol  qué  acaba  de  desprender  y  huyendo 
espantado.)  ¡Ahí  está. . .  es  ella! 


REPÓRTER 

(Turbado  y  balbuciente.) 

Señora. . .  (esforzindose  por  aparecer  sereno)  usted  no  extrañará 
que  me  sorprenda  un  poco. . .  es  tan  extraordinaria  su  aparición 
en  este  despoblado  y  con  un  tiempo  como  este. . .  Yo  no  la  he 
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visto  acercarse  ni  abrir  la  portezuela  del  coche  para  instalarse 
donde  está,  y,  francamente,  no  me  explico  por  dónde  ha  llegado 
usted ;  parece  que  del  aire  hubiera  caído  usted  derechamente  sobre 
el  asiento.  (Aparte) ...  El  anuncio  del  paisano!  No  creo  en  apari- 
ciones; pero  esta  figura  misteriosa  que  llega  sin  que  se  vea  por 
donde  viene  y  se  acomoda  junto  á  mí  sin  dar  las  buenas  tardes, 
(observándola  de  soslayo)  y  continúa  en  silencio...  el  caso  es 
raro,  muy  raro.  (Haciendo  un  esfuerzo  de  voluntad  para  sere- 
narse) Pero  es  absurdo  lo  que  se  me  ocurre;  nada  sucede  que  no 
sea  natural,  y  esto  tendrá  su  explicación  como  todos  los  hechos 
incomprensibles  á  primera  vista,  que  dan  motivo  á  las  superti- 
ciones  del  vulgo  de  abajo  y  del  vulgo  de  arriba.  Y  de  todas  mane- 
ras, lo  mejor  es  tomar  las  cosas  como  vienen  y  sacarles  el  pro- 
vecho posible,  aunque  más  no  sea  que  el  de  la  experiencia.  (Di- 
rigiéndose á  la  Viuda).  En  fin,  señora,  Vd.  tendrá  la  bondad  de 
decirme  con  quién  tengo  el  honor  de  hablar;  aquí  estoy  á  sus  ór- 
denes en  cuanto  pueda  servirla. . .  (Aparte) :  Y  continúa  con  la 
cara  tapada  y  en  silencio ...  i  Si  á  lo  menos  fuera  linda !  com- 
pensaría el  riesgo  de  habérmelas  con  un  ánima  en  pena!  Una 
aventura  galante  no  me  vendría  mal  en  esta  soledad,  con  tal  que 
sea  con  una  mujer  de  carne  y  hueso.  ¡  Pecho  al  agua  y  arda  Troya ! 
Voy  á  descifrar  el  misterio.  (Dirigiéndose  á  la  Viuda  con  ve.  más 
firme,  en  actitud  resuelta  y  con  ademán  expresivo) :  Me  imagino, 
señora,  que  usted  acaba  de  pasar  por  algún  lance  penoso  que  la 
ha  impresionado  al  extremo  de  no  poder  articular  palabra  (Le  mira 
los  ojos  á  través  del  velo  y  vuelve  á  sentir  temor,  pero  continúa 
dominándose)  si  es  así,  le  ruego  que  se  tranquilice;  conmigo  se 
halla  usted  segura;  puedo  ofrecerle  un  poco  de  vino  si  necesita  rea- 
nimarse... un  abrigo  (aproximando  la  manta  de  viaje)  talvez  está 
usted  sofocada,  y  le  conviene  respirar  con  más  libertad;  permí- 
tame usted  levantarle  el  velo  de  la  cara...  (Pretende  acompañar  la 
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palabra  con  la  acción,  pero  su  mano  queda  como  paralizada.  Apar- 
te) Siento  un  sudor  frío . . .  empiezo  á  temblar  y  todas  las  arterias 
me  laten . . .  pero  seguramente  esta  sensación  de  imovilidad  de 
mi  mano,  es  un  efecto  nervioso . . .  por  autosugestión . . .  (Mira 
alrededor  y  notando  recién  la  ausencia  del  chauffeur,  su  agitación 
aumenta)...  Con  permiso  de  usted  señora;  quédese  usted  aquí 
tranquila;  yo  voy  un  momento  á  buscar  á  mi  cochero  que  ha  des- 
aparecido tan  repentina  y  misteriosamente  como  usted  se  ha  pre- 
sentado. (Intenta  levantarse  y  no  puede;  quiere  gritar  llamando  al 
chauffeur,  la  voz  se  le  ahoga  y  queda  inmóvil  en  la  actitud  de  un 
hipnotizado.) 

LA  VIUDA 

Ahora  que  ya  estás  cautivo  del  misterio  que  me  aprisiona  á  mi 
misma,  voy  á  revelarme  á  ti  poco  á  poco,  como  la  Luna,  cuando 
circundada  de  una  siniestra  aureola  rojiza,  deja  ver  y  esconde  al- 
ternativamente una  parte  de  su  esfera,  entre  los  pliegues  arre- 
bolados en  los  bordes  de  una  nube  lóbrega,  que,  ondulada  por  el 
aire,  enluta  el  firmamento. 

Así  comenzarás  á  conocerme  mirando  al  través  del  velo  que  me 
cubre,  el  fulgor  de  mis  ojos  que  condensa  mi  ser;  en  mi  mirada 
estoy  yo  toda  entera;  en  ella  se  diseña  confusamente  la  imagen 
de  mi  existencia  visible,  y  la  más  vasta  porción  de  vida  que  vivo  en 
el  ensueño  de  mi  redención  esperada  que  nunca  llega.  En  mis 
pupilas  puedes  entrever  las  ansias  de  un  amor  que  me  abra  el 
cielo,  en  lucha  con  el  frenesí  de  los  amores  que  perpetúan  en  mí 
el  infierno. 

Tú  puedes  ser  mi  libertador,  si  en  vez  de  apetecerme,  te  apiadas 
de  mí,  y  por  la  piedad  logras  amarme,  y  amándome  me  purificas 
y  salvas.  Mírame  fija,  profundamente,  poniendo  en  tu  mirar  las 
fuerzas  más  hondas  de  tu  ser,  la  vida  superior  de  tu  alma  joven, 
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y  allá  en  el  fondo  de  mis  ojos,  pasará  la  visión  de  tu  propio  des- 
tino en  el  punto  en  que  converge  c^n  el  mío.  Ya  siento  que  tu  es- 
píritu se  va  sumergier:''o  en  mi  solitaria  inmensidad  interna.  ¿Qué 
miras  en  mi  mirada? 

REPÓRTER 

(Hablando  como  en  sueños.) 

Entre  una  oscuridad  transparente  veo  un  camino  que  se  desarrolla 
en  curvas  infinitas  á  través  de  un  desierto. 


LA  VIUDA 

¿Y  qué  ves  al  final  del  camino? 

REPÓRTER 

Un  árbol  grande  de  ramaje  seco,  de  tronco  calcinado  y  raíces  re- 
torcidas que  se  entrecruzan,  á  largo  trecho,  como  enroscadas 
serpientes  monstruosas. 

LA  VIUDA 

¿Y  al  pie  del  árbol,  qué  miras? 

REPÓRTER 

Cubierta  de  zarzales,  veo  la  obscura  boca  de  un  caverna  por  donde 
entran  y  salen  sombras  extrañas. 

LA  VIUDA 

¿Y  ahora,  qué  ves? 
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REPÓRTER 


Ahora  todo  ha  desaparecido. ...  no,  no  ha  desaparecido;  la  visión 
ha  cambiado,  y  miro  al  interior  de  una  caverna  que  se  multiplica 
en  mil  y  mil  concavidades  donde  se  mueven  las  mismas  sombras 
que  vi  á  la  entrada,  y  otras  sombras  nuevas  aun  más  extrañas,  y 
más  allá  otras  sombras,  y  otras  más  allá  hasta  perderse  en  una  con- 
fusión de  apariencias  informes  que  van  desfilando  sin  fin  hacia 
profundidades  insondables. 

LA  VIUDA 

Intensifica  tu  mirar  hacia  el  costado  izquierdo  de  la  caverna. 

REPÓRTER 

La  visión  ha  cambiado  y  miro  una  cavidad  como  de  gruta  encan- 
tada con  un  pórtico  abierto  entre  columnas  de  estalactitas  cuyos 
cristales  reverberan  al  reflejo  de  una  claridad  suavemente  en- 
carnada que  no  se  ve  de  donde  viene,  pero  que  parece  de  una 
lejana  aurora,  de  la  cual  no  llegan  hasta  allí  más  que  los  rayos 
de  luz  rosados.  Los  muros  irregulares  son  de  piedras  veteadas 
con  colores  indefinibles;  del  techo  penden  cristalizaciones  de  for- 
mas y  tintas  maravillosas,  y  en  el  piso  salta  hacia  arriba  un  raudal 
de  agua,  cuya  columna  espumosa  reproduce,  diversificados  y  em- 
bellecidos entre  la  nube  líquida,  los  matices  de  la  bóveda  y  los 
muros,  combinándose  á  la  coloración  de  luz  misteriosa  que  ilumina 
el  recinto,  donde  parecen  cruzarse  mil  Iris  entrelazados. 

LA  VIUDA 

¿Y  qué  ves  en  el  fondo  de  la  gruta? 
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REPÓRTER 


Veo  un  espacio  alfombrado  de  césped,  trébol  y  flores  tropicales 
que  forman  á  manera  de  cortinaje  vivo  á  un  lecho  rústico  en 
que  desnuda  está  extendida...  un  deslumbramiento,  un  vértigo 
me  arrebata ...  la  sangre  se  me  agolpa  al  corazón  en  oleadas  de 
fuego...  Mis  ojos  no  se  sacian  y  ya  nunca  podrán  saciarse  de 
lo  que  miran  ahora,  ni  bastaría  un  beso  que  abarcase  la  eternidad 
para  calmar  mis  labios  atraídos,  fatal,  irresistiblemente  por  los 
labios  que  allí  palpitando  y  sonriendo  condensan  todo  el  hechizr.. 
de  una  fascinadora  forma  de  mujer,  como  florece  en  el  arrebol 
del  alba  todo  el  esplendor  difuso  de  los  cielos. 
Llévame;  talvez  sucumba  allí  asfixiado  de  felicidad;  pero  aquí 
me  enloquecería  el  deseo. . .  Llévame  hacia  allá;  tu  eres  maga  y 
puedes  transportarme  volando  en  un  carro  conducido  por  corceles 
alados. . . 

LA  VIUDA 

La  visión  que  te  fascina  no  está  completa;  lo  que  has  mirado  no 
es  más  que  una  apariencia  carnalizada  que  deslumhra  tus  ojos  y 
hace  hervir  tu  sangre;  te  falta  ver  la  realidad  que  penetra  al  co- 
razón. Observa  hacia  el  fondo  de  la  gruta  y  dime  lo  que  miras. 

REPÓRTER 

Un  prodigio...  El  rostro  mismo  de  la  mujer  extendida  sobre  el 
lecho  de  céspedes  y  flores,  lo  veo  reproducido  en  otra  forma  de 
mujer,  que  de  pie  y  apoyada  en  una  columna  de  estalactita,  per- 
manece inmóvil  y  silenciosa,  toda  vestida  de  negro,  como  tú,  y 
con  tu  propio  aspecto.  Sus  ojos  son  tus  ojos  que  estoy  mirando 
ahora  á  través  del  velo,  y  tu  aire  de  misterio  y  de  tristeza  es  el 
mismo  de  la  figura  enlutada  que  allá  neutraliza  la  luz  y  los  coló- 
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res  de  aquel  recinto  encantado.  Bajo  el  influjo  de  su  presencia 
parece  que  se  crepusculiza  en  el  centro  la  atmósfera  de  la  gruta, 
y  allá  en  su  fondo,  anochece.  El  mismo  efecto  produces  tú  en  mi 
espíritu.  Llévame  donde  me  llama  el  deseo. 

LA  VIUDA 

Allá  iremos;  muy  largo  es  el  camino;  durante  la  marcha  se  abrirá 
mi  corazón  llamando  á  tu  alma.  Si  no  responde  j  ay  de  tí !  Serás 
otra  existencia  que  la  fatalidad  desploma  en  mi  destino! 


ESCENA  SEGUNDA 

(Extensión  siempre  cubierta  por  la  neblina.  Aryano  aletargado  yace 
tendido  con  la  cabeza  apoyada  sobre  su  caballo  muerto;  á  su  al- 
rededor, se  mueve  un  grupo  indeterminado  de  Nirvanoides.) 

PRIMER    NIRVANOIDE 

¡ Espíritu  soberbio,  ya  caíste! 
¡rebelde  corazón,  ya  estás  domado! 
Tú,  buscador  de  realidades  altas, 
preso  estás  de  lo  vil  y  lo  incompacto; 
ya  eres  nuestro  por  fin;  ya  formas  parte 
de  nuestra  gris  inmensidad  sin  ámbitos, 
donde  una  yerta  duración  sin  tiempo 
duerme  en  un  infinito  siempre  opaco. 

Dejándote  gastar  tus  energías 
en  empeños  estériles  y  vanos 
por  infundir  aliento  á  los  vencidos, 
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mover  lo  inerte  y  concretar  lo  vago, 

fuimos  para  ti,  como  la  arena 

que  sorbe  el  agua  del  torrente  raudo. 

OTRO  NIRVANOIDE 

Sobre  la  tierra  al  contemplarte  exánime 
que  de  cien  luchas  te  abatió  el  cansancio, 
te  circuímos  como  á  la  serpiente 
dormida,  sitia  con  su  baba  el  sapo. 

PRIMER    NIRVANOIDE 

Eludiendo  la  lid  te  hemos  vencido; 

y  en  nuestro  triunfo  sobre  tí  han  triunfado 

los  ineptos.  Tos  débiles,  los  flojos, 

los  neutros,  los  hipócritas  y  falsos ; 

los  deprimidos,  que  en  las  sendas  todas 

del  mundo,  buscan  el  nivel  más  bajo 

como  las  aguas  de  aluvión  que  corren 

á  unirse  en  el  declive  del  pantano; 

los  que  coronas  de  laurel  caídas 

mezclan  al  heno  vil  de  sus  establos; 

los  que  naciendo  libres  sólo  emplean 

su  libertad,  en  procurarse  un  amo, 

y  en  escoger  la  esclavitud  más  cómoda 

uncidos  á  cualquier  triunfante  carro; 

los  que  forman  la  anónima  y  confusa 

muchedumbre  de  espíritus  enanos; 

los  malignos,  tortuosos  y  rastreros 

á  quienes  tu  desprecias  sin  odiarlos, 

y  ellos  te  odian  á  ti  sin  despreciarte, 
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con  el  odio  difuso,  el  odio  blando 
de  la  malevolencia,  ese  odio  hembra 
más  tenaz  y  más  cruel  que  el  odio  macho; 
éste  es  violento  á  modo  de  una  llama, 
y  aquél  es  corrosivo  como  un  ácido. 

OTRO  NIRVANOIDE 

Desde  muy  lejos  llegan  las  revanchas, 
desde  muy  hondo  suben  los  agravios 
que  te  persiguen  hasta  aquí  y  acosan 
del  mundo  humano  para  ti  inhumano. 
Nosotros  sus  oleajes  de  venganza 
diluida  sobre  ti  precipitamos; 
nosotros  envolvemos  tu  destino 
con  nubes  de  rencor  desmenuzado. 

PRIMER    NIRVANOIDE 

En  vano  fué  que  un  alma  de  la  altura 
y  una  estrella  vinieran  á  tu  amparo; 
el  alma  triste  retornó  al  misterio 
y  se  ha  perdido  en  la  tiniebla  el  astro; 
éste  y  aquélla  un  esplendor  ignoto 
de  vida  dentro  de  tu  ser  dejaron, 
pero  nosotros  todo  lo  que  queda 
en  ti  de  luz,  iremos  apagando! 

UN   NIRVANOIDE  QUE  LLEGA 

Vengo  de  recorrer  toda  la  tierra; 

en  su  vasta  extensión  nuestros  hermanos 
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triunfan  de  los  espíritus  rebeldes, 
doman  los  corazones  temerarios; 
veo  allí  uno  rendido;  pero  muchos 
más  gloriosos,  más  férvidos,  más  altos, 
han  caído  también;  todo  lo  invade 
de  nuestro  dios  Nirván  el  reino  pálido. 

CORO  DE  NIRVANOIDES 

{Que  se  levanta  y  aleja.) 

¡Adelante  Potencias  negativas! 
ya  es  nuestra  la  victoria  en  el  espacio 
que  nos  circunda;  la  matriz  del  orbe, 
la  antigua  esposa  del  fecundo  Caos, 
la  madre  universal,  la  Noche  eterna, 
aquí  está  fracasada,  el  Día  inválido, 
la  Tiniebla  y  la  Luz  en  agonía 
perenne  sin  morir,  el  Sol  castrado! 


ESCENA  TERCERA 

APOLYON  Y  GUALICHO 

{En  la  polinave  que  descendiendo  de  las  alturas  superiores  de  la 
atmósfera  se  cierne  en  un  plano  intermedio.) 

APOLYON 

{Observando  atentamente  la  Tierra.) 

¡Cuan  pocos  hombres  en  la  recua  humana! 
¡cuan  pocos  hombres  verdaderos  miro 
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en  esta  gris  edad  que  entre  la  antigua 
noche  estrellada  de  la  fe  que  muere 
y  el  alba  roja  que  tras  mí  se  acerca, 
extiende  su  penumbra  en  los  espíritus! 

GUALICHO 

En  otro  tiempo  esta  región  fecunda, 

{Señalando  con  el  índice  el  territo- 
rio comprendido  entre  el  PLita  y 
los  Andes.) 

nutrió  una  brava  estirpe  altiva  y  noble 

que  dio  á  la  vida  espléndidos  y  fuertes 

ejemplares  humanos;  pero  ahora 

entre  miles  de  miles  que  levantan 

el  cetro  masculino,  apenas  noto 

uno  que  otro  varón.  Muchos  que  armados 

nacen  de  impulso  y  de  vigor  y  erguidos 

intentan  avanzar,  al  fin  se  aplanan 

entre  la  nivelada  superficie 

sin  líneas,  sin  relieves,  sin  contornos, 

de  una  masa  viviente  que  no  ondula 

sino  movida  de  avideces  sórdidas 

por  el  interno  hervor.  Hasta  la  misma 

juventud  es  decrépita,  y  prefiere 

la  quietud  de  las  mansas  sujeciones 

al  rudo  afán  de  la  existencia  libre; 

y  aun  los  que  siempre  empavesados  marchan 

con  la  insignia  marcial  de  redentores 

en  el  fondo  lacayos  son;  lacayos 

con  gorro  frigio,  subditos  dos  veces. 
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una  vil  servidumbre  voluntaria 
á  la  que  sufren,  por  la  fuerza  añaden, 
pues  antes  de  quebrar  las  prepotencias 
del  amo  actual,  se  postran  de  rodillas 
ante  el  que  creen  libertador  futuro . . . 
Pero  todos  al  fin,  libertadores, 
déspotas  y  oprimidos  te  obedecen: 
tú  eres  el  gran  pastor  de  ese  rebaño! 


APOLYON 

Antes  Dios  tuvo  en  él  también  su  parte, 

cuando  yo,  el  anarquista  de  los  cielos, 

aquí  en  la  tierra  era  tan  sólo  el  reprobo, 

era  sólo  el  proscripto  ángel  rebelde, 

el  Dragón  de  la  noche  apocalíptica, 

el  viejo  Lucifer  de  las  leyendas, 

pero  ahora  en  que  ya  troqué  los  nombres 

que  ligaban  mi  ser  con  el  abismo, 

por  el  glorioso  de  Apolyon  que  anuncia 

el  avance  en  la  luz  de  mis  victorias, 

hoy,  después  que  encarnado  en  forma  humana 

soy  un  Cristo  á  la  inversa,  un  necesario 

nuevo  Mesías,  el  Mesías  rojo, 

hoy  que  yo  mismo,  renovado,  vengo 

el  mundo  á  renovar  bajo  el  terrible 

poder  del  fuego,  que  cautivo  espera 

latente  en  todo,  mi  último  llamado, 

para  romper  la  costra  endurecida 

del  globo,  y  estallar  al  mismo  tiempo 

en  la  piedra,  en  la  planta,  en  las  moléculas 
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del  agua,  en  las  corrientes  invisibles 
del  aire,  y  en  las  nubes  y  en  las  almas, 
yo  soy  ahora  el  que  gobierna  el  mundo! 
Dios  está  destronado  entre  los  hombres; 
los  mismos  que  lo  invocan  con  los  labios 
me  consagran  á  mí  sus  pensamientos; 
los  mismos  que  ante  el  ara  se  arrodillan, 
los  que  en  el  templo  y  por  el  templo  viven, 
los  que  la  cruz  empuñan  como  un  arm.a, 
sus  oraciones  para  Dios  reservan, 
sus  obras  para  mí.  Los  hombres  todos 
son  hoy  del  Anticristo  los  vasallos, 
son  hoy  mis  auxiliares.  Mi  dominio 
no  tendría  rival  sobre  la  tierra 
si  al  lento  impulso  de  un  poder  ignoto 
el  Limbo,   (confinado  antiguamente 
en  las  fronteras  últimas  del  grande 
campo  inmenso  de  acción  donde  terribles 
con  las  de  Dios,  mis  huestes  batallaron) 
no  extendiera  al  presente  sobre  el  mundo 
su  opaco  mundo  neutro,  cuyo  ambiguo 
reino  ni  á  Dios  ni  al  diablo  pertenece, 

GUALICHO 

En  otro  tiempo  el  Limbo  recogía 
sólo  á  los  pobres  seres  incompletos, 
sólo  á  las  almas  frágiles  á  quienes 
la  vida  no  consagra  con  ninguno 
de  sus  bautismos:  ni  el  bautismo  blanco 
de  la  luz  clara,  ni  el  bautismo  negro 
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de  las  tinieblas,  ni  el  bautismo  rojo 
del  fuego 

APOLYON 

Hoy  el  Limbo  es  formidable; 
ya  no  aguarda  cual  antes  relegado 
á  un  brumoso  confín  del  Universo 
que  lleguen  á  sus  pálidos  confines 
las  vidas  truncas  y  las  almas  prófugas 
que  se  evaden  al  mal  de  la  existencia; 
él  mismo  es  quien  avanza,  él  mismo  sale 
al  encuentro  del  Sol  y  lo  aneblina, 
invade  los  espíritus  y  roe 
su  mecanismo  á  modo  de  una  herrumbre, 
toca  los  corazones  y  agua  en  ellos 
la  sangre .... 

GUALICHO 

Hierro  andino  y  rojos  glóbulos 
puedo  ahora  inyectarles,  con  las  nuevas 
potencias  que  en  mi  ser  has  infundido. 

APOLYON 

Tu  espíritu  en  contacto  con  mi  espíritu 
cambiará  en  energías  creadoras 
sus  impulsivas  rudas  energías. 
Como  en  las  cataratas  de  los  ríos 
toma  fuerza  motriz  la  industria  humana, 
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yo  aplicaré  á  la  actividad  fecunda 

tu  catarata  pasional  de  vida. 

Escucha:  por  la  niebla  detenidos, 

de  niebla  internamente  penetrados 

y  en  riesgo  de  fundirse  con  la  niebla, 

miro  espíritus  nobles  que  merecen 

la  gloria  de  los  grandes  infortunios 

y  el  honor  de  los  ínclitos  afanes, 

más  allá  de  los  límites  estrechos 

del  bien  y  el  mal  humanos,  que  ante  el  hondo 

mar  insondable  de  la  eterna  vida 

son  pequeños,  efímeros  y  leves 

como  el  día  y  la  noche  de  la  tierra 

en  frente  al  infinito. 

Allí  la  bruma 
envuelve  un  alma  enérgica  y  vibrante 
cuyo  destino  al  mío  está  enlazado 
por  substancial  y  misterioso  vínculo 
cuyo  secreto  sólo  yo  conozco; 
por  su  prisión  y  en  su  prisión  humana 
es  aquel  ser  el  que  de  mí  se  encuentra 
más  próximo  á  la  vez  que  más  distante; 
más  cerca  está  de  mi  terrestre  origen, 
y  más  lejano  por  el  fin  remoto 
adonde  tienden  nuestros  dos  espíritus; 
pero  es  el  suyo  en  inferior  esfera 
del  mío  hermano  en  el  soberbio  empuje 
de  su  odio  á  lo  menguado  y  lo  rastrero; 
por  su  horror  al  vacío  de  las  fórmulas 
y  al  misticismo  de  lo  vil;  por  su  asco 
de  la  cobarde  universal  mentira, 
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por  su  ansia  superior  de  vida  plena 
y  por  su  sed  luzbélica  de  cielo! 


GUALICHO 

¿Quién  es?  ¿en  dónde  está? 

APOLYON 

Yace  abatido 
tras  largo  batallar,  primero  en  noble 
palestra  armado  de  brillantes  armas; 
sin  escudo  después  luchando  solo; 
y  al  fin  herido,  turbia  ya  la  vista 
y  el  cuerpo  exangüe  incorporado  apenas, 
con  las  astillas  de  sus  armas  rotas 
lo  miré  combatir. — Ese  hombre  tuvo 
todas  las  energías,  menos  una; 
la  de  saberse  preservar;  entero 
su  organismo  á  la  viscera  obedece 
que  para  blanco  de  los  golpes  todos 
coloca  en  descubierto  al  ser  humano 
en  la  confluencia  de  las  más  bravias 
corrientes,  y  en  las  cumbres  solitarias 
donde  soplan  las  ráfagas  más  rudas. 

¡Toda  su  vida  es  corazón;  enorme 
corazón  que  su  ser  desequilibra; 
hasta  el  cerebro  en  él  más  que  cerebro 
es  otro  corazón  en  la  cabeza! 
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Por  eso  no  triunfó  ni  en  sus  victorias. 
Débil  para  romper  la  circundante 
vasta  red  de  injusticia  y  de  impostura, 
y  al  mismo  tiempo  demasiado  fuerte 
para  entrar  al  redil  de  los  sumisos, 
sufrió  el  dolor  de  los  externos  golpes 
y  el  de  sus  propias  fuerzas  comprimidas. 

Su  ser  fué  una  cantera  para  todos: 

los  que  más  la  explotaron,  extrayendo 

el  rico  material  veta  por  veta, 

son  los  primeros  hoy  en  asustarse 

y  hacer  mil  aspavientos  ante  lo  áspero 

de  las  desgarraduras  sucesivas 

que  rompen  con  violencia  sus  entrañas. 

Pero  con  toda  la  humanal  flaqueza, 

su  alma,  oriunda  de  la  gran  estirpe 

luzbélica,  la  estirpe  libertaria 

que  dio  á  la  tierra  espíritus  de  fuego, 

su  alma  es  capaz,  en  los  momentos  grandes, 

de  comprender  y  de  sentir  la  excelsa 

gloria  inefable  de  un  supremo  gozo 

por  el  que  á  Dios  mi  espíritu  se  iguala: 

la  de  ser  libre  y  dueño  de  mí  mismo 

frente  á  frente  de  todo  el  universo! 


ETAPA   SÉPTIMA 


ESCENA  PRIMERA 


EL  REPÓRTER  Y  NIRVANOIDES 


(En  un  lugar  del  Limbo  distante  de  donde  está  Aryano,  otro  grupo 
de  Nirvanoides  forma  círculo  en  torno  del  Repórter  adormecido, 
sobre  el  cual  aparece  inclinado  el  Primer  Nirvanoide  de  ese 
grupo.) 

SEGUNDO   NIRVANOIDE 

Si  no  llegamos  á  tiempo  para  libertarlo,  esta  es  la  hora  que  la 
terrible  lechuza  tendría  ya  á  este  pobre  pájaro  en  su  cueva.  No 
hay  ánima  en  pena  que  cause  más  estragos;  ella  sola  ha  perdido 
más  almas  que  todos  los  demonios  juntos  á  cuyo  cargo  está  el 
acarreo  de  pecadores  en  este  país  cosmopolita,  hasta  en  el  pecado, 
y  con  especialidad  en  el  pecado;  sus  naturales  asimilan  inteligen- 
temente los  de  todas  las  razas  y  empiezan  á  exportar  los  propioi; 
antes  que  el  nombre  argentino  se  haya  universalizado  por  urñ 
gran  obra  de  pensamiento,  está  de  moda  en  todo  el  mundo  civili- 
zado por  una  danza  zandunguera. 

TERCER    NIRVANOIDE 

El  hambre  de  amor  de  esa  mujer  fué  insaciable  durante  la  vida, 
y  lo  es  más  en  su  presente  vida  de  ultratumba. 
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CUARTO   NIRVANOIDE 


Dios  la  ha  castigado  de  modo  que  consagra  la  intuición  religiosa 
de  los  egipcios  sobre  el  decenso  de  las  almas,  después  de  la  muerte, 
á  vidas  inferiores,  para  expiar  sus  faltas,  bajo  una  forma  represen- 
tativa del  mal  ó  el  vicio  de  que  se  habían  hecho  culpables  en  la 
existencia  humana:  el  alma  del  glotón  pasaba  al  puerco;  la  de  los 
hombres  crueles,  al  cuerpo  de  los  tigres;  la  de  los  rastreros  trans- 
migraba á  los  reptiles;  la  de  los  arteros  á  los  zorros;  la  de  los 
charlatanes  á  los  loros;  la  de  los  tontos  vanidosos  á  los  pavos 
reales;  la  de  los  libidinosos...  Para  estos  no  existe  en  todo  el 
reino  animal  un  molde  en  que  quepan  los  excesos  humanos.  Por 
eso  Dios  para  penar  el  frenesí  pasional  de  la  Viuda,  le  ha  con- 
servado su  cuerpo,  condenando  su  alma  al  suplicio  de  sacrificarle 
vidas  florecientes  en  goces  que  ella  ya  no  comparte,  y  de  los  cuales 
sólo  recoge  el  dolor  de  los  infortunios  que  va  sembrando. 

SEGUNDO  NIRVANOIDE 

Pero  lo  más  curioso  es  que  prosigue  sus  fechorías  con  el  socorrido 
pretexto  de  buscar  un  hombre  que  la  redima  amándola  con  amor 
impecable. 

TERCER    NIRVANOIDE 

En  eso  se  parece  á  los  vivos;  los  hombres  y  mujeres  en  el  mundo, 
recorren  todo  el  teclado  de  las  perversiones,  tomando  la  actitud 
y  á  veces  con  el  convencimiento,  de  hallarse  extasiados  en  la  mú- 
sica de  lo  ideal.  Cuando  un  hombre  importante  reza  en  público, 
golpeándose  el  pecho,  y  exhibe  un  cricifijo  en  su  despacho,  estad 
seguro  que  es  un  facineroso  enmascarado,  ya  sea  en  el  comercio, 
en  la  política  ó  en  cualquier  campo  de  actividad  en  que  haga  alarde 
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de  sus  devociones;  y  cuando  una  mujer  pondera  su  afición  á  todo 
lo  espiritual,  puede  conducírsela  sin  más  trámite  hacia  la  alcoba. 

QUINTO  NIRVANOIDE 

Hay  algo  de  verdad  en  tus  apreciaciones,  pero  las  creo  un  poco 
exageradas  en  lo  general,  y  sobre  todo,  las  expresiones  demasiado 
netas  con  que  las  formulas,  no  condicen  con  la  suavidad  reglamen- 
taria que  los  Nirvanoides  debemos  usar  siempre,  y  principalmente 
cuando  cumplimos  la  importante  función  que  nos  incumbe  de  ex- 
tender los  dominios  del  Limbo  por  medio  de  la  palabra,  supliendo 
con  la  difamación  y  la  calumnia  todo  lo  que  no  nos  atrevemos  ó 
no  alcanzamos  á  realizar  con  los  hechos.  (Observando  á  un  Nir- 
vanoide  que  llega.)  A  este  le  ocurre  seguramente  algo  terrible 
por  la  manera  con  que  intensifica  la  plácida  expresión  de  su  sem- 
blante. 

ESCENA  SEGUNDA 

EL  NIRVANOIDE  QUE  LLEGA 

Vengo  indignado. . . . 

QUINTO  NIRVANOIDE 

Se  te  conoce  por  la  dulzura  con  que  esgrimes  tu  sonrisa  y  el  son 
melifluo  de  tu  voz. 

EL  NIRVANOIDE  QUE   LLEGA 

Vengo  indignado  con  toda  la  fuerza  de  la  sorda  y  concentrada  in- 
dignación limbosténica.  Los  Nirvanoides  del  núcleo  de  los  Equi- 
distantes denigran  á  los  de  nuestro  grupo,  empleando  la  calificación 
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con  que  nos  denominan  por  venganza  los  agitadores  del  mundo 
humano  á  quienes  con  justo  título  llamamos  demagogos;  éstos  nos 
dicen  «Estomagogos»,  y  nuestros  congéneres  del  Limbo  los  imitan, 
usando  ese  vocablo  injurioso  en  vez  del  eufónico  y  rotundo  nom- 
bre con  que  nosotros  nos  hemos  bautizado,  el  de  «Conservatunos.» 

QUINTO  NIRVANOIDE 

Ya  nos  tomaremos,  respecto  á  los  Equidistantes,  el  desquite  que 
más  los  dañe,  privándolos  de  los  provechos  de  su  disimulada 
alianza  con  nosotros. . . 

SEXTO    NIRVANOIDE 

Si  me  lo  permitís,  deseo  observar  que  estamos  talvez  interrum- 
piendo á  nuestro  jefe  (señala  al  primer  Nirvanoide  del  grupo,  in- 
clinado sobre  el  Repórter)  en  la  operación  del  desdoble  de  ese  su- 
jeto. Solicito  vuestro  consentimiento  para  rogaros  que  guardemos 
silencio,  ó  en  todo  caso  más  bien  lo  acompañemos  en  su  tarea  con 
nuestra  habitual  canturria  adormecedora. 

SÉPTIMO   NIRVANOIDE 

(Aparte.) 

Si  en  un  Nirvanoide  cupiera  lo  que  se  llama  compasión  ó  piedad, 
yo  la  tendría  por  este  joven  caído  en  nuestro  poder  antes  de  la 
edad  en  que  el  debilitamiento  físico,  la  fatiga  ó  los  escepticismos 
acumulados  por  el  desencanto,  nos  entreguen  á  la  gran  mayoría 
de  los  hombres  y  especialmente  á  los  intelectuales  que  en  una 
desproporcionada  combustión  cerebral,  consumen  las  energías  mo- 
trices de  su  organismo. 
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Es  cierto  que  aquí  descansan;  es  cierto  que  la  amputación  de  lo 
que  forma  la  vida  superior,  les  facilita  el  éxito  inmediato  y  les  pro- 
porciona el  bienestar  en  el  rebaño,  pero  el  reposo  ¿es  en  realidad 
un  bien?  ¿la  comodidad  compensa  lo  que  por  ella  se  pierde?  En 
el  Limbo  creemos  que  sí;  pero  ¿el  criterio  del  Limbo  interpreta 
las  leyes  de  la  naturaleza?  ¿siente  las  realidades  profundas  de  la 
vida?  ¿percibe  las  armonías  del  Universo?  Un  rayo  descuROcido 
de  luz  interna  me  hace  vislumbrar  todo  lo  que  hay  de  envidia  en 
este  mundo  neutro,  hacia  los  capacitados  para  las  cumbres  y  abis- 
mos de  la  vida,  de  que  nosotros  sólo  conocemos  los  planos  inter- 
medios. {Contemplando  al  Repórter) : 

¡  Hermosa  planta  humana  malograda  en  la  estación  del  pleno  flore- 
cimiento, pronto  quedará  semejante  á  esos  árboles  nuevos  que 
carcomidos  prematuramente  por  insectos  roedores,  sostienen  su 
opulento  ramaje  sobre  la  hueca  corteza  intacta,  en  cuya  cavidad 
se  hospedan  los  reptiles  y  las  fatídicas  aves  nocturnas. 
Ya  veo  desfigurarse  su  fisonomía  con  la  expresión  de  la  semi- 
muerte  después  de  la  cual  en  su  cuerpo  y  en  su  espíritu  sólo  que- 
dará una  semi-vida.  ¡Más  le  valiera  el  total  aniquilamiento!  Se 
lo  deseo  con  un  deseo  angustioso.  Por  la  primera  vez  siento  que 
me  conmueve  el  destino  de  un  ser  humano ;  pero  al  deplorar  lo  que 
él  pierde,  me  conduelo  de  mí,  por  lo  que  nunca  he  tenido! 


ESCENA  TERCERA 

(Lugar  del  Limbo  donde  los  Nirvanoidcs  del  grupo  de  los  Equidis- 
tantes rodean  á  Aryano  que  continúa  aletargado.  Neblina  espesa,) 

PRIMER    NIRVANOIDE 

¡Niebla. . .  quietud. . .  silencio. . .  largo  sueño. . . 
soledades  sin  fin  que  se  acumulan 
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y  ausencias  de  la  luz  y  de  la  vida 
en  torno  y  dentro  de  su  ser  se  juntan. 
Relegado  en  inmensas  lejanías 
de  todo  lo  que  agita  y  que  perturba, 
el  que  no  descansó  ni  en  el  descanso, 
de  un  reposo  total  al  fin  disfruta. 

De  las  cosas  del  mundo,  la  neblina, 
el  sueño  y  el  silencio  son  las  únicas 
que  aquí  se  agrandan  y  subsisten;  todas 
las  demás,  ó  se  amenguan  ó  se  esfuman. 
¡Y  su  sueño  de  ahora  es  más  que  sueño! 
Menos  hondo  es  verdad  que  el  de  la  tumba, 
tiene  las  apariencias  de  la  vida, 
pero  forma  un  letargo  que  preludia 
el  gran  sopor  nirvánico  en  que  el  alma 
queda  por  siempre  sorda  y  ciega  y  muda. 

Todo  está  preparado  en  este  instante 

para  la  prueba  decisiva  y  última 

que  de  los  desposeídos  de  sí  propios, 

lo  haga  enfilar  en  la  legión  innúmera. 

Ya  preparado  está  con  la  anestesia 

moral,  y  sólo  falta  que  se  cumpla 

la  operación  paciente  del  desdoble 

en  la  que  el  ser  humano  se  bifurca: 

queda  una  parte  aquí;  la  otra  en  el  mundo 

cree  que  vive  la  vida  que  simula; 

así  en  cortada  víbora  los  trozos 

por  rumbo  inverso  escúrrense  y  se  ocultan. 
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Es  tiempo  ya  de  obrar;  aproximaos 
y  haced  que  en  ondas  simultáneas  fluyan 
y  hacia  él  converjan  todas  las  corrientes 
de  influencias  depresivas  y  difusas 
que  entre  nosotros  y  el  externo  mundo 
pasan  y  flotan  y  sin  tregua  ondulan; 
yo  mientras  tanto,  gradualmente  en  lenta 
succión  espiritual,  suave  y  muda, 
iré  el  alma  extrayéndole,  del  modo 
con  que  la  sangre  los  vampiros  chupan; 
¡y  eso  al  fin  somos:  pálidos  vampiros 
del  alma,  errantes  en  la  inmensa  bruma! 


{Una  forma  indefinida,  cambiante  y 
vaporosa  se  inclina  sobre  Aryano 
y  lo  envuelve;  otras  de  la  misma 
especie  continúan  moviéndose  en 
torno,  lenta  y  acompasadamente.) 


ESCENA  CUARTA 

EN   EL  ESPACIO 


{Apolyon  y  Gualicho  en  la  polinave.) 

GUALICHO 

Comprendo  a  quien  aludes;  Silvio  Aryano 
Sería  vencedor  si  obedeciendo 
á  su  más  hondo  instinto  en  el  que  hablaba 
la  voz  de  mis  perennes  sugestiones, 
hubiera  sido  lo  que  ser  debía; 


10 
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un  hombre  intacto  de  la  intacta  y  grande 
naturaleza,  en  vez  de  difundirse 
allá  en  los  centros  de  existencia  adonde 
por  un  exceso  de  alma  se  complica 
la  vida,  que  hasta  el  tuétano  infiltrada 
está  de  pensamiento. 

APOLYON 

Tú  conoces 
todas  las  vidas  grandes  y  pequeñas 
de  la  vasta  región  donde  la  tuya 
subjetivo  la  inmensidad  salvaje 
de  la  llanura  y  la  montaña  virgen; 
pero  en  el  alma  múltiple  y  compleja 
de  Aryano,  laten  fibras  dilatadas 
hacia  insondables  lejanías. 

GUALICHO 

Hijo 
es  de  la  Pampa  y  del  soberbio  estuario 
del  Plata,  esa  otra  Pampa  en  movimiento 
que  hasta  medirse  con  el  mar,  avanza. 
Ese  hombre  los  refleja;  palpitantes 
en  él  la  raza  y  el  ambiente  patrio 
vibran  como  el  Océano  vibra  en  la  ola; 
y  como  el  jugo  vegetal  la  planta, 
su  existencia  transpira  la  potente 
rica  savia  natal;  es  un  fragmento 
vitalizado  de  la  tierra  madre; 
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se  hizo  en  él  carne  el  suelo,  los  fluidos 
atmosféricos  sangre,  la  luz  alma! 

Un  alma  que  recoge  y  acumula, 
en  pasión  concentrada  y  silenciosa, 
la  retumbante  eléctrica  energía 
que  ei.:. 3  las  nubes  se  dispersa  en  rayos; 
un  alma  en  que  el  Pampero  está  presente; 
el  condensado  que  á  través  del  tiempo, 
transfundido  á  la  estirpe  siglo  á  siglo 
en  ella  intensifica  sus  potencias. 

Latieron  con  magníficos  impulsos 
de  Aryano  en  las  jornadas  victoriosas; 
cuando  su  vida  tuvo  el  fuerte  arranque 
del  bravo  domador  que  en  el  soberbio 
potro  embridado  por  la  vez  primera 
monta,  se  afirma,  lo  endereza  y  parte 
cerrando  las  espuelas;  por  encima 
haciendo  del  rebenque  ornado  en  plata 
la  lonja  chasquear,  mientras  el  rollo 
del  lazo  sobre  el  anca  va  golpeando, 
domin^  los  primeros  formidables 
rudos  corcovos,  y  después  se  arroja 
en  galope  triunfal  por  la  llanura 
que  ante  su  paso  abriéndose,  le  dice: 
«Tienes  la  fuerza,  el  ímpetu  y  el  rumbo; 
yo  me  extiendo  sin  límite  y  te  brindo 
lo  único  que  hace  falta  á  tu  carrera : 
espacio,  más  espacio,  siempre  espacio.» 
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Hasta  en  sus  juveniles  pasatiempos 
amando  la  emoción  de  los  peligros, 
lanzaba  su  corcel  por  las  pendientes 
más  arduas  de  cañadas  y  de  sierras; 
ora  en  la  margen  de  crecidos  ríos 
una  saliente  rama  ó  fuerte  arbusto 
diestro  enlazaba  de  la  orilla  opuesta 
y,  sostenido  así  por  el  tirante 
lazo  sujeto  á  la  apretada  cincha, 
salvaba  las  corrientes  impetuosas 
que  viejos  troncos  de  árboles  y  grandes 
pedrones  en  su  curso  arrebataban; 
ora  en  las  dilatadas  quemazones 
haciendo  á  veces  chamuscar  las  crines 
de  un  potro  enloquecido  en  la  carrera, 
los  núcleos  del  incendio  flanqueando 
atravesaba  impávido  entre  islotes 
de  llamas,  como  el  nauta  un  archipiélago; 
y  así  lo  mismo  en  las  humanas  lides; 
cien  y  cien  veces  desafió  la  muerte 
en  lances,  en  tumultos,  y  batallas! 

La  vez  postrera  que  lo  vi,  yacía 
reconcentrado  en  sí  en  la  palpitante 
hosca  inmovilidad  llena  de  brío 
del  toro,  que  acosado  por  la  innoble 
tenaz  garreonadura  de  los  perros 
y  el  aguijón  punzante  de  los  tábanos, 
se  retugia  en  un  ángulo  del  bosque 
y  allí  sangrando  se  revuelve  en  torno, 
bate  con  fuerza  la  cerduda  cola, 
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el  suelo  escarba,  muge  sordamente; 
y  jadeante  después,  quieto  y  callado, 
condensa  en  el  reposo  y  el  silencio 
la  expresión  de  su  cólera  bravia! 

APOLYON 

Lo  externo  en  él  conoces  más  que  lo  íntimo; 

pero  tú  sabes  que  del  ser  humano 

la  historia  verdadera  es  la  intra-historia. 

GUALICHO 

De  un  infortunio  trágico  su  cuna 
fué  iluminada  por  la  luz  siniestra, 
y  á  través  de  los  años  dilatarse 
parece  su  fatídica  vislumbre. 

APOLYON 

Del  Árbol  de  la  vida  está  en  el  alma 
la  raíz  y  el  ramaje  en  las  estrellas; 
más  tarde  ó  más  temprano  allá  florece. 
Pende  el  destino  allí  de  Silvio  Aryano, 
sujeto  á  dos  influencias  planetarias 
que  en  aparente  oposición  externa 
preparan  con  misterio  las  remotas 
armonías  finales  del  futuro; 
son  dos  estrellas;  una  estrella  fúlgida 
que  ayer  iluminó  su  firmamento 
una  hora  y  se  perdió;  y  un  orbe  opaco, 
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uno  de  tantos  orbes  que  los  cielos 
cruzan  siempre  ignorados  para  el  hombre 
porque  la  luz  que  emiten  es  luz  negra; 
ahora  está  en  el  horizonte :  míralo ; 
y  á  ti,  que  sabes  ver  entre  la  sombra, 
voy  á  mostrarte  en  su  terrible  esfera, 
perdido  entre  elementos  borrascosos 
y  en  lucha  con  fatídicas  señales 
que  se  destacan,  un  confuso  signo 
lejano,  muy  lejano  de  victoria! 


ESCENA  QUINTA 

EN  LA  TIERRA 


(Aryano  y  los  Nirvanoides) 

PRIMER    NIRVANOIDE 

(Apartándose    un    momento    de    Aryano.) 

¡No  sé  en  qué  fuente  insólita  la  vida 
de  este  hombre  se  renueva  y  estimula; 
en  no  se  qué  profundidad  recóndita 
firme  se  aferra  su  raíz,  y  pugna ; 
aun  sumergido  en  el  sopor  me  opone 
una  latente  voluntad  robusta; 
ninguno  tanto  tiempo  y  con  tal  fuerza 
ha  resistido  á  mi  potencia  nunca; 
pero  al  fin  triunfaré;  mientras  pegado 
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sobre  él  avanzo  en  mi  faena  obscura, 
vosotros  operad  con  el  moderno 
insinuante  exorcismo  de  la  bruma. 


{El  primer  Nirvanoide  vuelve  á  incli- 
narse sobre  Aryano  envolviéndolo 
en  su  forma  vaporosa.) 


CORO  DE  NIRVANOIDES 


{Cantando    con    ritmo    monótono    y 
acento  apagado.) 


¡Alma  profundamente  dolorida 

que  desgarran  recónditas  angustias! 

¡alma  profundamente  fatigada 

en  el  esfuerzo  de  incesantes  luchas! 

cálmate  al  fin,  y  ven  hacia  nosotros; 

nosotros — lejos  de  las  agrias  rutas 

donde  un  jirón  dejando  en  cada  zarza, 

de  todas  llevas  una  espina  aguda, — 

te  guiaremos  por  las  anchas  vías 

donde  están  la  quietud  y  la  fortuna; 

y  hasta  podemos  ofrecerte  gloria 

si  aun  de  la  gloria  el  brillo  te  deslumhra; 

pero  la  positiva,  la  presente, 

en  vez  de  la  romántica  y  futura; 

hay  laureles  baratos;  hay  victorias 

en  las  que  huyendo  de  la  lid,  se  triunfa; 

tenemos  muchos  vencedores;  todos 

vencen  en  la  emboscada  ó  en  la  fuga. 

La  senda  de  los  fáciles  honores 

te  enseñaremos,  que  ondulando  en  curva§ 
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y  sin  repechos  ásperos,  conduce 

por  cómoda  espiral  á  las  alturas. 

Pero  antes  necesitas  de  la  calma 

que  encontrarás  ahora  en  nuestra  mustia 

y  blanda  semi-vida  sin  pasiones, 

sin  ansias,  sin  combates  y  sin  dudas. 

Hasta  el  león  soberbio  cuando  vuelve 

hacia  el  cubil  de  su  salvaje  gruta, 

allí  se  tiende  á  reposar. . .  ¡  tú  solo 

nunca  das  tregua  á  tus  afanes,  nunca! 

¡Alma  que  te  asimilas  los  dolores 

de  todas  las  humanas  desventuras, 

ten  piedad  de  ti  misma!  Tú  que  tantos 

sudores  enjugaste,  tú  que  buscas 

bálsamos  para  todas  las  heridas, 

¡piensa  en  que  es  tiempo  de  curar  las  tuyas! 

¡Ya  es  hora,  corazón,  de  que  te  calmes! 
ven  con  nosotros  á  la  paz  que  anuncia 
nuestra  voz  y  al  abrigo  que  te  ofrece 
nuestro  mundo  apacible  de  penumbra, 
mundo  que  tiene  su  especial  estética, 
su  refinada  incógnita  hermosura 
cuyo  encanto  aperciben  los  sentidos 
que  á  lo  sutil  y  vago  se  acostumbran. 
Aquí  en  odio  á  lo  plástico,  se  ignoran 
las  líneas  netas  y  las  formas  puras; 
pero,  en  cambio,  no  existe  en  todo  el  orbe 
humano  ni  extrahumano,  parte  alguna, 
en  donde  3ea,  como  aquí,  tan  blanda, 
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tan  ondulante  y  múltiple  y  profusa 
y  en  donde  impere  con  mayor  misterio 
la  insondable  potencia  de  la  curva! 

Rehuímos  la  belleza  en  lo  violento 

de  los  relieves  y  las  tintas  crudas, 

y  en  los  contrastes  de  la  plena  sombra 

con  la  luz  franca  intensamente  fúlgida; 

pero  suave,  lánguida  y  discreta 

tenemos  la  vislumbre  en  que  se  junta 

todo  lo  grácil  que  la  luz  exprime, 

todo  lo  tenue  que  la  sombra  oculta. 

No  alteran  la  quietud  de  nuestro  ambiente 

las  sinfonías  gárrulas  y  agudas, 

pero  con  leves  sones  expirantes 

y  con  tímidas  notas  que  preludian, 

formamos  un  acorde  cuyos  vagos 

ritmos  se  sienten,  pero  no  se  escuchan. 

Como  existen  corrientes  de  luz  ciega, 

también  hay  ondas  de  armonía  muda; 

aquí  el  mismo  silencio  es  cadencioso, 

un  silencio  melódico  que  arrulla 

con  la  dispersa  vibración  latente 

de  una  infinita  inexpresada  música. 

Como  el  esquife  que  en  un  mar  remoto 
se  balancea  al  rayo  de  la  Luna, 
aquí  en  dulce  vaivén  acompasado 
la  vida  blandamente  se  columpia; 
Aquí  se  flota  en  el  país  del  Sueño; 
aquí  de  todo  lo  que  el  alma  busca 
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está  la  sola  realidad  posible, 

esparcida  en  imágenes  difusas. 

El  mundo  todo  evoluciona  en  sueños, 

y  entre  sueños,  los  seres  por  su  ruta, 

hacia  el  gran  sueño  van,  que  es  de  la  vida, 

la  primer  forma  y  á  la  vez  la  última! 

¡Ya  es  hora  corazón  de  que  te  calmes! 
¡Ven  con  nosotros  á  la  paz  que  anuncia 
nuestra  voz,  y  al  abrigo  que  te  ofrece 
nuestro  mundo  apacible  de  penumbra! 


ESCENA  SEXTA 


EN    EL     ESPACIO 


(La  polinave  continúa  cerniéndose  á  gran  altura.) 


APOLYON 


(Mostrándole   á   Gualicho   un   anillo 
con  una  piedra  fulgurante.) 


¿Ves  este  anillo?  Su  metal  obscuro 
extraído  fué  de  la  substancia  prima, 
la  carne  mineral  del  misterioso 
corazón  de  la  Tierra,  cuyo  vasto 
centro  formaba  el  fondo  del  Infierno; 
y  esta  engarzada  piedra  fulgurante, 
—cuyo  color  combina  los  colores 
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del  rubí,  del  zafiro  y  la  esmeralda, 
disueltos  en  matices  de  escarbunclo, — 
es  el  residuo  postumo  en  el  orbe 
del  gran  Sol  primordial  desparecido, 
de  cuyos  restos  últimos  errantes 
se  formó  el  Sol  actual  y  los  planetas 
y  otros  soles  también  con  otros  mundos. 
La  blanca  estrella  del  Amor  que  alumbra 
el  cielo  de  la  tarde  y  la  mañana, 
recogió  sus  destellos  más  vivaces; 
algunos  se  mezclaron  con  la  aurora 
primaveral  y  fúlgida  del  joven 
globo  terrestre;  los  bebió  sediento 
y  en  sus  entrañas  los  guardó  escondidos. 

Yo  la  esencia  extracté  de  aquellas  puras 
gotas  de  condensada  luz  viviente; 
tomando  las  partículas  mejores, 
labré  esta  piedra  con  las  más  compactas 
y  transfundí  á  mi  ser  las  más  etéreas. 

La  porción  más  grosera  entre  los  montes 

quedó  dispersa  en  mínimos  fragmentos; 

los  hombres  la  encontraron  y  hoy  la  estudian, 

la  analizan  y  ensayan;  en  su  idioma 

llámanla  radio,  y  con  profundo  asombro, 

de  su  virtud  observan  los  prodigios. 

En  este  propio  instante,  allá  en  la  Tierra 

miro  un  laboratorio  donde  en  grave 

impulsora  y  al  par  meditativa 

labor  se  absorbe  una  mujer  sublirne, 
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que  así  cual  otros  con  vigor  trabajan 

la  tierra,  el  mármol,  el  metal,  el  aire 

ó  los  fluidos  invisibles,  ella 

tiene  la  luz  por  material  de  su  obra. 

El  hombre  aun  cuando  grande  es  hombre  siempre ; 

la  rara  vez  que  una  mujer  es  grande 

es  más  que  una  mujer  y  más  que  un  hombre. 

Pero  las  maravillas  que  revela 

y  las  más  portentosas  aun  que  anuncia, 

en  las  manos  mortales,  esa  vivida 

inextinguible   cósmica   substancia, 

son  una  imagen  pálida  tan  sólo 

del  poder  milagroso  que  contiene 

lo  que  de  ella  conmigo  y  en  mí  llevo. 

Del  radio  mineral  toda  la  fuerza 
sólo  se  exterioriza  al  pleno  impulso 
de  la  del  radio  personal  interno 
que  objetivizo  yo  con  la  mirada, 
en  el  son  de  la  voz,  en  el  vibrante 
halo  invisible  que  mi  ser  circunda, 
y  en  la  descarga  eléctrica  de  ideas 
de  la  que  forma  el  trueno  mi  palabra. 

Tú  del  rayo  conoces  y  dominas 

la  externa  llama  que  en  las  nubes  arde, 

pero  ignoras  aún  su  íntima  esencia; 

prepárate  á  mirar  y  estremecerte 

al  sentir  el  Espíritu  del  rayo; 

ante  ti  y  dentro  de  ti  mismo  ahora 
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van  á  pasar  efluvios  del  eterno 
cósmico  fuego  primordial. 


{Apolyon  concentrando  su  mirada  so- 
bre Gualicho,  coloca  frente  á  él 
la  piedra  del  anillo,  de  la  que  sale 
un  haz  de  luz  de  una  naturaleza 
desconocida, que  lo  envuelve  y  pe- 
netra.) 

¿Qué  sientes? 


GUALICHO 


La  inversa  sensación,  aun  más  profunda 
de  la  que  allá  en  la  guerra  de  los  cielos 
me  sacudió,  cuando  sentí  en  mi  frente 
los  rayos  de  Elohin  y  sus  Arcángeles. 


APOLYON 


{Dirigiendo  el  haz  de  luz  hacia  la 
Tierra.) 


¿Qué  miras? 


GUALICHO 


Miro  un  altitudinario 
cóndor,  que  por  encima  de  las  nubes 
cerniéndose  en  su  máximum  de  vuelo 
natural,  lo  ha  tocado  ahora  mismo 
al  pasar  la  onda  de  tu  luz,  y  bate 
con  nuevo  impulso  las  sonoras  alas 
y  en  expansión  magnífica  se  eleva 
hacia  improvista  incalculable  altura! 
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APOLYON 


{Señalando  el  cóndor  que  llega  al 
nivel  de  la  polinave^  la  pasa  y  se 
remonta  más  arriba  hasta  perderse 
de  vista.) 

De  los  futuros  vuelos  del  espíritu 
la  imagen  hela  ahí.  ¿Qué  ves  ahora? 

GUALICHO 

Veo  una  nube  cuya  masa  espesa 

se  alumbra  y  torna  transparente  y  brilla, 

al  paso  de  la  onda  fulgurante, 

como  un  celaje  arrebolado  al  alba 

que,  aun  invisible  el  Sol  hace  traslúcido. 

APOLYON 

Traslúcidas  así  se  harán  las  tristes 
almas  opacas  y  las  almas  lóbregas. 
¿Qué  más  ves? 

GUALICHO 

Veo  el  haz  resplandeciente 
que  cae  sobre  el  mar,  como  proyecta 
un  navio  de  guerra  á  la  distancia 
su  pantallazo  eléctrico  en  las  ondas. 

APOLYON 

¿Nada  más  miras? 
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GUALICHO 


Miro  más;  violento 
el  hachazo  de  luz  rompe  la  fluida 
obscura  superficie  y  hacia  el  fondo 
abriendo  un  tajo  fúlgido,  descubre 
maravilloso  un  orbe  irrevelado, 
allá  en  la  interna  inmensidad  oceánica. 


APOLYON 

Allá  están  aguardando  mundos  nuevos 
á  los  nuevos  Colones  del  abismo; 
y  así  como  esta  luz  en  él  penetra, 
otra  entrará  al  abismo  del  espíritu 
y  poco  á  poco  alumbrará  por  dentro 
todos  los  océanos  de  la  vida. 
¿Y  más  allá,  qué  ves? 


GUALICHO 

Allá  en  la  tierra 
al  haz  resplandeciente  concretarse 
sobre  un  gran  árbol;  á  su  luz  visibles 
quedan  las  raíces  múltiples.   Patente 
á  través  de  la  médula  del  tronco 
miro  la  savia  circulando  activa, 
y  á  su  impulso  crecer  y  dilatarse 
en  torno  rudas  plantas  espinosas 
y  una  trivial  vegetación  parásita 
que  ascendiendo  se  enreda. . . 
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APOLYON 

Mira  á  lo  alto. 

GUALICHO 

En  lo  alto  miro  espléndido  el  ramaje 
reverdecer,  cubrirse  de  retoños, 
después  de  flores  y  después  de  frutos. 


APOLYON 

¡Así  fecundaremos  la  existencia! 
No  importa  que  al  impulso  de  pujante 
fuerza  vital,  al  pie  del  árbol  brote 
maleza  y  zarza  y  pendan  de  los  gajos 
las  inútiles  lianas  trepadoras, 
con  tal  que  el  tronco  esté  lleno  de  savia 
y  el  ramaje  florezca  y  fructifique: 
¡la  gran  cuestión  es  impulsar  la  vida! 

Yo  cumplo  esa  labor  en  todo  el  orbe; 
tú  me  ayudaste  enérgico  en  un  rudo 
campo  de  acción,  y  á  renovar  la  lucha 
vas  en  otro  más  arduo  y  más  extenso; 
para    guiarte   allí    lleva   este    anillo; 
con  él  te  aluml^rarás  entre  la  niebla 
y  apartarás  espectros  y   fantasmas 
de  esencia  y  formas  que,  por  ti  ignoradas, 
pululan  en  la  atmósfera  del  Limbo. 

(Le  entrega  el  anillo,) 
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GUALICHO 

¿Y  cuándo  nos  veremos? 


APOLYON 


Cuando  llegue 
la  hora  suprema  de  la  gran  batalla 
de  Apoiyon  con  Nirván.  Vuelve  á  la  Tierra. 
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ETAPA   OCTAVA 


ESCENA  PRIMERA 

(El  Repórter  y  los  Nirvanoides  del  núcleo  llamado  de  los  Con- 
servatunos.) 

PRIMER    NIRVANOIDE 
{Incorporándose.) 

Está  terminada  la  operación  con  toda  limpieza.  Dentro  de  pocos 
instantes  veremos  separarse  el  doble  de  este  individuo.  Ha  sido, 
puedo  afirmarlo  sin  jactancia,  un  bello  paso  de  la  cirugía  psicoló- 
gica con  que  nosotros,  los  doctores  del  Limbo,  hacemos  amputa- 
ciones sin  dolor,  sin  desgarramientos  visibles  y  sin  efusión  de 
sangre.  La  destreza  de  los  cirujanos  del  mundo,  es  una  forma  pri- 
mitiva y  bárbara  de  la  gran  ciencia  perfeccionada,  que  nosotros 
aplicamos,  con  procedimientos  más  refinados,  sobre  materia  más 
noble.  Los  hombres  sólo  saben  operar  el  cuerpo;  nosotros  somos 
especialistas  en  bienhechoras  mutilaciones  del  alma. 
En  nuestra  vasta  clínica  destinada  á  curar  todo  lo  excesivo  y  vio- 
lento que  aqueja  á  la  humanidad,  restablecemos  el  equilibrio  or- 
gánico en  los  que  sufren  hiperestesia  de  vida.  Los  de  tempera- 
mento indómito  y  bravio  como  los  toros,  salen  de  aquí  pacíficos 
y  mansos  como  los  bueyes,  con  las  aptitudes  convenientes  para 
toda  labor  bajo  el  yugo,  que  tiene  su  compensación  en  el  abrigo  y 
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el  aprovisionamiento  del  establo.  Así  este  mozo  demasiado  inquieto, 
á  quien  perjudicaban  sus  desplantes  de  independencia,  volverá 
al  mundo  ventajosamente  transformado  en  un  hombre  cauto,  fino, 
insinuante,  sumiso  con  sus  superiores  y  respetuoso  de  todas  las 
gerarquías.  Ahora  podrá  hacer  carrera  en  cualquier  oficio,  esca- 
pándose al  de  periodista,  que  cuando  no  sirve  de  camino,  se  con- 
vierte en  arenal  donde  se  insumen  la  vida  y  el  pensamiento.  El 
éxito  en  el  mundo  sólo  lo  alcanzan  los  que  se  imponen  por  la 
potencia  de  una  personalidad  pujante,  á  los  que  mejor  represen- 
tan la  inmensa  masa  de  los  despersonalizados.  El  triunfo  de  los 
primeros  es  siempre  transitorio,  teniendo  invariablemente  por 
epílogo  un  calvario.  La  victoria  de  los  segundos  es  duradera  y  sin 
riesgos.  Aquí  hacen  su  entrenamiento  apocador  los  vencedores  de 
la  última  especie. 

SEGUNDO  NIRVANOIDE 

Los  Nirvanoides  de  nuestro  grupo  nos  sentimos  orgullosos  por  el 
desdoble  de  este  sujeto,  tan  hábil  y  certeramente  realizado  por  ti, 
el  día  y  á  la  hora  misma  en  que  el  vanidoso  jefe  de  los  Equidis- 
tantes, nuestros  rivales  en  el  Limbo,  ha  fracasado  en  la  tentativa 
de  amputar  el  espíritu  del  peor  enemigo  de  nuestra  especie,  á 
quien  tenían  sitiado,  adormecido  y  sin  defensa.  En  tu  operación 
seguramente  encontraste  igual  si  no  mayor  resistencia  para  frac- 
cionar la  unidad  psíquica  de  este  joven  vigoroso  y  exuberante  de 
fluido  vital. 

PRIMER   NIRVANOIDE 

Por  un  procedimiento  sindesmológico  pude  desprender  los  fila- 
mentos impalpables  que  ligan  el  alma  elemental  á  la  superior,  en 
su  trabazón  correspondiente  á  las  funciones  mentales.  El  intelecto 
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de  este  joven,  como  el  de  la  mayoría  de  los  hombres,  es  sólo  ins- 
tinto refinado.  La  vivacidad,  la  penetración  y  el  extraordinario 
poder  asimilador  que  caracterizan  su  actividad  cerebral,  son  des- 
arrollos adaptados  al  ambiente,  de  impulsos  orgánicos  primitivos; 
son  el  olfato,  la  vista  y  el  sentido  de  orientación  animal,  que  ad- 
quieren, dentro  del  medio  humano,  desenvolvimientos  y  formas 
de  ejercicio  que  se  aproximan  y  á  veces  se  confunden  con  las 
manifestaciones  del  espíritu.  Pero  el  espíritu  en  su  esencia  pri- 
mordial, en  el  sujeto  operado,  lo  mismo  que  en  la  generalidad  de 
las  personas,  es  como  un  huésped  ilustre  recluido  en  el  piso  su- 
perior de  la  casa,  que  ajeno  á  su  movimiento  ordinario,  sólo  es 
invitado  para  concurrir  á  las  solemnidades,  como  un  elemento 
decorativo. 

Mayor  trabajo  me  ha  costado  separar  la  parte  del  ser  en  que 
la  voluntad  extiende  sus  raíces;  la  de  este  joven  teníalas  ya  cre- 
cidas y  profundamente  internadas.  Ha  sido  para  él  una  fortuna 
que  se  las  haya  arrancado  con  tiempo.  La  voluntad,  cuando  no  es 
la  soberana  por  medio  de  la  cual  asoma  en  ciertos  hombres  el 
super-hombre,  constituye  un  estorbo  en  las  competencias  de  la 
vida  donde  es  necesario  conducir  ó  ser  conducido.  Para  esto  son  un 
obstáculo  las  voluntades  enérgicas  en  grado  insuficiente  para  do- 
minar, pero  bastante  para  no  plegarse.  La  verdadera  y  más  grande 
dificultad  para  el  desdoble,  lo  que  constituye  su  mérito,  ha  consis- 
tido en  operar  el  elemento  pasional  que  resultó  tan  activo  y  estaba 
tan  consustanciado  con  el  alma,  que  aquél  formaba  una  hoguera 
de  la  que  el  alma  parecía  la  luz.  Ya  está  felizmente  separado  ese 
organismo  del  peligroso  combustible.  Las  muchachas  románticas 
han  perdido  en  él  un  héroe  de  tragedia,  capaz  de  un  rapto,  de 
un  suicidio  ó  de  cualquier  crimen  de  melodrama.  En  cambio  él 
ha  ganado;  en  vez  de  un  novio  sentimental,  será  un  esposo  mo- 
delo, un  esposo  edecán  de  su  excelencia  la  señora  esposa,  como 
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lo exige  el  rango  de  las  ilustres  familias  que  están  suministrando 
en  mayor  número  los  ejemplares  humanos  dotados  con  más  vir- 
tudes limbosténicas  que  nosotros  mismos,  los  viejos  Nirvanoides. 

Fijaos:  Ya  empieza  á  destacarse  confusamente  la  imagen  del 
doble  sobre  el  cuerpo  de  que  se  ha  desprendido. 
(Una  figura  incorpórea  aparece  de  pie  al  lado  del  Repórter,  re- 
produciendo su  estatura,  sus  rasgos  fisionómicos  y  toda  su  ex- 
presión, en  forma  que  se  presenta  como  su  misma  persona,  in- 
materializada.) 

Ahora  despertemos  lo  que  queda  de  esa  vida.  Nuestro  cloroformo 
moral  es  más  poderoso  que  el  usado  en  la  cirugía  humana.  Para 
hacer  cesar  sus  efectos  vamos  á  completar  nuestro  sistema  acos- 
tumbrado de  masaje  violento  sobre  la  espina  dorsal.  Ya  sabéis  que 
nuestra  ley  establece  herir  hondo  y  golpear  fuerte,  según  el  caso, 
sobre  el  dormido,  el  derribado  y  el  indefenso  en  general,  eligiendo 
siempre  la  parte  más  sensible.  Pero  el  procedimiento  de  operar 
en  la  médula,  además  de  ser  el  más  eficaz  para  producir  sobre  el 
individuo  una  sensación  dolorosa  que  lo  despierte,  tiene  la  doble 
ventaja  de  que  ablanda  y  flexibiliza  la  columna  vertebral  del  ope- 
rado, de  forma  que  su  cuerpo  se  adapta  por  completo  á  las  mo- 
dalidades con  que  recomienza  la  vida. 

Ea  pues,  friccionad,  estrujad,  retorced  esa  médula  hasta  que 
pierda  su  estructura  rígida  de  eje,  y  se  articule  en  forma  que  cada 
nudo  se  convierta  en  una  conyuntura,  como  la  espina  dorsal  de 
los  nirvanoides.  (Los  nirvanoides  ejecutan  lo  ordenado.)  Por  nu- 
merosos que  sean  los  gonces  de  esa  columna  vertebral,  nunca  lo 
serán  en  número  que  baste,  en  la  futura  acción  externa  de  este 
hombre,  á  las  flexiones  de  su  espíritu.  (El  Repórter  llevándose 
las  manos  á  la  espalda  y  dando  sordos  quejidos  de  dolor,  se  des- 
pierta y  se  pone  de  pie.) 
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Míranos  y  agradece,  afortunado  joven,  la  suerte  de  que  pre- 
cozmente te  hayamos  aligerado  del  estorbo  interior  que  te 
impedía  adaptarte  á  las  condiciones  del  medio  ambiente,  en 
donde  ahora  alcanzarás  los  triunfos  que  corresponden  á  los  ampu- 
tados psíquicos.  De  hoy  en  adelante  marcharás  por  huella  fija, 
trazada  por  tus  congéneres  de  todos  los  tiempos  y  todas  las 
razas.  Practicarás  la  virtud  de  la  impostura  en  sus  mil  gradua- 
ciones y  variedades,  y  serás  ante  todo  y  sobre  todo  un  estricto 
observador  de  las  fórmulas.  Cumpliendo  constantemente  los  re- 
glamentos, podrás  infringir  las  leyes;  cumpliendo  las  leyes  de 
forma,  podrás  prescindir  impunemente  de  las  de  fondo;  y  ajus- 
tando  tus  actos  al  texto  de  las  leyes  escritas,  te  será  permitido 
atentar  contra  las  naturales  y  eternas,  que  no  están  codificadas. 
Vuélvete  al  mundo  á  ensayar  y  aprovechar  las  ventajas  de  tu 
nueva  condición,  pero  antes  dirige  tu  mirada  y  despídete  para 
siempre  de  tu  doble;  helo  ahí.  (Se  lo  señala;  el  Repórter  lo  ob- 
serva con  asombro  y  descubriendo  en  él  un  reflejo  de  su  propia 
persona,  se  turba  y  desconcierta  y  apretándose  la  cabeza  con  am- 
bas manoSy  como  si  temiera  volverse  loco,  huye  de  allí  en  una  ca- 
rrera desatentada  y  sin  rumbo.) 


ESCENA  SEGUNDA 

(Lugar  del  Limbo  donde  está  Aryano.  El  primer  Nirvanoide,  del 
grupo  de  los  Equidistantes,  continúa  envolviéndolo  en  su  forma 
vaporosa;  los  otros  siguen  girando  lenta  y  acompasadamente.) 

LOS   NIRVANOIDES 


Como  en  niveo  raudal  cordillerano 
que  salta  caudaloso  á  la  llanura, 


±é 
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por  un  desvío  sobre  el  flanco  abierto 

la  corriente  en  dos  brazos  se  bifurca, 

de  los  que  el  uno,  sobre  el  cauce  antiguo, 

sin  ondas,  sin  rumor,  y  sin  espumas, 

de  canal  en  canal  corriendo  dócil 

sirve  á  los  usos  de  la  humana  industria, 

mientras  que  el  otro  derramado  forma 

indefinida  una  extensión  de  turbia 

agua  muerta  á  la  cual  para  ser  río 

le  falta  impulso,  y  para  lago,  hondura; 

así  fraccionaremos  este  espíritu 

en  dos  porciones,  de  las  cuales,  una, 

la  que  más  á  la  tierra  se  aproxima, 

la  que  más  con  el  cuerpo  se  vincula, 

la  que  no  lleva  en  sí  más  que  la  parte 

de  alma  embrionaria  en  el  instinto  oculta 

y  la  parte  de  vida  que  se  amolda 

en  cualquier  molde . . . ,  la  que  basta  en  suma 

para  comer,  dormir,  reproducirse, 

y  hasta  pensar. . .  sin  irse  á  las  honduras, 

y  hasta  sentir. . .  en  la  prudente  dosis 

en  que  el  sentir  la  digestión  no  turba, 

esa  á  gozar  irá  de  una  existencia 

menos  brillante,  pero  más  segura; 

tal  como  el  ave  libre  del  desierto 

que  herida  ó  prisionera  en  trampa  rústica, 

cuando  las  alas  por  su  bien  le  cortan 

y  á  las  aves  domésticas  la  juntan, 

vive  y  se  nutre  exenta  de  los  riesgos, 

del  temerario  vuelo  en  las  alturas! 

La  otra  mitad  violenta  de  su  alma, 
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la  peligrosa  que  su  vida  turba, 

la  incauta  en  cuyo  pecho,  por  las  puertas 

que  abrió  al  efecto,  entró  la  desventura; 

la  de  verdades  y  de  luz  sedienta; 

la  que  rebelde  se  subleva  y  lucha 

contra  la  necesaria  hipocresía 

del  mundo,  y  vive  en  insensata  pugna 

contra  el  peñón  de  la  maldad  humana, 

como  el  torrente  que  la  roca  dura 

bravio  asalta,  el  aire  en  torno  atruena 

y  en  nubes  se  alza  de  irisada  espuma; 

pero  rumor  y  espuma  se  disipan 

mientras  soberbia,  inconmovible  y  muda 

la  roca  permanece,  abiertas  siempre 

las  fauces  de  sus  lóbregas  honduras 

y  extendiendo  al  espacio  las  terribles 

garras  de  sus  aristas  puntiagudas; 

esa  porción  de  espíritu,  cautiva, 

aquí  en  el  Limbo  quedará  entre  muchas 

que  las  mismas  quimeras  persiguieron 

pero  que  ahora  anónimas  ambulan 

ya  sin  individual  fisonomía, 

sin  ansias,  sin  placeres,  ni  amarguras, 

sin  más  allá  en  la  tierra  ni  en  el  cielo. . . 

¡su  mundo  acaba  en  el  lugar  que  ocupan! 

Ya  nada  las  agita  ni  conmueve, 

aun  cuando  á  veces  la  emoción  simulan; 

para  ellas  el  tumulto  de  la  vida 

es  un  distante  son  que  las  arrulla; 

así  después  de  la  tormenta  al  náufrago 
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que  allá  en  isla  desierta  se  refugia, 
llégale  el  eco  de  la  mar  lejana 
como  cadencia  indefinida  y  trunca. 

¡  Náufraga  vida  que  de  playa  en  playa 
y  de  arrecife  en  arrecife  empujan 
los  oleajes  de  un  mar  sin  horizontes 
fundido  en  vaga  oscuridad  nocturna! 
de  allí  la  misma  tempestad  se  aleja, 
los  vientos  se  retiran  como  en  fuga; 
tan  sólo  las  corrientes  del  abismo 
mueven  sus  gigantescas  olas  turbias; 
ellas  que  agua  salobre  á  tus  entrañas 
dieron,  y  te  estrellaron  en  abruptas 
costas  bravas,  al  fin  te  han  conducido, 
á  esta  en  que  se  amortigua  la  natura. 
¡Aquí  está  la  ribera  del  reposo, 
aquí  te  aguarda  la  quietud  profunda 
que  amortajando  el  corazón,  lo  apresta 
para  que  goce  la  perpetua  y  última. 

¡Descansa!  las  pasiones  sobreviven 
al  hombre  en  los  misterios  de  ultratumba; 
¡descansa!  los  que  mueren  agitados 
hasta  la  paz  de  los  sepulcros  turban! 


PRIMER   NIRVAN^IDE 

Ya  siento  que  este  espíritu  orgulloso 
desprendiéndose  va  de  su  envoltura; 
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¡ya  nuestro  triunfo  celebrar  podemos 
á  media  voz,  con  recatados  burras! 

GUALICHO 


(Avanza  en  dirección  donde  está 
Aryano  rodeado  por  los  Nírvanoi- 
des,  pero  á  cierta  distancia  se  de- 
tiene y  observa.) 


Algo  que  se  confunde  con  la  niebla, 
pero  más  denso  que  la  niebla  misma, 
muévese  allá  y  ondula  vagamente 
en  torno  al  pobre  luchador  caído, 
como  la  espesa  ramazón  parásita 
que  el  viento  agita  alrededor  del  tronco 
del  fuerte  ombú  que  resistió  al  embate 
del  huracán,  que  resistió  á  los  rayos, 
pero  que  lentamente  hacia  la  tierra 
inclinándose  va  cuando  socavan 
subterráneas  corrientes  el  subsuelo 
donde  á  lo  hondo  extendía  sus  raíces. 
Alumbrando  el  espacio  circundante 
voy  á  saber  si  lo  que  allí  se  mueve 
es  niebla  ó  son  fantasmas  de  la  niebla. 


{A  la  manera  del  haz  de  claridad  de 
una  linterna  sorda,  Gualicho  pro- 
yecta hacia  adelante  el  resplandor 
del  anillo.) 


LOS  NIRVANOIDES 


j  La  luz  de  golpe  nos  ataca.  Huyamos ! 


{Alejándose  en  tropel  y  precipitada- 
mente.) 
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GUALICHO 


Como  encima  de  un  potro  empantanado 
en  un  tembladeral,  vuelan  los  cuervos 
en  circular  volido  decreciente, 
después  en  torno  de  él  y  en  él  se  posan 
y  antes  que  muera  á  devorarlo  empiezan, 
pero  si  un  perro  bravo  salta  entre  ellos, 
ellos  á  cortos  brincos,  dando  impulso 
al  lento  andar  con  las  abiertas  alas, 
se  apartan  con  el  pico  ensangrentado, 
pesadamente,  pero  aun  hambrientos; 
así  miro  alejarse  un  grupo  informe 
de  indefinidas  sombras  que  se  mezclan 
con  los  jirones  de  la  parda  bruma, 
como  en  el  aire  se  confunde  el  humo, 
que  en  espirales  de  la  tierra  asciende, 
con  las  nubes  que  bajan  en  la  tarde. . . 

(Acercándose  á  Aryano  y  palpándole 
el  corazón  y  las  sienes.) 

Todo  en  él  duerme,  pero  todo  vive. 

ESCENA  CUARTA 
(Lugar  distante  donde  se  han  reunido  los  Nirvanoides.) 

PRIMER   NIRVANOIDE 

Para  las  tenues  vidas  de  penumbra 
la  plena  luz  entraña  una  agresión; 
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nos  hiere  todo  aquel  que  nos  alumbra; 
nos  encemiftCfi  el  Snl 


nos  enceguece  el  Sol. 


Su  claridad  directa  aquí  se  embota; 
pero  alguien  de  esta  atmósfera  al  trasluz 
con  una  brusca  racha  nos  azota 
de  anarquizante  luz. 

Cuando  el  temblor  se  aplaque  que  nos  causa, 
yo  iré  el  nuevo  enemigo  á  descubrir; 
entre  tanto  aprontad  en  esta  pausa 
nuestro  rencor  sutil. 

Ya  sabéis  que  es  correcto  y  razonable 
todo  el  que  se  incorpora  á  nuestra  grey, 
y  que  es  malo,  inservible  y  miserable 
quien  resiste  á  su  ley. 

Son  Furias  que  sonrieron  nuestras  Furias; 
saturada  en  perfumes,  nuestra  hiél 
esprimid  desde  lejos  en  injurias, 
de  cerca,  untada  en  miel. 

SEGUNDO  NIRVANOIDE 

Inútilmente  hemos  sufrido  el  choque 
de  un  fulgor  que  sacude  como  cierzo; 
no  vale  de  ese  ser  el  rudo  bloque 
la  pena  de  un  esfuerzo. 

TERCER  NIRVANOIDE 

Es  en  la  vida  un  triste  fracasado 
que  su  derrota  en  el  retiro  oculta; 
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CUARTO   NIRVANOIDE 

Es  en  el  fondo,  un  bárbaro  forrado 
con  piel  de  gente  culta. 

QUINTO  NIRVANOIDE 

Es  un  inepto  sin  mayor  bagaje 
que  unas  cuantas  lecturas  descosidas 
y  una  hueca  oratoria  con  follaje 
de  palabras  floridas. 

SEXTO    NIRVANOIDE 

Es  el  mundo  un  torpe  libertino. 

SÉPTIMO  NIRVANOIDE 

Un  temerario  que  los  dogmas  huella 
y  de  la  fe  en  lo  humano  y  lo  divino 
las  aras  atropella. 

OCTAVO  NIRVANOIDE 

Tiene  un  alma  perversa  que  merece 
todos  los  infortunios  que  la  oprimen. 

NOVENO  NIRVANOIDE 

En  sus  pasiones,  que  el  orgullo  acrece, 
está  latente  el  crimen. 
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DÉCIMO  NIRVANOIDE 


Con  él  resurge  indómita  y  bravia 
la  montonera  en  sus  salvajes  potros. 

UNA  voz  DISTANTE 

¡Todo,  hasta  bandolero  ser  podría, 
todo  exceptuando  lo  que  sois  vosotros! 

PRIMER   NIRVANOIDE 

Para  que  flote,  nuestra  masa  inerte 
necesita  de  ajena  solidez; 
somos  siempre  vasallos  del  más  fuerte 
y  opresores  del  débil  á  la  vez. 

La  injusticia  aceptamos  si  á  las  normas 
se  ajusta  de  la  práctica;  y  con  tal 
de  que  se  guarden  las  debidas  formas 
resignados  sufrimos  todo  mal. 

El  más  terrible  ultraje  soportamos 
al  que  sabe  ultrajar  con  pulcritud; 
lo  único  y  lo  que  nunca  perdonamos 
es  que  quieran  turbar  nuestra  quietud; 

pensar,  sentir,  movernos,  agitarnos, 
nos  causa  siempre  horror  y  confusión: 
¡es  enemigo  nuestro  el  que  arrancarnos, 
pretende  de  una  mansa  sumisión! 

Perseguid  con  agravios  al  que  intente 
desgarrar  nuestro  pálido  capuz; 
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¡  guerra  al  que  turbe  nuestro  quieto  ambiente ! 
¡odio  al  que  avive  nuestra  media  luz! 

Pero  no  basta  orar  en  el  retiro 
nuestra  gran  letanía  maldiciente; 
menester  es  ampliarla  en  vasto  giro 
sobre  el  mundo  viviente. 

¡Vosotros  los  que  allá,  de  un  ser  humano 
sois  guías  y  á  la  vez  inspiradores, 
lanzad  por  su  intermedio  sobre  Aryano 
nuestra  ola  de  rencores! 

SEGUNDO  NIRVANOIDE 

Para  ese  fin  yo  cuento  en  la  milicia 
con  un  bravo  ejemplar,  que  usa  sin  mengua 
la  espada,  pero  tiene  más  pericia 
en  esgrimir  la  lengua. 

TERCER  NIRVANOIDE 

Yo  un  dramático  autor  y  publicista 
que  hace  en  variados  psíquicos  acopios 
de  los  vicios  sociales  la  revista 
exceptuando  los  propios! 

CUARTO    NIRVANOIDE 

Yo  un  pedagogo  ilustre  que  se  exhibe 
con  la  pluma,  raspándose  la  roña; 
esparce  polvo  de  oro  en  lo  que  escribe, 
y  en  lo  que  habla  ponzoña. 
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QUINTO    NIRVANOIDE 


Yo  á  ti  te  tengo  ¡oh  decano  erudito! 
que  tu  ciencia  y  talento  nulificas 
por  tu  morboso,  ingénito  prurito 
de  las  maldades  chicas. 


SEXTO    NIRVANOIDE 


Yo  tengo  un  pulcro,  inflado  personaje 
que,  llenando  sin  límite  su  troja 
con  lo  que  usurpa  en  judicial  pillaje, 
difama  al  que  despoja. 


SÉPTIMO   NIRVANOIDE 


Yo  tengo  una  doctora  por  contagio 
que  usando  el  marital  técnico  idioma, 
calumnia  por  sentencias,  con  el  plagio 
de  un  científico  axioma. 


OCTAVO   NIRVANOIDE 


Yo  una  preciosa  colección  de  amigos 
que  á  todo  amigo  ausente  lo  desgarran; 
callan  lo  bueno  de  que  son  testigos, 
sólo  lo  malo  narran. 


NOVENO   NIRVANOIDE 


Yo  una  legión  de  viejas  de  gran  tono, 
de  cuyos  rezos  murmurar  es  parte, 
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que  sin  mala  intención  y  sin  encono 
calumnian  sólo  por  amor  al  arte. 

Tengo  entre  ellas  una  bruja  sabia, 
que  el  bien  ajeno  con  mirada  turnia 
contempla,  y  sólo  tiene  dulce  labia 
para  encomiar  su  alcurnia. 

En  su  morbosa  actividad  hay  rasgos, 
de  un  íncubo  moral  con  los  demonios; 
vive  en  esta  labor;  armar  noviazgos, 
desarmar  matrimonios. 

De  su  viudez  consuela  los  pesares 
en  obras  de  social  beneficencia, 
al  mismo  tiempo  que  destruye  hogares 
con  su  maledicencia. 


PRIMER   ISilRVANOIDE 

¡  Ea,  entonces  moved  contra  ese  hombre 
la  mundana  legión  nirvanoVda; 
haced  con  ella  escarnecer  su  nombre 
y  envenenar  su  vida! 

Aunque  nos  falten  ímpetu  y  audacia 
para  luchar  de  frente  en  la  existencia, 
un  don  tenemos  que  nos  da  eficacia, 
el  don  de  la  paciencia; 
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yo  con  paciencia,  con  astucia  y  calma 
iré  adelante  en  la  iniciada  empresa 
de  dar  al  Limbo  aquella  indócil  alma; 
vuelvo  á  buscar  mi  presa. 


ESCENA  QUINTA 

(Gualicho,  al  lado  de  Aryano,  levantando  el  anillo  en  signo  de  in- 
vocación. El  primer  Nirvanoide,  invisible,  está  en  acecho  á  poca 
distancia.) 

GUALICHO 

j  Por  el  poder  del  extinguido  Infierno, 
de  cuyas  llamas  un  fulgor  subsiste 
en  tu  piedra  preciosa  y  en  los  ojos 
del  Numen  que  acaudilla  la  dispersa 
pero  constantemente  renovada 
legión  de  los  arcángeles  rebeldes! 
j  por  la  virtud  del  fuego  originario 
de  la  que  guardas  en  tu  luz  reflejos 
más  antiguos  que  el  Sol  y  las  estrellas! 
¡por  el  terrible  arcano  indescifrable 
del  eterno  Abraxax,  al  que  la  vida 
en  su  esencia  inmortal  está  ligada! 
yo  te  conjuro,  talismán  luzbélico, 
á  que  con  toda  tu  inicial  potencia 
quemes  la  carne  y  penetrando  al  fondo 
de  ese  abatido  ser,  una  gran  onda 
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de  vida  nueva  lleves  á  su  sangre, 
y  á  su  alma  un  rayo  del  eterno  espíritu. 


{Proyecta  la  luz  del  anillo  sobre  la 
cabeza  de  Aryano  cuyo  cuerpo  se 
estremece  al  sentirla;  después  la 
dirige  sobre  su  pecho.) 


¡Alma  del  fuego,  busca  en  Silvio  Aryano, 
penetra  y  toca  en  él  lo  que  más  vibra; 
si  el  corazón  del  hombre  se  despierta, 
el  corazón  despierta  á  todo  el  hombre! 


i 


ETAPA    NOVENA 


ESCENA  PRIMERA 

(El  mismo  espacio  envuelto  por  la  neblina;  Aryano,  ya  incorpo- 
rado; primer  Nirvanoide  á  la  izquierda  y  Gualicho  á  la  derecha, 
invisibles.  A  la  distancia  los  demás  Nirvanoides  continúan  diri- 
giéndole injurias.) 

ARYANO 

¡  Una  estrella  brilló  sobre  mi  cielo, 
pero  la  bruma  oscureció  sus  rayos; 
una  esperanza  iluminó  mi  espíritu 
y  también  la  esperanza  se  ha  eclipsado! 

Sin  horizonte  externo  ni  en  el  alma, 
¿hacia  qué  rumbo  enderezar  mis  pasos? 
Ardua  labor  es  el  vivir;  no  obstante 
y  por  lo  mismo  que  el  vivir  es  arduo, 
yo  quiero  alzar  el  corazón,  yo  quiero 
erguirme  en  el  misterio  y  dominarlo; 
pero  ya  todo  á  mi  existencia  falla, 
la  Luz,  el  Cielo,  la  Natura,  el  Hado; 
me  falla  todo,  hasta  el  dolor,  el  grande 
que  como  el  Huracán  sobre  el  Océano 
mientras  lo  azota  más  y  más  lo  agita 
lanza  las  olas  á  un  nivel  más  alto. 
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Lo  que  aquí  me  circunda  y  lo  que  siento 
de  hastío,  de  ansiedad  y  de  cansancio, 
humilla  y  postra,  pero  no  sacude 
con  el  horror  sublime  de  lo  trágico; 
abate  más  que  el  sufrimiento  agudo 
lo  doloroso  sin  dolor,  lo  vago 
de  incógnita  dolencia  indefinida 
que  el  cuerpo  al  par  del  alma  va  minando ; 
es  como  larga  pesadilla  horrenda 
que  renovada  en  incoherente  cambio 
de  terribles  visiones,  reproduce 
siempre  el  mismo  angustioso  sobresalto. 

Yo  no  sé  si  es  un  sueño  ó  un  delirio, 
pero  yo  siento  que  un  sudor  de  llanto 
transpira  la  creación  por  cada  poro; 
late  en  mí  el  universo  atormentado. 


GUALICHO 

(Con  voz  imperceptible.) 

Donde  Dios  agoniza  lentamente. 

NIRVANOIDE 

(También  con  acento  inescuchable.) 

Y  en  donde  el  hombre  es  un  eterno  Tántalo, 
Tántalo  de  la  luz  cuyos  pendientes 
racimos  de  oro,  ante  sus  ojos  ávidos, 
á  su  sed  ofertándose  están  siempre, 
y  están  siempre  escapándose  á  sus  labios. 
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ARYANO 


¡Quiero  luz!  ¡quiero  luz!  Yo  diera  el  alma 
á  quién  de  sol  me  enviase  un  solo  rayo, 
una  voz,  un  latido  de  la  vida 
aun  cuando  sea  del  Infierno,  aun  cuando. . 


GUALICHO 


(Con  voz  rotunda  que  resuena  en 
torno  y  á  la  distancia  con  timbre 
sobrehumano.) 


Entonces  ven  á  mí;  yo  represento 
la  porción  del  Infierno  legendario 
que  se  aproxima  más  al  subjetivo 
viviente  Infierno  de  tu  ser. . . . 


ARYANO 

¡Dios  santo! 
¡  Una  voz  ha  surgido  del  silencio 
y  es  una  voz  de  acento  sobrehumano ; 
pero  no  importa;  ya  no  estoy  yo  solo. 
¿Quién,  di,  quién  eres  tú,  que  de  este  vasto, 
de  este  insonoro  piélago  de  bruma 
en  el  silencio  eterno  has  arrojado 
de  súbito  tu  voz,  como  una  piedra 
en  las  aguas  inmóviles  de  un  lago? 
¿Quién  eres? 
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GUALICHO 

{Haciéndose  visible  á  una  distancia 
en  que  no  se  lo  apercibe  clara- 
mente.) 

Soy  lo  que  recién  buscabas: 
soy  una  vida  que  á  tu  ser  humano 
sólo  el  dolor  universal  vincula: 
soy  una  vida  errante  en  el  espacio. 

ARYANO 

En  esta  rara  soledad  profunda 

donde  tú  y  yo  proscritos  nos  hallamos, 

somos  dos  compatriotas  que  se  encuentran 

y  se  conocen  en  país  extraño; 

de  distintas  borrascas — que  en  un  punto 

del  mismo  mar  se  cruzan — somos  náufragos, 

y  auxilio  nos  debemos;  si  tú  sabes 

como  se  puede  huir  de  este  nublado, 

ayúdame  á  volver  hacia  la  vida, 

hacia  la  luz  del  Sol;  pero  si  acaso 

aquí  perdido  como  yo  te  encuentras, 

quiero  tu  compañía, 

{Observando  el  aspecto  extraordina- 
rio de  Gualicho,  que  se  le  aproxima 
bajo  figura  de  un  gaucho  arrogan- 
te en  cuya  fisonomía  contrasta  una 
expresión  picaresca  con  una  cen- 
telleante mirada  dominadora  y 
sombría.) 

aunque  tú  seas 
el  demonio  en  persona. . . . , 
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GUALICHO 


Las  de  antaño, 
bellas  edades  de  la  fe  sencilla, 
en  que  los  hombres  del  demonio  amparo 
solían  implorar  si  les  fallaba 
el  auxilio  de  Dios  ó  de  los  Santos, 
se  extinguen  ya;  sujetos  de  romance 
se  les  cree  á  Mefistófeles  y  á  Fausto ; 
ya  no  se  toma  en  serio  ni  al  Demonio 
ni  aun  al  mismo  Dios;  mundo  profano 
sucede  al  religioso  mundo  antiguo; 
suceden  los  inventos  al  milagro, 
y  á  la  ingenua  ignorancia  de  los  crédulos 
la  pedante  ignorancia  de  los  sabios, 
cuya  ciencia. . .,  la  ciencia  positiva, 
náufraga  está  en  la  inmensidad  del  átomo. 
Fábulas  son  el  Cielo  y  el  Infierno 
para  el  orbe  moral  civilizado; 
apenas  las  mujeres  y  los  niños 
de  las  apariciones  hacen  caso; 
sólo  como  figura  de  retórica 
se  habla  del  alma;  nada  más  que  escasos 
espiritistas  creen  en  los  espíritus, 
¿y  es  posible  que  tú,  siempre  adversario 
de  la  superstición,  al  Diablo  invoques? 
tú  que  eres,  por  la  ciencia  amamantado, 
hijo  de  un  siglo  negador  y  escéptico, 
tú,  libre  pensador,  crees  en  el  Diablo? 
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ARYANO 


^: 


Aquí  es  forzoso  creer  en  lo  increíble. 

En  medio  estoy  de  un  pavoroso  arcano, 

me  circunda  el  prodigio,  y  á  mis  ojos 

sólo  es  real  lo  que  antes  fué  fantástico. 

Hoy  que  por  vez  primera,  frente  á  frente, 

miro  la  faz  terrible  del  milagro, 

es  de  un  milagro  fúnebre  que  arroja 

mi  vida  en  este  abismo  solitario, 

cuya  brumosa  opacidad  perturba 

más  que  la  misma  sombra;  mundo  helado 

de  lo  insondable  eternamente  triste 

y  lo  siniestro  eternamente  vago. 

Hoy  y  aquí  sólo  tiene  fe  mi  alma 

en  todo  lo  fatídico  y  lo  malo. 

El  hombre  necesita  creer;  soy  hombre, 

y  pues  Dios  me  abandona,  yo  proclamo 

mi  credo  de  insurgente,  y  te  respondo 

á  ti  que  me  hablas  con  el  eco  extraño 

de  una  imperiosa  voz  de  lo  invisible 

que  no  me  infunde  miedo,  sino  pasmo; 

creo  en  la  maldición  sobre  la  vida 

y  en  la  vida  arrojada  á  los  nefandos 

sitios  donde  la  horrible  muerte  es  bella; 

creo  en  la  vuelta  próxima  del  Caos; 

hoy  creo  en  el  dolor  sin  esperanza 

y  en  la  insaciable  sed  por  los  lejanos 

cielos  inaccesibles,  entrevistos 

desde  el  lóbrego  encierro  de  los  antros; 

hoy  creo  en  los  horrores  de  la  eterna 
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condenación,  sintiendo  y  conteniplando 
la  congoja  sin  término  en  el  alma, 
y  la  noche  sin  fin  en  el  espacio. 


NIRVANOIDE 

{Con  voz  apagada.) 

¡Sin  fin!  es  la  palabra  que  define 

lo  indefinible  en  donde  han  penetrado. 

ARYANO 

Hombre,  diablo,  visión,  ó  lo  que  seas, — 
con  tal  que  seas  una  vida,  ó  algo 
más  que  una  simple  forma  de  la  niebla — , 
hay  no  se  qué  en  tus  ojos  de  extrahumano 
y  en  tu  voz;  tienes  trazas  de  malevo 
pero  de  un  orden  superior 

GUALICHO 

Y  de  alto, 
muy  alto  origen. 

ARYANO 


1u 


Dime  al  fin,  ¿quién  eres? 
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GUALICHO 


Me  has  presentido  aunque  no  adivinado; 

Gualicho  soy,  el  Diablo  de  la  Pampa, 

indígena  primero,  después  gaucho; 

Mandinga  negro  á  veces,  me  hice  luego 

Demonio  á  medias  rústico  y  urbano. 

Alma  soy  del  Pampero  en  cuyo  soplo 

las  energías  del  desierto  expando. 

Mi  actual  indumentaria  corresponde 

de  mi  existencia  al  ciclo  semi  bárbaro; 

pero  pronto  seré  diablo  á  la  moda, 

demonio  en  lo  exterior  civilizado 

como  los  hombres,  en  los  cuales  siempre 

por  dentro  está  lo  primitivo  intacto. 

Aquí  he  sufrido  la  mayor  desgracia 

que  exista  para  un  criollo,  hombre  ó  diablo; 

estoy  cual  tú:  ¡á  pie,  y  en  la  neblina! 

Pero  otra  vez  me  afirmaré  á  caballo 

en  un  nuevo  corcel  maravilloso 

donde  conmigo  irás  al  libre  espacio. 


ARYANO 

¿Es  verdad  lo  que  escucho  y  lo  que  veo, 
ó  son  visiones  de  un  delirio  insano? 
¿Será  éste  un  loco,  ó  loco  estoy  yo  mismo? 
¿Vivo  aún  vida  humana?  ¿Sueño  acaso? 
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GUALICHO 


Aunque  me  miras  cara  á  cara  y  sientes 

mi  poderoso  influjo,  no  es  extraño 

que  de  mí  dudes,  cuando  tú — en  la  hora 

presente,  en  que,  á  lo  eterno  incorporado 

vives  de  tu  existencia  el  decisivo 

culminante  momento  soberano, 

tu  minuto  inmortal  de  Dios  en  germen, 

cuando  al  vibrar  tu  voluntad,  en  tu  ánimo 

rebosan  evidencias  de  ti  mismo, 

cuando  más  vida  en  ti  has  reconcentrado — , 

dudas  si  vivo  estás 


ARYANO 

Vivo,  pues  sufro; 
lo  que  no  sé  es  si,  vivo,  aquí  traspaso 
los  lindes  de  la  vida  de  la  tierra, 
hacia  otra  vida  de  un  confín  lejano 
en  el  que  sueño  son  las  realidades 
y  es  sólo  realidad  lo  que  soñamos; 
pero  ya  sea  realidad  ó  sueño 
lo  exterior  ¿qué  me  importa,  siendo  humano? 
lo  real  es  la  acción,  y  yo  á  manera 
del  que  en  la  noche  cruza  un  río  á  nado, 
mi  ser,  sobre  oleajes  de  misterio, 
en  las  corrientes  del  destino  lanzo. 

{Encarándose  á  Gualicho,) 

Tú  que  te  llamas  el  Demonio,  y  dices 
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que  puedes  transportarme  al  libre  espacio, 
apresúrate  y  cumple  tu  promesa. 

GUALICHO 

¿Y  al  fin  creerás  en  mí,  si  es  que  te  salvo? 

ARYANO 

Yo  creo  en  lo  que  veo  con  los  ojos 
del  cuerpo  y  del  espíritu.  Aislado 
más  allá  de  los  límites  del  mundo 
natural  conocido,  aquí  me  hallo 
fuera  de  toda  certidumbre,  excepto 
la  interna  y  triste  de  mi  yo  agitado. 
Si  tú  me  libras  de  este  gris  ambiente 
donde  siento  el  espíritu  oxidado, 
si  me  devuelves  á  la  luz,  entonces 
creeré  que  Numen,  ó  Demonio,  ó  Mago 
— el  nombre  poco  importa — eres  realmente 
una  de  las  potencias  del  arcano. 

GUALICHO 

El  alma  venden  hombres  y  mujeres 
por  las  riquezas,  el  placer  ó  el  rango; 
tú  das  el  alma  por  la  luz;  por  oro 
das  tierra  virgen — ¡  excelente  cambio ! — 
toda  la  ciencia  comercial  del  criollo 
tiene  principio  y  fin  en  ese  trato. 
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Antes  las  ventas  de  almas  al  Demonio 
se  hacían  en  formal  solemne  pacto, 
con  el  forzoso  requisito  expreso 
de  ser  con  sangre  del  deudor  firmado; 
hoy  como  simple  operación  corriente 
se  realizan  por  convenio  tácito. 

Yo  no  te  impongo  á  ti  las  condiciones 
que  son  la  regla  usual  en  los  contratos 
de  los  que — con  destino  á  los  infiernos — 
entregan  su  alma  en  propiedad  al  diablo. 
El  diablo,  como  el  hombre,  evoluciona 
hacia  lo  positivo,  hacia  lo  exacto; 
en  los  tiempos  actuales,  los  demonios 
somos  personas  de  sentido  práctico. 

Por  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda 
rigiéndonos  ahora,  no  compramos 
almas  de  pecadores;  este  artículo 
está  de  baja  en  todos  los  mercados 
por  excesiva  producción;  nos  queda 
un  formidable  stock  en  ese  ramo 
ya  sin  aplicación,  desde  el  instante 
en  que  el  antiguo  Infierno,  trasladado, 
sin  sus  llamas  visibles,  por  nosotros, 
fué  desde  el  centro  de  la  Tierra  al  mundo 
externo,  y  al  interno  mundo  humano. 

Ya  no  queremos  hoy  almas  dolientes, 
sino  almas  combativas  de  los  bravos 
que  el  sumo  honor  merezcan  de  alistarse 
en  la  inmensa  legión  de  condenados. 
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Nuestro  jefe  supremo,  cuyo  próximo 

triunfo  presenciarás,  organizando 

está  un  trust,  el  gran  trust  de  los  espíritus 

rebeldes,  los  modernos  sucedáneos 

de  la  estirpe  luzbélica,  la  prole 

moral  de  los  eternos  sublevados 

que  precedió  en  los  Cielos,  y  en  la  Tierra 

sustituye  al  linaje  prometeano. 

En  el  suelo  argentino  tú  conoces 
muchos  de  sus  ilustres  afiliados; 
no  todos  los  mejores  forman  parte 
de  nuestra  gran  columna  que  por  varios 
rumbos  avanza;  pero  están  en  ella 
los  fuertes,  los  sinceros  y  espontáneos 
que  en  la  naturaleza  representan 
los  valores  auténticos  más  altos. 

Lugones  el  de  cósmico  cerebro; 
el  bíblico  Almafuerte,  excelso  bardo: 
su  genio  es  una  Vía  Láctea  lírica 
que  se  refleja  en  el  viviente  Océano. 

Ameghino  el  genial,  alto  vidente; 
Ingenieros  artista  al  par  que  sabio; 
Ugarte,  noble  paladín  del  alma 
latina  sobre  el  mundo  americano, 
del  que  su  rico  espíritu  compendia 
cielos,  abismos,  cúspides  y  espacios; 
Del  Valle  Iberlucea  erguido  y  solo 
entre  violentas  ráfagas  de  lo  alto; 
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Repetto  el  hombre-bisturí,  que  esgrime 
como  escalpelo  la  palabra;  Bravo 
el  de  la  joven  lira  cuyas  cuerdas 
laten  estremecidas  por  lejanos 
vientos  que  llevan  en  su  soplo  efluvios 
de  bosques  y  montañas;  el  dogmático 
Justo,  bravio,  imperturbable  apóstol 
que  hace  del  odio  una  virtud;  Palacios, 
portaestandarte  de  la  luz,  que  ostenta 
insignias  de  primer  abanderado. 

Lleva  en  su  orilla  oriental  el  Plata 
proclamas  de  tormenta  al  Océano, 
con  la  nube  oratoria  de  Frugoni 
y  entre  las  trombas  líricas  de  Falco. 

Aquí  á  los  golpes  de  un  buril  ciclópeo — 
audaz  modelador — levanta  Briano, 
sobre  el  Arte  ancestral  que  endiosa  al  hombre, 
un  arte  nuevo  que  humaniza  el  mármol. 

Y  allá  distante,  donde  más  tiniebla 
hay  en  la  noche  humana,  sus  flechazos 
de  luz,  que  hacen  sangrar  el  horizonte, 
arroja  en  apolínea  lid  Ghiraldo. 


ARYANO 

Allá  están  los  que  niegan  á  la  patria; 
yo  soy  un  hijo  de  mi  tierra  y  amo 
lo  que  de  universal  naturaleza 
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hay  de  su  suelo  y  su  aire  en  el  espacio, 

y  la  porción  de  humanidad  que  late 

en  su  raza,  en  su  historia  y  sus  trabajos  ;í» 

la  patria  no  me  estrecha  el  pensamiento 

ni  el  corazón.  En  ella  los  dilato; 

todo  cielo  sugiere  el  infinito 

y  hay  infinito  sobre  el  suelo  patrio. 


GUALICHO 

Para  que  dentro  ó  contra  de  esa  hueste 
luches,  muy  pronto  te  hallarás  á  salvo. 


ARYANO 

La  vi  formarse  y  saludé  de  lejos 
su  vibrante  energía  con  mi  aplauso, 
porque  quiero  violencias  de  torrente 
más  bien  que  estancamientos  de  pantano ; 
pero  su  rumbo  no  es  mi  derrotero, 
no  es  su  gran  adversario,  mi  adversario, 
ni  aspiro  á  sustituir,  como  vosotros 
el  Dios  de  arriba  por  un  Dios  de  abajo. 


NIRVANOIDE 

{Siempre    oculto    y    en    voz    imper- 
ceptible.) 

Tú  eres  del  Limbo  ahora,  como  todos, 
los  que  no  sirven  para  Dios  ni  el  Diablo. 
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GUALICHO 


Para  librarse  de  este  mundo  ambiguo 
se  necesita  de  una  fe,  de  un  alto 
firme  ideal,  de  una  pasión  violenta 
de  odio  ó  amor;  se  necesita  de  algo 
que  dé  á  la  vida  una  impulsión  pujante 
y  al  pensamiento  un  objetivo  claro; 
cual  flecha  inútil  cae,  el  que  no  arranca 
con  fuerza  y  parte  en  derechura  al  blanco. 

Registraré  tu  corazón;  al  fondo 
puedo  entrar  de  tu  espíritu  con  rayos 
equivalentes  á  los  rayos  X 
con  que  la  vida  inmaterial  destaco; 
yo  célula  por  célula  en  la  tuya 
los  elementos  buscaré  más  aptos 
para  que  vibren  hondo  y  se  condensen 
en  un  soberbio  impulso  soberano. 

ARYANO 

De  mi  alma  yo  respondo;  por  ahora 
dejo  que  al  cuerpo  lo  remolque  el  Diablo, 
si  es  capaz  de  arrancarme  al  atmosférico 
turbio  arenal  en  el  que  estoy  varado. 

GUALICHO 

Pronto  retornarás  al  mar  hirviente 

de  la  plena  existencia  en  que  por  largo 

tiempo  amplitudes  y  olas  dominaste. 
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ESCENA  TERCERA 


NIRVANOIDE 


{Haciéndose  visible  bajo  una  forma 
humana  imprecisa    y    ondulante.) 


De  sus  terribles  tempestades  náufrago, 
llegó  á  esta  playa  quieta  y  silenciosa 
de  cuyo  ambiente  enervador  y  blando 
ya  nunca  más  saldrá,  por  suerte  suya; 
inútil  es  que  intentes  libertarlo. 


ARYANO 


(Observando  atentamente  al  Nirva- 
noide  cuya  figura  sin  fisonomía 
determinada  y  sin  contornos,  on- 
dula como  una  masa  vaporosa.) 


Cambiante  aparición  de  faz  ambigua, 
tú,  que  formada  con  residuos  vagos 
de  niebla  ó  con  penumbras  de  fantasmas, 
moviendo  tu  columna  de  humo  pálido 
con  firme  tenuidad  en  la  neblina, 
ondeas  tu  confuso  ser  elástico, 
¿de  una  creación  futura  eres  diseño, 
ó  antiguo  resto  prófugo  del  Caos? 
¿De  dónde  vienes,  oh  hijo  de  la  bruma, 
extraño  morador  de  un  mundo  extraño? 
¿quién  eres,  dime? 
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Soy  un  Nirvanoide. 

GUALICHO 

¡Nirvanoide!  profundo  nombre  raro 
de  un  raro  espectro,  singular  especie 
desconocida  para  el  mismo  Diablo. 

ARYANO 

¡Un  Nirvanoide!  Por  la  vez  primera 
escucho  esta  palabra,  y,  sin  embargo, 
al  sonar  me  parece  recordarla 
como  un  antiguo  familiar  vocablo. 

(Meditando.) 

El  hombre  es  un  políglota  inconsciente 
en  cuyo  ser,  recónditos  vibrando, 
están  en  germen  de  las  lenguas  todas 
los  sustanciales  términos  primarios, 
lo  mismo  que  las  notas  de  la  música 
en  la  que  laten,  inmanifestados, 
mundos  de  preexistentes  armonías 
que  á  su  hora  de  vida  va  llamando; 
y  así  cada  palabra  y  cada  nota 
nueva  que  vibra  en  el  oído  humano 
no  viene:  está  en  nosotros,  y  despierta 
á  impulsos  de  un  externo  ritmo  hermano. 
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¡  Nirvanoidel  no  sólo  la  palabra 
yace  latente  á  flor  de  nuestros  labios 
sino  la  idea  y  la  existencia  misma 
del  Nirvanoide,  están  como  flotando 
confusamente  en  el  interno  Limbo 
de  todos  los  espíritus;  es  algo 
cuya  proximidad  en  cada  vida 
se  siente  en  hondo  indefinible  palpito. 


{Dirigiéndose  al  Nirvanoide.) 


En  tu  suave  voz  y  finos  gestos 
y  en  tu  ondulante  andar  acompasado, 
de  mil  y  mil  personas  que  conozco 
se  reproducen  ante  mí  los  rasgos. 


GUALICHO 

Explícanos  tu  ser  y  tu  destino. 

NIRVANOIDE 

Los  Nirvanoides  sobre  todo  damos 
definiciones,  y  nosotros  nunca 
nos  definimos  en  palabra  ó  actos. 

GUALICHO 

Ya  intuyo  lo  que  son;  los  Nirvanoides 
son  los  Demonios  de  Nirván,  el  pálido 
Lucifer  de  la  nieve  y  de  la  niebla, 
el  Satán  gris,  rey  del  Infierno  blanco 
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que  reemplazó  al  antiguo  Infierno  rojo, 

de  cuyos  grandes  fuegos  apagados 

con  los  residuos  se  agrandó  la  atmósfera 

del  viejo  Limbo  en  el  que  ahora  entramos; 

es  un  Infierno  de  ceniza  y  humo, 

la  ceniza  y  el  humo  dispersados 

de  la  hoguera  que  ardía  en  el  abismo. 

Sus  restos  colosales  forman  vastos 

yacimientos  sin  fin  del  primitivo 

misterioso  carbón  petrificado, 

con  que  la  inmensa  usina  se  alimenta 

del  taller  gigantesco  subterráneo, 

más  grande  que  la  fragua  de  los  Cíclopes, 

en  donde  se  trabajan  los  trabajos 

modernos  de  Luzbel.  Allí  ce  labran, 

por  demonios  artífices  y  sabios, 

las  armas  nuevas  de  las  nuevas  lides, 

los  manojos  olímpicos  de  rayos 

para  dioses  futuros;  las  diademas 

de  diosas  que  aun  conservan  su  reinado 

sobre  un  imperio  de  belleza,  el  único 

poder  eterno,  de  la  luz  hermano. 

Allí  hasta  el  mismo  cinturón  de  Venus 

fué  con  incrustaciones  renovado 

de  orientales  zafiros,  que  reviven 

la  visión  de  las  Hadas;  de  oro  mágico 

y  hechizos  de  Walkyria  entre  las  llamas 

de  incandescente  círculo  encantado; 

de  talismanes  bajo  cuya  influencia 

á  los  impulsos  del  amor  primario 

con  su  fiebre  carnal  violenta  y  simple. 
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se  añaden  de  ternura  ensueños  vagos; 
evocaciones  de  un  Edén  ignoto, 
que  diseña  en  crepúsculos  dorados 
el  arrebol  de  su  primer  aurora 
ó  los  celajes  del  postrer  ocaso; 
savia  de  vida  intensa  que,  ascendiendo 
de  las  hondas  raíces  de  lo  humano, 
florece  en  el  espíritu  con  bellas 
flores  de  un  misticismo  apasionado; 
focos  de  imantación  desconocida, 
que  abren  para  el  amor  nuevos  espacios; 
magnetismo  estel:ar  sobre  las  almas; 
vuelos  del  corazón  hacia  los  astros; 
presentimientos  de  una  unión  celeste 
con  un  maravilloso  Sol  por  tálamo, 
y  con  guirnaldas  de  la  luz  prístina 
que  penden  de  los  mundos  increados, 
donde  armonías  cósmicas  difunden 
los  ritmos  del  eterno  epitalamio! 


NIRVANOIDE 

(Aparte.) 

No  hay  cosa  más  ridicula  que  un  viejo 
demonio  á  quien  le  da  por  lo  romántico. 


GUALICHO 

A  ese  inmenso  taller  en  donde  ahora 
se  están  á  toda  prisa  elaborando, 


—  201  — 

para  la  universal  guerra  futura 
las  escuadras  aéreas,  voy  guiado 
por  esta  luz. 

(Proyecta  en  torno  la  del  anillo,  á 
cuya  repentina  irradiación  retroce- 
de deslumhrado  el  Nirvanoide.) 

De  allí,  para  llevarte, 
volveré  en  un  novísimo  aeroplano, 
con  el  que  adquieren  realidad  simbólica 
los  viejos  mitos  del  corcel  alado. 

(Se  aleja.  Cuando  desaparece  á  la 
distancia  el  resplandor  del  anillo, 
el  Nirvanoide  vuelve  al  lado  de 
Aryano.) 


ESCENA  CUARTA 

ARYANO 

¡Realidad,  realidad,  palabra  hueca 
si  no  contiene  en  su  sentido  exacto 
la  eterna  realidad  de  lo  existente 
en  todo  tiempo  y  sobre  todo  espacio! 
Lo  que  se  piensa,  siente  y  se  concibe 
es  una  vibración,  sobre  lo  humano, 
de  cosas  existentes  en  ignotos 
puntos  del  universo  ilimitado. 


NIRVANOIDE 

No  te  preocupes  más  de  las  absurdas 
promesas  de  ese  reprobo  insensato. 


202  — 


ARYANO 


¿No  habrá  un  Demonio  en  ti  y  en  el  Demonio 
no  habrá  latente  un  Nirvanoide,  acaso? 


NIRVANOIDE 

Es  posible  que  sí,  pero  lo  cierto 
es  que  en  ti  llevas  una>  parte  de  ambos; 
nos  combatimos  en  tu  ser;  un  tiempo 
venció  en  ti  su  poder  desorbitado; 
en  adelante  dentro  de  tu  espíritu 
el  Nirvanoide  triunfará  del  Diablo. 
Siguiendo  como  sombra  tu  existencia, 
ha  tiempo  que  invisible  te  acompaño ; 
yo  soy  el  ángel  de  la  guarda,  turbio, 
que  alejo  al  ángel  de  la  guarda,  blanco. 
Desde  que  el  Limbo  se  extendió  á  la  Tierra, 
cada  hombre  lleva  un  Nirvanoide  al  lado, 
de  la  cuna  al  sepulcro  y  del  sepulcro 
más  allá;  somos  junto  al  ser  humano 
como  parduzcas  aves  de  la  noche 
que  vuelan  entre  un  bosque  solitario 
en  torno  al  árbol  donde  al  fin  se  posan; 
allí  contra  la  luz  buscan  resguardo, 
y  su  pequeña  sombra  gris  confunden 
con  la  gran  sombra  nítida  del  árbol. 

ARYANO 

De  cerca  ó  á  lo  lejos,  invisible 

6  visible,  seguir  puedes  mis  pasos, 
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penetrar  en  mi  espíritu,  envolverlo 
en  la  penumbra  de  tu  vil  nublado, 
nunca  de  ti  dependeré;  conmigo 
serás  tú  siempre  el  servidor,  yo  el  amo. 


NIRVANOIDE 

Los  de  tu  laya  empiezan  ascendiendo 
á  cumbres  donde  al  fin  quedan  aislados 
los  positivos,  como  yo,  conciertan 
su  andar  con  el  andar  de  su  rebaño. 


ARYANO 

Hay  en  mi  ser  impulsos  y  energías 

cuya  potencia  ultrapasaba  el  ámbito 

de  las  labores  en  que,  al  par  de  todos, 

abrí  mi  surco  en  conocidos  campos; 

aquí  recién  su  aplicación  comprendo.; 

eran  sobrantes  de  alma  reservados 

para  salvar  en  la  presente  hora, 

sobre  este  mundo  incierto  en  que  hoy  avanzo, 

mi  destino  ulterior  que  no  depende 

ni  de  númenes  buenos,  ni  de  malos; 

no  pertenece  ni  á  los  mismos  dioses, 

menos  á  ti,  ¡espuma  vil  de  fango! 

Yo  soy  mi  forjador  y  soy  mi  yunque, 

yo  mismo  por  adentro  me  trabajo. 
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NIRVANOIDE 


¡Vana  declamación,  fugaz  murmullo 

de  onda  que  pasa  en  el  torrente  humano! 

Yo  aquí  á  mostrarte  voy  la  bancarrota 

de  lo  pujante,  de  lo  heroico  y  alto; 

yo  aquí  á  mostrarte  voy  el  gran  derrumbe 

de  las  cimas  morales  en  el  llano. 

Yo  aquí  á  mostrarte  voy  como  en  las  bregas 

del  mundo,  sobre  todos  los  que  incautos 

viven  la  vida  frente  á  frente,  triunfan 

los  que  viven  la  vida  de  soslayo. 

ARYANO 

Aquí  presiento  inmateriales  ruinas; 
tú  eres  el  cicerone  necesario 
para  enseñarme  los  escombros  de  almas 
de  esta  gran  urbe  de  fantasmas,  Vamos. 


ETAPA   DÉCIMA 


ESCENA  PRIMERA 

(Los  Nirvanoides  rodeando  al  «doble*  del  Repórter.) 

PRIMER   NIRVANOIDE 

Vuestras  ingeniosas  interpretaciones  sobre  la  fuga  del  joven  pe- 
riodista, son  juegos  de  retórica;  el  hecho  real  es  que  entre  millares 
de  casos,  sólo  he  visto  dos,  uno  de  un  hombre  y  otro  de  una  mujer, 
en  que  el  desdoblado  afronte  la  presencia  y  hable  con  su  doble. 
El  pánico  que  éste  infunde  sobre  la  mitad  restante  de  vida  des- 
pués de  nuestra  poda,  es  un  pánico  en  que  parecen  concentrarse 
los  ancestrales  terrores  acumulados  por  la  humanidad,  que  nosotros 
removemos  y  avivamos. 

SEGUNDO   NIRVANOIDE 

Es  el  efecto  máximo  de  lo  que  ocurre  ordinariamente  cada  vez  que 
la  naturaleza  humana  comparece  desnuda  ante  su  propia  con- 
ciencia. En  todos  los  demás  casos,  los  jueces  que  la  juzgan  y  con- 
denan, sólo  ven  lo  externo;  pero  cuando  el  yo  se  desdobla,  ya  sea 
en  acto  psicológico  interno  y  transitorio,  ó  ya  por  separación  de- 
finitiva como  la  que  se  opera  en  el  Limbo,  el  reo  permanente  en- 
carcelado dentro  de  cada  existencia,  se  aboca  con  el  único  juez 
que  ha  sido  á  la  vez  testigo  de  lo  que  oculta  todo  ser  humano,  y 
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que  tan  sólo  porque  lo  oculta,  se  soporta  á  sí  mismo.  El  doble  re- 
presenta la  vida  universal  dentro  de  cada  vida  individual;  los  que 
lo  pierden  retornan  conducidos  por  nosotros  al  insondable  punto 
de  partida  del  que  nosotros  mismos  desearíam.os  huir  y  no  po- 
demos   

PRIMER   NIRVANOIDE 

Bello  párrafo  de  teología Lo  que  nos  interesa  por  ahora  es 

domiciliar,  para  nacionalizarla  después  en  el  Limbo,  esa  imagen 
que  permanece  allí  desconcertada  y  muda;  está  como  el  viajero 
recién  desembarcado  á  quien  domina  aún  la  sensación  del  mareo. 
Conducidla  á  la  zona  de  sus  similares  donde  prefiera  ubicarse. 

TERCER  NIRVANOIDE 

Ven  conmigo;  yo  te  llevaré  á  la  región  donde  encontrarás  la  com- 
pañía que  te  conviene  de  finos,  ingeniosos  y  brillantes  limbosté- 
nicos  que  cerebralizan  su  organismo,  y  tienen  el  buen  gusto  de 
preferir  las  bellas  flores  de  la  inteligencia  á  los  vulgares  frutos 
de  la  vida. 

CUARTO  NIRVANOIDE 

Sigúeme  á  mí;  yo  te  haré  partícipe  de  las  ventajas  y  las  prerro- 
í^ativas  que  gozan  los  diestros  simuladores  de  talento,  de  suficien- 
cia científica,  de  valor  militar,  de  fe  religiosa,  de  austeridades  cí- 
vicas   

QUINTO  NIRVANOIDE 

Déjate  guiar  por  mi  hacia  el  centro  que  te  corresponde  donde  ha- 
bitan los  puros,  los  impecables  de  la  vida  pública,  que  lanzan  rudos 


—  207  — 

apostrofes  sobre  los  combatientes  cuyas  armas  se  manchan  en  la 
refriega,  mientras  ellos  permanecen  en  la  estética  actitud  de  pala- 
dines inmaculados,  lejos  del  campo  de  acción,  para  no  empañar 
sus  limpios  aceros  con  el  lodo  de  la  tierra  ni  con  la  sangre  y  el 
sudor  humano.  Sus  espadas  de  arcángeles  tienen  más  alto  destino . 
son  para  hacerlas  brillar  intactas  al  Sol,  ó  para  servir  como  pun- 
teros del  mapa  de  las  estrellas. 

EL  DOBLE 

Devolvedme  á  la  vida  en  el  ser  de  que  me  habéis  separado. 

PRIMER   NIRVANOIDE 

La  vida  para  ti  está  ya  limitada  á  la  ondulante  y  flácida  que  en 
este  mundo  forma  el  tránsito  hacia  el  supremo,  definitivo  reposo. 

EL  DOBLE 

Entonces  conducidme  sin  más  demora  á  donde  encuentre  el  ab- 
soluto olvido. 


ESCENA  SEGUNDA 

{Aryano  y  el  Nirvanoide  avanzando  hacia  el  fondo  del  Limbo.) 

ARYANO 


Todo,  todo  es  aquí  difuso  y  vago, 
pero  nada  tan  vago  y  tan  difuso 
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como  este  inmenso  que  ante  mi  se  extiende, 

caos  inmaterial  desleído  en  humo, 

donde  flotan  imágenes  informes 

que  corporizan  lo  incoherente  y  trunco; 

sombras  inverosímiles  que  pasan 

dando  líneas  palpables  á  lo  absurdo. 

¿  Por  qué  aquí  todo  oscila  en  las  externas 

formas  de  lo  disuelto  ó  lo  inconcluso? 


NIRVANOIDE 

Aquí  estás  frente  al  mundo  de  los  Sueños; 

su  fondo  se  dilata  sobre  obscuros 

insondables  confines  que  se  cruzan 

con  los  de  orbes  sin  fin;  pero  en  el  punto 

en  donde  estamos,  su  invisible  reino 

toca  y  se  mezcla  al  humanal  tumulto; 

toca  y  se  funde  en  él  de  tal  manera, 

que  nadie  sabe  el  límite  seguro 

que  separa  la  vida  de  los  sueños 

del  sueño  de  la  vida.  Siempre  en  flujo 

entrevesado,  vienen,  van  y  tornan 

del  mundo  al  Limbo  y  desde  el  Limbo  al  mundo. 

Cual  suben  á  la  atmósfera  en  vapores 

las  aguas  del  inmenso  mar  cerúleo, 

que  en  lluvias  bajan  otra  vez,  y  vuelven 

á  ser  de  nuevo  en  incesante  turno 

nubes  que  llevan  en  su  seno  el  rayo, 

ó  arreboladas  nubes  del  crepúsculo 

que  conduciendo  van  hacia  la  noche 

los  mensajes  de  luz  del  Sol  difunto; 
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así  el  vapor  de  vida  de  los  sueños 

desde  las  almas,  en  suave  efluvio, 

viene  aquí  y  desde  aquí  vuelve  á  las  almas 

donde  forma  celajes  de  purpúreo 

matiz,  con  tintas  de  oro  y  lapislázuli, 

por  las  que  pasan  en  cendal  traslúcido, 

visiones  del  amor  y  de  la  gloria, 

ó  allá  entre  nubes  de  colores  turbios 

cruzan  semblanzas  de  las  cosas  idas, 

y  envían  sus  espectros  taciturnos 

á  los  que  duermen  de  la  vida  el  sueño, 

los  que  duermen  el  sueño  del  sepulcro. 


{Una  multitud  infinita  de  tenuidades 
visibles  y  de  apariencias  incohe- 
rentes, cuyas  formas  y  contornos 
se  renuevan,  pasan  delante  de 
Aryano,  reproduciendo  algunas  an- 
te su  vista  imggenes  de  sitios,  de 
objetos   y   fisonomías   conocidas.) 


ARYANO 

{Apartándose  turbado.) 

Volvamos  á  la  niebla;  la  prefiero 

á  este  enjambre  sin  fin  cambiante  y  turbio. 

NIRVANOIDE 

Formamos  parte  de  él;  eso  que  miras 
es,  dentro  de  sus  ámbitos,  el  núcleo 
central,  filamentado  con  la  tierra 
por  hebras  impalpables,  por  ocultos 
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íigamentos  que  van  á  los  espíritus 
y  que  ya  empiezan  á  envolver  el  tuyo. 

ARYANO 

En  lo  que  dices  hay  plagio  de  plagios 
de  los  que  viendo  un  pálido  trasunto 
de  su  indeciso  yo  en  el  Universo, 
se  lo  imaginan  como  un  juego  estúpido 
cuyo  ser  es  no  ser;  pero  si  aciertas 
en  lo  que  á  tantos  repetir  escucho, 
si  es  verdad  que  al  vivir  sólo  soñamos 
un  sueño  precursor  de  otro  absoluto, 
yo  quiero  el  sueño  de  la  acción,  el  sueño 
que  dé  á  la  vida  su  mayor  impulso. 


ESCENA  TERCERA 

{Otro  lugar  del  Limbo,  en  que  desfilan  figuras  de  apariencia  hu- 
mana en  muchedumbre  innumerable.) 

ARYANO 

¿Adonde  van?  ¿quiénes  son  aquellos  hombres 
que  allí  se  mueven  en  borrosos  grupos? 


NIRVANOIDE 

No  son  hombres;  son  co§as. 
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ARYANO 


Los  que  miro 
desde  aquí  y  por  los  cuales  te  pregunto 
hombres  son. 


NIRVANOIDE 

No  son  hombres  sino  cosas. 

ARYANO 

Los  miro  bien;  tienen  humanos  bustos, 
hablan  y  accionan;  desde  aquí  descubro 
sus  rostros  y  á  medida  que  se  acercan 
compruebo  que  hombres  son;  conozco  á  muchos. 

NIRVANOIDE 

Son  cosas. 

ARYANO 

Pero  allí  distingo  á  varios 
de  alta  categoría  en  nuestro  mundo 
político  y  social,  varones  graves 
con  fama  de  sapientes  y  sesudos, 
financistas,  banqueros,  empresarios, 
médicos,  más  allá  jurisconsultos, 
magistrados,  diaristas,  oradores 
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lumbreras  de  la  cátedra  y  el  pulpito, 
Generales,  Ministros,  Presidentes.  . 


NIRVANOIDE 

¡  Porción  de  humanidad  en  el  conjunto, 

naturaleza  inerte  en  eí  detalle! 

Déjame  al  paso  analizarte  algunos. 

Allí  se  acerca,  por  ejemplo,  el  doble 

de  un  diplomado  inteligente  y  culto 

al  que  maneja  como  simple  cosa, 

lo  mismo  en  lo  privado  que  en  lo  público, 

una  mujer  soberbia  que  lo  humilla, 

de  quien  es  ciego  adorador  estulto. 

Ese  otro  con  flamantes  antorchados, 

bajo  imperioso  femenino  influjo, 

de  intolerante  espíritu  de  tribu 

vive  sujeto  al  regresivo  impulso. 

Allí  orgulloso  avanza  marcialmente 

un  ministro  encantado  de  ser  subdito 

moral  de  otro  ministro;  aquellos  otros, 

bajo  diversos  oficiales  rubros, 

son  del  que  manda  humanos  utensilios, 

de  todo  el  que  gobierna,  son  manubrios.  .  .  . 


ARYANO 


Basta  ya  de  esos,  que  por  fuera  añaden 
sombra  al  vacío;  la  mirada  ensucio 
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viéndolos  por  adentro;  más  bien  hazme 

mirar  lo  más  fatídico  y  sañudo 

de   la   naturaleza:    fieras,   monstruos.  ,  . 


NIRVANOIDE 

Precisamente  allá,  lejos,  columbro 

algo  que  forma  en  lo  exterior  contraste 

con  lo  que  has  visto  de  atildado  y  pulcro. 


ESCENA  CUARTA 

[Un  grupo  de  figuras  horrendas  pasan  huyendo  de  otras  aun  m.is 

espantables.) 


ARYANO 


^.Quiénes  son? 


NIRVANOIDE 

Realidades  son  biológicas, 
que  exceden  en  horror  á  las  más  negras 
terribles  realidades  ideológicas; 
allí  Furias  y  Arpías  mitológicas 
huyendo  van  de  una  legión  de  suegras. 
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ESCENA  QUINTA 

(Otro  lugar  del  Limbo.) 

(Un  grupo  de  gentiles  figuras  de  mujer,  vestidas  con  el  antiguo 
ropaje  helénico  y  llevando  laureles  en  la  frente  y  liras  en  las 
manos,  va  perseguido  de  cerca  por  una  muchedumbre  de  hom- 
bres de  aspecto  febricientes;  la  mayor  parte  son  melenudos  y 
despeinados.  Rodeando  al  grupo  de  mujeres  las  detienen,  las 
abrazan,  se  esfuerzan  por  arrebatarles  las  liras  y  coronas  de 
laurel,  ó  corren  prendidos  de  sus  túnicas  flotantes.) 


¿Y  aquello? 


ARYANO 


NIRVANOIDE 


¿  No  comprendes ?  ¿  no  adivinas  ? 
Aquello  es  algo  así  como  una  caza. 


ARYANO 


Miro  allá  hombres  de  moderna  traza 
en  pos  de  arcaicas  formas  femeninas. 


NIRVANOIDE 


Las  de  clásicos  peplos  relucientes 
fugitivas  imágenes  confusas 
son  las  antiguas,  profanadas  Musas 
que  huyen  de  los  poetas  decadentes. 
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ARYANO 


Hoy  me  convenzo,  al  ver  las  realidades 
de  lo  que  siempre  creí  supersticiones, 
que  hay  mucho  de  ficción  en  las  verdades 
y  hay  algo  de  verdad  en  las  ficciones. 


ESCENA  SEXTA 

(Al  borde  del  camino  están  sentados  varios  personajes,  cartera  y 
lápiz  en  mano,  tomando  notas.  Más  adelante  y  apartado  de  los 
anterioreSy  se  destaca  uno  en  actitud  contemplativa  hacia  el  cual 
se  dirigen  las  Masas,  seguidas  de  sus  perseguidores.) 

NIRVANOIDE 

Ese  grupo  que  ves  de  hombres  raquíticos, 

con  torvo  ceño  y  caras  displicentes, 

que  miran  siempre  abajo  y  cambian  lentes 

de  diverso  color,  esos  son  críticos 

de  quienes  yo  me  río  á  la  distancia 

pero  me  inclino  siempre  en  su  presencia; 

quien  en  las  letras  busca  resonancia 

necesita  mostrarles  reverencia; 

peritos  tasadores  del  talento 

y  á  la  vez  agencieros  de  la  Historia, 

sujetos  á  tarifa  y  reglamento, 

hacen  el  corretaje  de  la  gloria^ 
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ARYANO 


Tienen  una  función  más  noble  y  seria: 
son  aduaneros  de  la  Fama.  Blando, 
flexible  y  grácil  eres  tú,  materia 
de  las  que  pasan  bien  de  contrabando. 
Sigamos.  El  que  miro  allí  adelante 
¿quién  es? 

NIRVANOIDE 

El  de  enigmático  semblante- 
que  tendría  la  faz  de  Luna  llena 
si  la  Luna  tuviese  faz  morena — 
ese  es  Rubén  Darío,  el  más  brillante 
loco  á  quien  otros  pobres  locos  llaman 
«el  maestro» .... 


ARYANO 

Su  gloria  te  fastidia; 
pero  tus  mismas  burlas  la  proclaman ; 
á  ese  mortal  que  las  deidades  aman 
rindes  el  homenaje  de  tu  envidia. 


{Las  Musas  y  los  poetas  decadentes 
rodean  á  Darío,  con  grandes  de- 
mostraciones de  reverencia.) 


UNA   MUSA 


Defiéndenos,  Maestro,  de  esta  insana 
turba  que  intenta  con  vulgares  lazos 
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aprisionarnos;  y  que  ya  inhumana 
nuestras  alas  quebró  con  sus  abrazos. 


LOS   POETAS 


¡Las  esquivas  ya  están  á  nuestro  alcance! 
j  Cantemos  nuestro  lírico  Aleluya ! 


LA  MUSA 

(Dirigiéndose  á  Darío.) 

De  esos  que  nos  asustan  con  su  avance, 
una  inmensa  porción  es  prole  tuya. 
Ella  te  ornó  con  lauros  de  oropeles 
siendo  así,  que  entre  luces  augúrales, 
mereces  los  auténticos  laureles 
que  coronan  las  frentes  inmortales. 
Para  el  virtual  renovador  del  arte, 
esta  guirnalda  nuestro  amor  reserva. 


(Enseñando  una  de  laurel  frísico.) 


Yo  se  la  entregaré,  cuando  se  aparte 
de  nosotras  la  gárrula  caterva 
que  nos  cierra  el  camino. . . . 


RUBÉN    DARÍO 


Sed  benignas 
¡oh  Diosas!  con  aquellos  que  os  evoquen; 
á  estos  yo  enseñaré  formas  más  dignas 
para  que  vuestra  inspiración  invoquen, 


/ 


—  218  — 

Les  falta  euritmia,  pero  en  cambio  tienen 
la  vibrante  impulsión  que  rompe  la  ática 
forma  convencional;  ellos  advienen 
del  reino  azul  de  la  belleza  acrática. 
En  el  futuro  encontrarán  su  palma; 
son  frágiles  y  huecos  como  globos 
de  gas,  pero  en  sus  poéticos  arrobos 
abren  camino  á  la  aviación  del  alma. 
En  interiores  vuelos  su  expansiva 
naturaleza  ondula,  baja  y  sube; 
van  en  pos  de  la  bella  perspectiva 
de  una  flor,  de  un  paisaje,  de  una  nube. 


UN   POETA 

(Joven  y  buen  mozo.) 

{Recitando  en  voz  alta  y  con  énfasis 
lo  siguiente.) 

Acércate,  Fabiola,  que  los  triclinios 
se  han  de  sumir  al  peso  de  la  epopeya; 
somos  dos  pretensiones  y  hemos  de  unirnos 
con  los  ceremoniales  de  las  grandezas. 
Yo  sQy  poeta  y  mis  versos  los  llevo  al  circo, 
por  tu  belleza  has  ganado  tantas  diademas. .  . 
si  quieres  comprenderme,  cae  en  mis  brazos: 
te  he  de  cantar  borracho  de  odor  di  fémina. 


{Las  Musas  se  tapan  las  orejas;  los 
compañeros  aplauden  y  el  Maes- 
tro sonríe.) 
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OTRO   POETA 


(Leyendo  declamatoriamente  con  to- 
no que  alarga  las  sílabas  finales.) 

«¡Sombras  evanescentes...  sombras  pálidas... 

sombras...  sombras...  sombras... 
que  se  alargan...  que  se  esfuman...  que  se  pierden... 

devoradas  por  la  boca, 

por  la  boca  de  la  Noche, 

de  la  vasta  Noche  lóbrega, 

Monstruo  inmenso,  Monstruo  trágico 

cuyas  fauces,  hondas,  hondas, 

se  engullen  á  las  pálidas 

evanescentes  sombras. . . 
que  se  alargan,  que  se  esfuman...  que  se  pierden... 

en  lejanías  silenciosas...» 

(Interrumpiendo  la  lectura.) 

¡Ya  no  me  sale  más...  Musas  amigas! 
sopladme  no  una  idea,  sino  un  modo 
de  hacer  el  verso  musical 


UNA  MUSA 

No  sigas; 
en  lo  que  has  dicho  ya,  lo  has  dicho  todo; 
allí  te  pintas  aunque  no  te  nombras; 

las  vidas  decadentes 

son  las  evanescentes 
sombras  de  sombras,  sombras  de  otras  sombras... 
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RUBÉN    DARÍO 


{Llamando  hacia  sí  á  los  poetas  para 
dejar  libres  á  las  Musas.) 

Hay  una  legendaria  flor  simbólica 

que  conocéis  de  nombre  solamente, 

pero  que  vive  en  el  jardín  doliente 

de  nuestra  poesía  melancólica. 

Seguidme  á  la  pradera  solitaria 

que  allá  se  extiende  entre  brumosos  velos, 

y  os  mostraré  la  gloria  funeraria 

de  pálidos  y  tristes  asfódelos. 

{Todos  lo  siguen.) 
UNA  voz  ENTRE  ELLOS 

Yo  quiero  otra  cosa: 
yo  busco  en  la  luz 
la  fronda  armoniosa 
en  donde  se  posa 
el  Pájaro  Azul. 


ESCENA  SÉPTIMA 

{Llega  un  heraldo  que  lleva  un  tirso  en  la  diestra  y  el  cuerpo  des- 
nudo adornado  con  guirnaldas  de  flores.) 

EL   HERALDO 


¡Oh  Musf.s,  portadoras  siderales 
del  estandarte  de  la  luz  naciente, 
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alondras  de  las  albas  tropicales 

del  mundo  adolescente; 
vírgenes  hoy  proscritas  del  Parnaso, 
en  cuyo  etéreo  y  armonioso  coro 
el  orbe  antiguo  concertó  su  paso 
de  vuestras  danzas  en  el  ritmo  de  oro; 
diosas  del  canto  á  cuya  voz  triunfante 
dominó  de  la  tierra  mayor  zona 
el  eco  musical  del  Helicona 
que  el  rayo  del  Olimpo,  centelleante. 
Bellos  fantasmas  hoy  oscurecidos 

en  las  sombras  inciertas 
de  Limbo,  donde  al  fin  se  hunden  las  muertas 
edades  y  los  mundos  fenecidos; 
últimos  restos  que  de  un  templo  en  ruinas 

quedan,  como  marmóreas 
columnas  mutiladas  al  empuje 
del  tiempo  destructor,  ¡Musas  divinas! 
yo  invoco  vuestras  formas  incorpóreas, 
mas  no  para  implorar  vuestros  favores 
ni  pedir  para  para  mí  que  entre  laureles 
tejáis  del  arte  antiguo  en  los  vergeles 
egregio  ramo  de  inmarchitas  flores. 

Nuncio  soy  de  una  estirpe  parnasiana 
que  del  Tiempo  á  través  de  mil  resúmenes 
es  una  estirpe  de  la  vuestra  hermana. 
Vengo  á  guiaros  donde  están  los  Númenes 
de  la  naturaleza  americana: 
el  Numen  que  gentil  en  los  umbríos 
boscajes  mora  de  las  selvas  grandes; 


222 


ei  bello  Numen  de  los  vastos  ríos 
y  el  misterioso  Numen  de  los  Andes; 
los  Genios  de  la  Pampa,  que  el  ambiente 
dan  á  la  Libertad  para  su  ensayo 
triunfante  de  que  un  sol  por  lema  ostente 
y  espigas  en  la  diestra  en  vez  del  rayo; 
y  el  Numen  hasta  ahora  incognoscible 
que,  sin  dejar  de  sus  labores  rastros, 
los  hilos  de  un  teléfono  invisible 
extiende  de  las  almas  á  los  astros. 


ESCENA  OCTAVA 

(Las  Musas  guiadas  por  el  Heraldo  se  alejan  siguiendo  un  camino 
á  cuyos  bordes  duermen  innumerables  poetas,  la  mayor  parte 
bajo  raquíticos  arbustos  ó  árboles  secos  ó  de  sombra  fúnebre. 
Uno  que  otro  está  acostado  al  abrigo  de  un  ombú  solitario,  de  un 
laurel  ó  de  otros  árboles  de  ramaje  vivo.) 

EL   HERALDO 

Allí  están  los  poetas  anodinos 

que  con  la  plena  claridad  se  enferman 

y  prefieren  los  rayos  mortecinos. 

LAS  MUSAS 

Los  que  á  la  triste  sombra  de  los  pinos 
duermen,  dejad  que  para  siempre  duerman; 
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pero  tocad  con  la  florida  vara 
de  vuestro  tirso  á  los  que  allá  inactivos, 
sobre  los  verdes  tréboles  nativos, 
dormitan  aguardando  la  luz  clara. 
Ved  allá:  bajo  un  ceibo  ribereño 
duerme  Obligado  ó  finge  estar  dormido, 
haciendo  almohada  de  un  laúd  que  dueño 
de  la  más  bella  inspiración  ha  sido. 
Al  son  del  himno  nacional,  llamadlo. 
Más  allá  Rivarola,  un  predilecto 
de  nuestro  amor 


LA  MUSA  POLIMNIA 

En  joven  fué  mi  electo; 
tiradle  de  la  oreja  y  despertadlo. 


EL  HERALDO 

Allí  Guido  descansa  bajo  un  roble; 
su  alma  hija  del  Sol,  duerme  en  la  gloria; 
dad  á  los  lauros  de  su  frente  noble, 
olímpicos  destellos  de  victoria. 


{Las  Musas  se  detienen  ante  un  an- 
ciano de  larga  cabellera  blanca  y 
barba  patriarcal;  después  de  incli- 
narse ante  él  con  respeto  y  de  co- 
locar sobre  los  verdes  laureles  que 
coronan  su  cabeza  una  guirnalda 
luminosa,  siguen  su  marcha  can- 
tando.) 
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LAS  MUSAS  EN  CORO 

¡Aquel  fresco  recuerdo  de  otros  días, 
su  imagen  que  jamás  podré  olvidar, 
se  mezclan  á  esas  vagas  armonías 
que  la  vida  acarician  al  pasar! 


EL   HERALDO 


{Después  de  haber  recorrido  los  dos 
costados  del  sendero  llamando  y 
sacudiendo  á  pocos  viejos  y  á  mu- 
chos jóvenes  de  los  que  yacen  ale- 
targados. ) 


¡Ea,  poetas,  despertad!  La  vida, 
tocando  diana  con  sus  mil  clarines, 
anuncia  en  torno  á  la  legión  dormida 
la  luz  de  un  alba  nueva  en  los  confines! 


ARYANO 

Castellanos  avanza  hollando  abrojos. . 

NIRVANOIDE 

Será  en  Grecia  verdad  lo  de  Tirteo, 
pero  de  aquí,  de  este  país  no  creo 
ni  en  zorros  muertos  ni  en  poetas  cojos 

ARYANO 

Allí  se  alza  Roldan .... 
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NIRVANOIDE 

¡Pobre  apariencia! 

ARYANO 

Pero  en  el  arte  sustancial,  potencia; 
cuando  canta,  torrente  de  armonía, 
cuando  habla,  catarata  de  elocuencia. 

EL  NIRVANOIDE 

¡Estupendo!  ¡La  mar  en  sinfonía! 


ESCENA  NOVENA 


{Otro  grupo  numeroso  de  poetas  decadentes  forma  un  círculo  ce- 
rrado alrededor  de  un  maestro  á  quien  apostrofan  airadamente.) 


POETAS   DECADENTES 

¡No  te  irás,  no  te  irás  de  entre  nosotros! 
¡oh,  renegado,  tránsfuga,  perjuro, 
que  después  de  arrastrarnos  hacia  el  Limbo, 
de  la  vida  y  la  luz  cantas  el  triunfo ! 

{Un  gaucho  con  su  guitarra  prendida 
á  la  espalda  llega  á  caballo,  pene- 
tra y  cruza  á  través  del  grupo  vo- 
ciferador. El  Maestro  salta  ágil- 
mente en  las  ancas  y  se  alejan  al 
galope.  Los  poetas  corren  persi- 
guiéndolos de  lejos.) 

15 
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¡Venganza,  venganza! 
¡Corramos  detrás! 
Pegaso  no  ha  muerto; 
¿en  dónde  estará? 


ARYANO 


¿Conoces  á  ese  que  á  caballo  salta? 


NIRVANOIDE 

Es  un  poeta  que  no  pierde  el  rumbo 

entre  la  selva  obscura,  como  el  Dante; 

es  Lugones,  liróforo  el  más  ducho, 

que  á  Martín  Fierro  el  payador  se  agarra 

y  huye  á  la  grupa,  del  insano  grupo. 

También  él  va  á  la  caza  de  las  Musas, 

y  como  va  montado,  y  corre  adjunto 

á  un  gaucho  que  es  vaqueano,  siendo  él  mismo 

vaqueano  en  tierra,  y  en  los  mares  buzo, 

primero  llegará  que  aquella  pobre 

turba  desorientada  de  crinudos 

vates,  que  á  pie  y  sin  derrotero  marchan, 

y  que,  mecidos  por  un  auto-arrullo, 

confunden  con  los  ecos  de  la  gloria 

el  vano  son  de  su  locuaz  tumulto. 


(Martín  Fierro  y  Lugones  pasan  ante 
Aryano  y  el  Nirvanoide). 
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EL  NIRVANOIDE 


Maestro  de  ese  Opendoor  del  Arte, 
¿por  qué  dejas  sin  guía  á  tus  alumnos? 

LUGONES 

{Sujetando  el  caballo.) 

Sólo  la  burla  es  digna  de  la  burla; 
me  aparto  de  ellos,  pero  no  me  burlo. 
Su  locura  en  la  que  hay  una  gran  prisa 
contrarrestada  por  opuesto  influjo, 
es  una  oscilación  del  pensamiento 
al  orientarse  sobre  nuevos  rumbos; 
caminan  hacia  atrás  mirando  al  frente 
como  hace  el  toro  al  embestir.  Impulso 
toman,    retrocediendo    algunos    pasos 
para  un  enorme  salto  en  el  futuro. 
Sus  ideas  son  humo  por  ahora, 
pero  es  un  humo  de  volcán,  un  humo 
que,  enrojecido  por  el  horno  interno, 
ondea  ya  en  la  atmósfera,  traslúcido, 
y  ascendiendo  tremola  á  la  distancia 
amplio  estandarte  de  color  purpúreo. 

ARYANO 

Salud  ¡oh!  jefe  de  vanguardia,  que  haces 
tu  botín  de  laureles  ante  el  vulgo 
y  cosechas  de  luz  para  tu  espíritu; 
bravo  semillador  que  á  nuevos  surcos 
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llevas  simiente  múltiple,  recuerda 

en  "Saíyát  Násti  Paro  Dharma",  el  sumo 

lema  cuyo  fulgor  sideraliza 

el  horizonte  espiritual  del  mundo. 


LUGONES 

{Estrechándole  la  mano.) 

Toma  mi  mano  que  en  la  tuya  siente 
un  corazón  que  da  fuerza  á  tu  puño. 

NIRVANOIDE 

Este  es  capaz  de  apearse  con  su  gaucho 

y  de  exhibirlo  en  el  recinto  augusto 

de  la  asamblea  panamericana 

de  Arte  y  de  Poesía,  el  gran  concurso 

que  se  prepara  por  la  vez  primera, 

donde  van  á  payar  de  contrapunto 

liróforos  al  par  que  guitarróforos, 

los  de  más  fama  entre  el  inmenso  número 

que  desde  el  mar  Atlántico  pulula 

al  grande  Océano,  y  desde  el  Plata  al  Hudson. 

Dicen  que  entre  magníficos  vergeles 

hay  destinado  allí  un  palacio  ebúrneo, 

para  que  se  consume  el  himeneo 

de  los  inspiradores  Genios  rústicos 

con  las  paganas  vírgenes  deidades, 

á  quienes  los  poetas  rinden  culto. 
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Se  conocieron  en  la  edad  heroica. 

NIRVANOIDE 

¿Qué  saldrá  de  ese  místico  connubio 
de  los  Númenes  criollos  con  las  Musas? 

ARYANO 

Ritmo  y  voz  propia  para  el  Nuevo  Mundo. 


ETAPA  UNDÉCIMA 


OTRA     ZONA     DEL     LIMBO 


ESCENA  PRIMERA 


NIRVANOIDE 


Si  los  ejemplos  vivos  que  acabas  de  ver  no  son  bastantes  para 
persuadirte  de  las  ventajas  del  Limbo,  voy  á  presentarte  nuevos 
casos  demostrativos  del  error  que  te  domina  al  rehusar  el  sosiego, 
las  comodidades,  los  provechos  y  honores  que  se  aseguran  todos 
los  hombres  cuya  naturaleza  moral  pertenece  á  nuestro  mundo, 
ya  sea  por  impulso  natural  orgánico,  ó  por  adaptación. 

Observa  la  muchedumbre  humana  que  desfila  ante  nosotros 
y  verás  en  ella  á  los  más  caracterizados  representantes  de  todas 
las  jerarquías  sociales. 

ARYANO 

Allí  distingo  un  grupo  de  personas  que  por  su  aspecto  y  la  ex- 
presión de  su  fisonomía,  revelan  efectivamente  una  categoría 
social  ó  mental  superior  al  resto  de  la  multitud  de  la  que  se  apar- 
tan con  desdén.  ¿Quiénes  son?  ¿Por  qué  forman  un  núcleo 
aparte,  diverso  al  de  los  otros  que  acusan  también  signos  de  cul- 
tura y  de  inteligencia? 
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NIRVANOIDE 


Son  los  intoxicados  por  el  veneno  contemporáneo  que  prepara 
el  más  brillante  ingreso  ai  Limbo. 


ARYANO 


Pero  todos  demuestran  salud;    ¿cómo  es  posible  quesean  in- 
toxicados? 


NIRVANOIDE 

Lo  son,  y  la  mayoría  sin  remedio. 

ARYANO 

¿Con  qué  veneno?  ¿Con  morfina? 

NIRVANOIDE 

No. 

ARYANO 

¿Con  éter? 

NIRVANOIDE 

No. 
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¿Con  nicotina? 

NIRVANOIDE  \ 

No.  * 

ARYANO 

¿Con  alcohol?  ¿Con  virus  sifilítico? 

NIRVANOIDE 

No;  no  es  con  ninguno  de  esos  venenos  vulgares,  sino  con  otro 
más  sutil,  más  moderno,  más  refinado  en  su  naturaleza  y  en  sus 
efectos;  con  el  veneno  moral  del  retoricismo,  merced  al  cual 
han  tenido  la  suerte  de  embotar  en  ellos  las  pasiones  y  las  ener- 
gías para  la  acción;  su  única  actividad  es  la  de  una  cerebración 
artificial  que  no  se  nutre  en  el  sentimiento  ni  en  las  realidades 
vivas;  no  piensan,  sino  repiensan  el  pensamiento  flotante.  Así 
realizan  su  labor  sin  esfuerzo,  y  sin  emociones;  su  vida  es  in- 
completa, pero  la  viven  sin  peligro.  Debes  imitarlos. 

Mira  ese  calvo,  de  expresión  inteligente,  con  ojos  que  se  le 
saltan  en  una  indagación  perpetua  de  las  ridiculeces  y  debilidades 
humanas. .  .  Es  Vedia,  al  que  aquí  estimamos  por  su  flexibilidad 
de  espíritu,  pero  que  á  causa  de  una  sola  firmeza  de  su  carácter, 
no  ha  podido  utilizar  el  conjunto  de  sus  asimilaciones  limbos- 
ténicas. 

Tiene  para  nosotros  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que  pre- 
sintió y  describió  una  parte  de  este  mundo,  esta  precisamente  que 
examinamos. 
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ARYANO 


Conozco  sus  escritos  y  discursos  en  que  la  prosa  iguala  la  ins- 
piración y  el  ritmo  de  la  poesía,  con  la  ventaja  de  la  nitidez  y  la 
soltura  que  ésta  á  veces  no  alcanza .  .  . 


NIRVANOIDE 


Allí  está  Bunge,  un  arquetipo  de  vida  cerebral  que  nunca  turba 
ni  una  ráfaga  de  sentimiento.  Es  una  potencialidad  de  gabinete... 
Escribe,  escribe,  escribe  y  es  dichoso. 


ARYANO 


Aplaudo  su  labor  pero  no  cambiaría  su  tranquilidad  por  mis 
fatigas. 


NIRVANOIDE 


¿Conoces  á  Matienzo?    Antes  fué  nuestro  enemigo  y  lo  con- 
quistamos poco  á  poco.  Helo  al  fin  apaciguado. 


ARYANO 

Es  el  espíritu  mejor  nutrido  de  ciencia  política... 

NIRVANOIDE 

Lo  que  demuestra  que  la  mucha  ciencia,  como  la  plena  igno- 
rancia, conduce  al  Limbo. 

En  esa  misma  línea  se  destaca  Rodolfo  Rivarola... 
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ARYANO 


Que  sería  un  luminoso  conductor  de   espíritus  si   no  tuviera 
el  desdén  de  la  acción. . . 


NIRVANOIDE 

Por  eso  está  aquí,  lo  mismo  que  Juan  Agustín  García,  menta- 
lidad académica;  lo  mismo  que  Peña,  mentalidad  prismática,  cuya 
última  faceta  irradia  su  luz  y  sus  colores  en  el  salón  del  Ateneo, 
uno  de  los  recintos  honrados  por  los  más  eminentes  Nirvanoides. 

Más  allá  aparece  Pinero,  un  ilustre  aborigen  del  Limbo,  que 
tiene  en  la  ambigüedad  toda  su  fuerza.  Un  poco  aparte,  guar- 
dando la  distancia  conveniente  á  su  categoría,  está  Drago,  que 
por  sí  solo  basta  para  dar  tono  y  caracterización  al  grupo. 

Todos  estos  padecen  de  intelectualismo  agudo;  si  no  te  cua- 
dra participar  de  las  ventajas  de  su  dolencia,  te  conduciré  hacia 
otra  sección  de  nuestra  inmensa  penitenciaría  moral,  que  es  tam- 
bién un  hospicio  ilimitado. 


ESCENA  SEGUNDA 

NIRVANOIDE 

Observa  esa  muchedumbre  que  se  extiende  por  delante  hasta 
perderse  de  vista. 

ARYANO 

Parece  infinita. 
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Es  la  más  numerosa  de  las  colectividades  humanas  que  perte- 
necen al  Limbo. 

ARYANO 

¿Quiénes  la  forman? 

NIRVANOIDE 

Otra  clase  de  enfermos. 

ARYANO 

Pero  entre  ella  veo  un  número  considerable  de  personas,  tuyo 
aspecto  denota  salud,  bienestar  y  confianza  en  la  vida. 

NIRVANOIDE 

Es  la  peculiaridad  dé  las  dolencias  propias  del  Limbo,  que  á 
expensas  de  las  fuerzas  físicas  perturbadoras,  á  que  dais  valor  tú 
y  todos  los  románticos  del  mundo,  desarrollan  las  aptitudes  ne- 
gativas necesarias  para  conquistar  la  quietud,  la  seguridad,  la 
riqueza  y  los  honores  positivos. 

ARYANO 

¿Cuál  es  el  mal  de  que  padecen? 

NIRVANOIDE 

Su  enfermedad  no  es  un  mal,  sino  considerada  con  el  falso 
criterio  de  los  que,  como  tú,  tienen  la  enfermedad  contraria.  To- 
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dos  los  que  estás  mirando  son  enfermos  de  avaricia;  por  esa 
enfermedad  prosperan.  Tú  puedes  redimirte  de  tus  afanes,  asi- 
milando tu  existencia  á  la  de  esa  muchedumbre.  En  ella  encon- 
trarás, entre  la  ilimitada  masa  subalterna  que  la  compone,  un 
número  considerable  de  personas  distinguidas,  de  gente  culta  y 
aun  de  hombres  ilustrados  y  de  talento.  Tú  conoces  á  muchos; 
fíjate  y  verás  á  varios  que  son  ó  fueron  tus  amigos  y  á  otros  que 
se  han  hecho  tus  enemigos,  con  justa  razón,  porque  cometiste 
con  ellos  el  delito  de  protegerlos  y  el  más  grave  todavía  de  que- 
rer dignificarlos  según  tu  modo  y  tus  tendencias  líricas. 


ARYANO 

Allí  miro  efectivamente  á  un  amigo  de  mi  primera  juventud, 
el  más  bello,  inteligente  y  gentil  de  todos,  y  el  más  ligado  á  todos 
los  recuerdos  de  la  edad  floreciente  de  mi  vida.  Me  hace  de  le- 
jos una  señal  afectuosa;  parece  que  me  ha  reconocido,  y  avanza 
hacia  mí...  pero  ahora  se  detiene,  hace  un  gesto  extraño  y  se 
aleja. . .  No  comprendo  por  qué  se  aleja. . . 


NIRVANOIDE 

Hazte  igual  á  él  y  vendrá  hacia' ti  con  los  brazos  abiertos;  y 
con  él  muchos  otros. . .  hasta  ese  que  á  la  distancia  te  mira  hos- 
camente con  la  mirada  de  Judas  que  se  ha  popularizado  en  este 
mundo  desde  la  entrada  de  ese  sujeto.  Criollo  ladino,  practica 
las  más  recomendables  virtudes  de  un  nirvanoide;  después  de 
veinte  años  en  que  vivió  moralmente  arrodillado  ante  ti,  tuvo  el 
buen  tino,  cuando  te  vio  en  un  desfiladero,  de  huir  llevándose  lo 
que  pudo  de  tu  equipaje;  pero  lo  más  meritorio  de  su  conducta, 
lo  que  constituye  un  rasgo  que  se  ha  hecho  aquí  histórico,  fué  su 


—  238  — 

actitud,  cuando  al  verte  caído  y  después  de  despojarte,  se  escon- 
dió entre  las  breñas  para  tirarte  piedras  á  mansalva;  es  un  héroe 
del  Limbo. 

ARYANO 

Hasta  con  mi  desprecio  lo  honraría;  sólo  merece  indiferencia. 
Pasemos. 

NIRVANOIDE 

Voy  á  conducirte  al  departamento  aristocrático  donde  se  asilan 
los  más  caracterizados  representantes  de  la  codicia  humana.  Allí 
estarás  en  contacto  con  Obispos,  Canónigos,  Jueces,  Diputados, 
Generales,  Gobernadores . . .  Entre  éstos  te  haré  conocer  un 
ejemplar  simbólico  de  los  éxitos  que  alcanzan  en  el  mundo  de 
los  vivos  los  que  han  dejado  aquí  su  doble.  Es  un  verdadero  tipo 
de  Limboide. 

Pero  en  vez  de  explicártelos  yo,  haré  que  él  mismo  te  cuente 
sus  habilidades  y  sus  triunfos. 

ARYANO 

Si  es  aquel  hacia  el  que  te  diriges,  no  me  interesa  escucharlo; 
tiene  fama  de  comediante. 


NIRVANOIDE 

Aquí  no.  Su  personalidad  externa  que  habita  en  el  mundo,  es 
la  que  miente  y  finge  de  acuerdo  con  los  convencionalismos  allí 
dominantes.  Pero  aquí  están  invertidos  los  valores  morales;  los 
que  allí  se  estiman,  aquí  se  menosprecian,  y  aquí  se  aplauden 
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las  cualidades  que  allá  se  vituperan  con  sinceridad  ó  por  fórmula. 
Acércate  y  lo  oirás  jactarse  de  conformidad  con  el  criterio  del 
Limbo. 

(Se  aproxima  á  un  Limboide  de  mediana  edad  y  de  mediana  estatura, 
prolijamente  acicalado,  y  le  habla  al  oído) 

EL    LIMBOIDE 

En  mi  se  ha  perfeccionado  mi  raza;  mi  padre  fué  un  pleitista 
profesional  que  acaparó  muchas  tierras  ajenas,  explotando  la  ve- 
nalidad de  los  jueces  y  sirviendo  gananciosamente  á  todos  los  go- 
biernos; pero  no  al'canzó  la  totalidad  de  los  beneficios  ni  cono- 
ció los  goces  del  mando.  Yo  lo  he  superado;  yo  he  conseguido 
el  gobierno  para  explotarlo  en  sociedad  con  mis  comanditarios. 
Hago  política  en  el  comercio  y  comercio  en  la  política.  Para 
obtener  la  posición  que  ocupo,  realicé  una  operación  mercantil 
con  mi  antecesor,  costeada  por  el  erario  público. 

La  traición  es  un  derecho  inseparable  al  derecho  de  triunfar. 
Ejercitado  por  mí,  se  convierte  en  un  a*rte  superior,  con  el  cual 
realizo  obras  maestras,  lo  mismo  en  lo  grande  que  en  la  minia- 
tura. En  un  momento  difícil,  autoricé  la  eliminación  de  un  ad- 
versario que  se  realizó  hábilmente,  en  una  emboscada.  Para 
despistar  la  opinión,  tuve  la  destreza  de  calumniar  al  muerto, 
atribuir  el  hecho  á  mis  enemigos,  y  procesar  á  un  viejo,  tipo  ri- 
dículo de  patriarca,  que  sólo  escapó  á  la  cárcel  cuando  la  cosa 
quedó  olvidada.  Por  un  insuperable  manipuleo  legislativo,  me 
hice  nombrar  gobernador,  y  me  afirmé  en  el  poder  con  el  con- 
curso de  la  fuerza  armada,  que  me  facilitó  un  ministro,  á  quien 
juré  fidelidad,  y  al  que  pisotearé  si  cae. . . 

ARYANO 

Pasemos,  pasemos. 
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NIRVANOIDE 


Pero  antes  mira  allá  nuestro  santo  de  moda,  San  Indalecio,  el 
menos  hombre  entre  los  Limboides  y  el  más  Limboide  entre  los 
hombres. 


ARYANO 

Pasemos,  pasemos. 

NIRVANOIDE 

Entonces  ven  donde  está  el  más  importante  de  los  sujetos  con 
que  se  enorgullece  el  reino  de  la  niebla.  Lleva  la  banda  presi- 
dencial. Sáenz  Peña  no  era  un  Limbosténico  por  naturaleza;  pero 
tuvo  la  suerte  de  rodearse  de  Limbosténicos  que  lo  han  conducido 
hasta  aquí,  donde  ha  cambiado  su  estructura  moral  vibrante  y 
fuerte,  por  una  mixta  en  la  que  queda  el  impulso  de  su  natura- 
leza anterior,  sin  la  potencialidad  bastante  para  traducirse  en 
hechos. 

Esta  feliz  transformación  se  debe  á  que  con  tiempo  realizaron 
en  él  la  operación  del  desdoble  nuestros  compañeros  que  están  á 
su  lado,  dirigidos  por  un  chambelán  de  corte,  que  fué  durante  un 
año  el  administrador  de  la  Presidencia. 


ARYANO 

Nadie  sentirá  más  que  él  mismo  la  desgracia  de  ser  en  el  go- 
bierno un  bocetist?  que  supo  modelar  la  greda,  pero  no  fundir 
el  bronce  de  la  realidad. 
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ESCENA  TERCERA 


OTRA    ZONA    DEIv    LIMBO 


NIRVANOIDE 


De  la  inmensa  región  de  los  espíritus 
enfermos,  es  limítrofe  esta  zona: 
la  de  los  condenados  por  la  suerte 
que  se  ajustician  con  su  mano  propia. 


ARYANO 


¡Cuántas  pobres  mujeres  miro  en  ella! 


NIRVANOIDE 


La  que  allí  ves  sentada,  silenciosa, 
cvibriéndose  la  faz  con  ambas  manos, 
es  Irma  Avegno . . . 


ARYANO 


La  gentil  y  heroica 
naturaleza  trágica . . . 
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NIRVANOIDE 


La  joven 
cuyo  suicidio  estremeció  con  honda 
conmoción  de  piedad  los  corazones 
aun  dentro  de  la  especie  nirvanóidea. 


ARYANO 


¿Es  verdad  que  al  saberla  perseguida 
asilo  le  negó  una  religiosa? 


NIRVANOIDE 

Donde  ella  fué,  una  venerable  Hermana 

de  Caridad,   dignísima  persona, 

no  obstante  sus  cristianos  sentimientos 

y  compasiva  voluntad  piadosa, 

no  pudo  darle  albergue  ni  ocultarla 

porque  eso  estaba  de  la  Regla  en  contra, 

y  cumplir  con  la  Regla  es  lo  correcto. . . 


ARYANO 

Maldigo  lo  correcto  de  las  fórmulas 
cuando  se  apartan  de  lo  que  es  humano 
¡virtudes  hay  que  la  virtud  deshonran! 
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ESCENA  CUARTA 


(Jadeante  y  despavorida  llega 
una  Hermana  de  Caridad  huyendo 
de  una  multitud  de  figuras  aladas, 
de  aspecto  horroroso  como  el  de 
las  Furias  antiguas,  que  la  persi- 
guen de  cerca.  Se  aproxima  en  ac- 
titud suplicante  á  un  grupo  de  Nir- 
vanoides) . 


HERMANA  DE  CARIDAD 

¡  Por  piedad  amparadme !  Desde  lejos 

huyo,  á  través  de  una  extensión  ignota, 

de  esos  monstruos  horribles  que  me  hostigan 

en  la  luz,  y  me  hostigan  en  la  sombra. 

¿No  los  veis  como  fijan  sus  miradas 

de  serpientes  en  mí,  y  como  encorvan 

amenazantes  sus  filosas  garras 

y  abren  sus  negras,  colmilludas  bocas? 


NIRVANOIDE 

(Dirigiéndose  á  la  Hermana  en 
voz  melosa,  después  de  conferen- 
ciar aparte  con  sus  compañeros). 

Con  mucho  sentimiento  contestamos 
que  en  realidad  sería  una  buena  obra 
daros  asilo,  pero  no  podemos, 
porque  aquí  no  es  de  práctica,  tal  cosa. 
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HERMANA  DE  CARIDAD 


(Dirigiéndose    al   grupo    de   lim- 
bosténicos    más    inmediato) . 


Vosotros  que  seréis  más  compasivos 
teniendo  más  precisa  humana  forma, 
¡rendida  estoy!  ¡no  puedo  más!  Prestadme 
por  favor  un  refugio  que  me  esconda. 


UN  LIMBOSTENICO 


(Después  de  hablar  secretamente 
con   sus   compañeros). 


Penoso  me  es  deciros  que  debemos 
declinar  vuestro  empeño  que  nos  honra, 
porque  los  Estatutos  que  nos  rigen 
para  tal  acto  facultad  no  otorgan. 


HERMANA  DE  CARIDAD 

(Que  se  retira  consternada  y  va 
hacia  Irma   sin   reconocerla). 

Allí  diviso  en  actitud  doliente 
una  mujer  que  oculta  sus  zozobras; 
por  mujer,  pero  más  por  lo  que  sufre, 
ella  se  apiadará  de  mis  congojas. 

(Llorando  y  con  tono  suplicante). 
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Tú  que  pareces  infeliz,  acoge 

á  otra  infeliz  que  tu  bondad  implora; 

dame  un  asilo  que  me  oculte . . . 


(Irma  reconoce  á  la  Hermana  de 
Caridad  por  la  voz,  se  descubre  la 
cara  y  la  mira  fijamente). 

\  Irma ! 
(Retrocediendo    estupefacta) . 


\  Entregarme  á  las  furias  que  me  acosan 
prefiero,  antes  que  estar  en  su  presencia! 


IRMA 

(Con  voz  suave  y  tranquila). 

Irma  soy;  ¿me  comprendes  hoy  que  lloras? 

HERMANA  DE  CARIDAD 

¡Perdón,  Irma,  perdón! 

IRMA 

Si  en  suelo  extraño 
andas,  como  yo  anduve  errante  y  prófuga, 
sin  alma  humana  que  de  ti  se  apiade, 
sin  hallar  un  albergue  que  te  acoja, 
ven  á  mi  corazón , , . 
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HERMANA  DE  CARIDAD 

¡Qué  es  lo  que  oigo 


Dios  de  piedad! 


(Aproximándose  á  Irma). 


¿Entonces  no  me  odias? 
¿no  me  maldices?  ¿con  piedad  me  miras 
y  m.e  llamas?  ¿Entonces  me  perdonas? 
Gracias,  gracias;    respiro  al  fin,  descanso. 


IRMA 


No  sé  si  te  perdono,  ni  eso  importa; 
pero  quiero  ampararte ;  ven  y  ocúltate 
junto  á  mí  y  al  abrigo  de  mi  sombra. 


HERMANA  DE  CARIDAD 

Pero  esos  monstruos  cuya  vista  aterra 
ya  están  encima;    míralos:  sus  formas 
te  harán  de  espanto  enloquecer  lo  mismo 
que  á  mí...   juntas  huyamos. . . 


IRMA 

A  esas  hórridas 
visiones  que  implacables  te  persiguen 
yo  las  afrontaré...   son  espantosas 
es  verdad...    {Estremeciéndose  al  mirarlas). 

pero  son  menos  terribles 
que  las  visiones  de  mi  noche  lóbrega, 


—  247  — 

la  de  mi  muerte,  cuando  allá,  en  los  campos, 
vagué  desesperada....    sola....    sola! 


ESCENA  CUARTA 

NIRVANOIDE 

Allí  en  vagos  espectros  macilentos 
las  tristes  almas  van  de  los  suicidas 
muertos  violentamente,  confundidas 
á  los  que  mueren  en  suicidios  lentos. 
¿Ves  aquel  que  deshoja  un  ramillete 
de  secas  flores  con  nerviosa  mano? 
Es  Araujo  Muñoz,  que  de  un  banquete 
(al  que  fué  con  el  ánimo  espartano 
de  quien  esparce  rosas  en  su  pira) 
salió  para  morir. . . 

ARYANO 

Noble   existencia, 
bello  carácter,  bella  inteligencia, 
triste  destino. . . 


NIRVANOIDE 

Allí  á  Lamarque  mira 
que  expandió  un  rico  espíritu  en  el  verso; 
pensó,  sintió,  cantó;  y  el  mundo  adverso 
lo  ahorcó  con  las  cuerdas  de  su  lira. 
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Allí  Matías  Behety,  profundo 
tierno  poeta  y  orador  gallardo, 
y  Fernández  Espiro,  un  sitibundo 
tipo  gentil  de  romancesco  bardo. 


ARYANO 

Por  vez  primera  tu  palabra  explica 

algo  que  de  los  hombres  no  es  en  mengua! 


NIRVANOIDE 

De  un  nirvanoide  la  flexible  lengua 
lame  á  los  muertos  y  á  los  vivos  pica. 

Si  quieres  avanzar  al  centro  mismo 
de  esta  región  en  cuyo  fondo  arrecia 
su  antigua  sombra  el  trágico  idealismo, 
verás  á  Dido...   más  aquí  á  Lucrecia, 
cuyo  heroismo  a  posteriori  exalta 
la  gloria  en  demasía:  con  su  muerte 
probó  la  humana  condición  más  fuerte 
en  castigar  que  en  prevenir  la  falta. 
Y  allí  el  hechizo  sentirás  que  asombra 
aun  cuando  en  tenue  imagen  se  restringe, 
de  Cleopatra,  esa  carnal  Esfinge 
de  la  que  es  fascinante  hasta  la  sombra. 

(Observando  que  Ayrano  fija  la 
vista  sobre  oiro  punto  de  la  zona  (¡Le 
los  suicidas). 
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Veo  que  tus  miradas  examinan 
el  grupo  de  los  ínclitos  varones 
que  aun  aquí  en  la  política  trajinan: 
¿quieres  ver  á  los  Brutos  y  Catones? 


ARYANO 

Busco  un  alma  magnánima  más  fuerte 
que  el  alma  de  Catón,  más  noble  y  pura 
que  la  de  Bruto. . .  allá  lejos  se  advierte 
su  austera  y  melancólica  figura. 


ESCENA  QUINTA 

{Aryano  avanza  en  dirección  de  una  figura  varonil  cuyas  aparien- 
cias reproducen  las  que  tenía  en  la  vida;  larga  barba  blanca  y 
traje  negro.  Se  detiene  á  contemplarla  desde  cierta  distancia 
y  observa  que  por  delante  de  aquella  se  va  desarrollando,  como 
en  un  cinematógrafo,  una  visión  retrospectiva  de  todo  lo  que 
sublevó  su  espíritu  durante  los  últimos  años  de  su  existencia. 
La  figura  de  la  barba  blanca  mira  por  largo  tiempo  en  silencio 
esa  visión,  y  por  último  estalla  en  un  apostrofe.) 

LA   SOMBRA  DE   ALEM 

¿Cómo  has  caído  de  tu  excelso  rango 

nación  libertadora  de  naciones?;  "^ 

¿quién  el  brillo  eclipsó  de  tus  blasones 

y  arrastra  tus  banderas  por  el  fango? 
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Tu  guerrera  corona  de  laureles, 
envidia  de  la  América  y  del  mundo, 
trocada  veo  con  dolor  profundo 
en  diadema  irrisoria  de  oropeles. 

¡Oh,  mi  patria,  oh,  República  Argentina! 
en  otro  tiempo  tan  soberbia  y  brava, 
tiene  tu  pueblo  una  mitad  esclava, 
y  tú  existencia  una  porción  en  ruina! 

Lo  que  hubo  en  tu  alma  de  épico,  eso  du3rme; 
tu  voluntad  está  como  abolida; 
¡mientras  se  agranda  en  lo  inferior  tu  vida, 
yace  tu  vida  superior,  inerme! 

Internamente  el  colonial  de3m¿iyo 
su  viejo  influjo  sobre  ti  recobra; 
¡no  ha  terminado  aún  la  grande  obra 
de  tu  inmortal  Revolución  de  Mayo! 

NIRVANOIDE 

Para  este  impenitente  visionario 

la  historia  se  detiene  en  el  periodo 

de  su  pujanza,  en  que  era  el  pueblo  todo, 

y  hasta  Dios  era,  revolucionario. 

ARYANO 

(Mirando   con   cariño  y  dolor  la 
sombra  de  Alcm). 

¡Campeón  y  mártir  de  una  grande  idea, 
abanderado  de  una  lucha  ^anta, 
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al  alta  cima  en  que  el  honor  campea, 
tu  frente  de  vencido  se  levanta! 

Pero  aun  tu  efigie  histórica  se  oculta 
entre  el  vapor  de  vituperio  y  laude, 
de  la  plebe  de  arriba  que  te  insulta 
y  la  plebe  de  abajo  que  te  aplaude. 

Si  fuerza  te  ha  faltado  ó  luz  bastante 
para  lograr  del  éxito  la  palma, 
ó  del  tiempo  lanzándote  adelante 
ha  sido  el  medio  el  inferior  á  tu  alma, 

esa  es  cuestión  que  fallará  la  historia; 
pero  entre  tanto  en  la  contienda  ruda 
donde  al  fin  sucumbiste,  nadie  duda, 
que  á  traición  te  usurparon  la  victoria. 

Tú  fuiste,  en  esa  lid,  de  los  caídos 
que  alcanzan  el  honor,  no  los  honores; 
¡la  Gloria  acarició  á  los  vencedores, 
la  Justicia  lloró  con  los  vencidos! 


(Se  aproxima,  se  reconocen  y 
Aryano  pretende  abrazar  la 
sombra  de  Alem). 


NIRVANOIDE 


i  Cordial  encuentro,  escena  emocionante 
de  un  vivo  que  abrazar  pretende  á  un  muerto, 
de  cuya  sombra  el  tenue  bulto  incierto 
se  escurre  de  sus  brazos  semejante, 
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al  espectro  de  Aquiles  ante  Ulises 

en  la  noche  del  Hades,  y  ante  Eneas, 

en  medio  á  las  campiñas  elíseas, 

la  augusta  sombra  de  su  padre  Anquises. 

Pero  en  pos  del  abrazo  que  se  frustra 
departen  como  antiguos  compañeros, 
y  el  viejo  al  joven  con  su  ciencia  ilustra 
en  cosas  de  los  tiempos  venideros. 

Mientras    ellos  con  planes  de  Quijote 
buscan  hacer  el  mundo  más  perfecto, 
yo  voy  á  combinar  algún  prayecto 
con  el  alma  de  Judas  Iscariote. 

Si  es  que  las  otras  almas  maldecidas 
no  expulsaron  la  suya  de  este  centro, 
lo  hallaré  en  la  región  de  los  suicidas 
y  algo  resultará  de  nuestro  encuentro. 


ESCENA  SEXTA 


(La  sombra  de  Alem  y  Aryano  se 
apartan   del   Nirvanoide.) 


LA   SOMBRA   DE   ALEM 


Mi  pensamiento  en  todos  sus  relieves 
conoces,  pero  al  par  quiero  que  se  abra 
á  ti  mi  corazón,  para  que  lleves 
íntegra  y  palpitante  mi  palabra, 
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Sobre  mi  alma  flotó  siniestramente 
una  nube  sombría  que  á  mi  paso 
crepuscular  tristeza  dio  á  mi  Oriente 
y  al  fin  la  noche  anticipó  á  mi  Ocaso. 

Sólo  un  rayo  de  luz  en  mi  destino 
brilló,  que  aun  en  la  tumba  me  acompaña; 
cuando  alumbró  de  cerca  mi  camino, 
me  aplastó  en  su  derrumbe  la  montaña. 

Allá  en  la  Tierra  una  pequeña  parte 
se  sabe  apenas  de  mi  triste  suerte; 
ven  conmigo:  voy  á  revelarte 
el  doloroso  enigma  de  mi  muerte. 

(Se  alejan  hacia  un  sitio  solita- 
rio). 


ESCENA  SÉPTIMA 


(La  sombra  de  Alem  y  Aryano 
retornan  sobre  el  camino  en  que 
se  apartaron  del  Nirvanoide,  que 
también  reaparece) 


LA   SOMBRA  DE   ALEM 

¡Cual  águila  perdida  bajo  el  cielo 
que  no  halla  en  el  confin  del  horizonte 
ni  un  árbol  ni  una  cúspide  de  monte 
en  donde  pueda  reposar  el  vuelo, 
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en  esta  edad  para  el  honor  exigua, 

no  encuentra  un  sólo  asilo  en  que  albergarse 

ni  una  cumbre  moral  donde  posarse 

el  alma  heroica  de  la  patria  antigua! 

El  noble  orgullo,  del  honor  custodio, 
no  anida  en  esos  ánimos  inertes 
que  nunca  sienten  la  pasión  del  odio, 
rasgo  viril  del  alma  de  los  fuertes. 

Llegan  del  templo  de  la  vida  al  atrio, 
pero  no  hasta  sus  pilas  bautismales: 
los  que  no  tienen  sentimiento  patrio 
son  almas-hembras,  hombres  transversales. 

Yo  sé  que  no  es  mi  espíritu  el  más  grande 
y  que  no  brilla  en  él  la  luz  más  alta, 
pero  sé  que  en  mi  espíritu  se  expande 
lo  que  á  los  hombres  de  esta  edad  les  falta, 

incierta  edad,  para  el  honor  exigua, 
en  que  no  tiene  asilo  en  que  albergarse 
ni  una  cumbre  moral  en  que  posarse 
el  alma  heroica  de  la  patria  antigua. 

Cuando  su  eco  lejano  en  mi  retumba, 
yo  aquí  mi  alma  enlutada  destinieblo; 
lleva  tú  en  mi  mensaje  de  ultratumba 
mi  corazón  al  corazón  del  pueblo. 

(Se  despiden;  la  sombra  de  Alem 
se  aleja  en  la  penumbra.) 
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ARYANO 

(Mirándola  alejarse) . 

¡Solo  vivió!  Los  huérfanos  del  alma 
que  su  amor  en  la  patria  reconcentran, 
en  ella  los  consuelos  y  la  calma 
de  una  inmortal  maternidad  encuentran. 


ETAPA   DUODÉCIMA 


ESCENA  PRIMERA 

(Una  polinave  de  la  misma  estructura  que  la  de  Apolyon,  pero 
menos  completa  y  más  reducida,  en  la  que  vienen  Gualicho  y 
el  Repórter,  aterriza  junto  al  automóvil  de  este  último,  aban- 
donado en  un  paraje  desierto.  El  Repórter  desciende;  Gualicho 
queda  en  la  polinave.) 

REPÓRTER 

Os  debo  el  gran  servicio  de  haberme  conducido  hasta  aquí  en 
vuestro  maravilloso  aeroplano.  Deseo  saber  vuestra  dirección  y 
vuestro  nombre  para  demostraros  mi  reconocimiento... 

GUALICHO 

i  Mi  dirección!  ¡mi  nombre!  Yo  no  tengo  domicilio  ni  me  hace 
falta;  soy  ubicuo.  En  cuanto  á  nombre,  se  me  designa  con  mu- 
chos que  no  son  el  verdadero.  Mi  nombre  legítimo  no  figura  en 
ningún  registro  ni  partida  de  bautismo  de  este  mundo. 

REPÓRTER 

Todo  lo  que  me  decís,  tan  extraordinario  como  vuestra  persona 
misma  y  las  circunstancias  en  que  os  he  conocido,  aviva  mi  deseo 
de  saber  quien  sois . . . 
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GUALICHO 

Soy  un  sujeto  en  el  cual  no  crees. 

REPÓRTER 

Eso  me  ocurre  con  frecuencia,  y  puedo  aseguraros  que  en  ese 
caso  está  la  gran  mayoría  de  las  personas  que  conozco;  no  creo 
en  ellas. 

En  el  desempeño  de  mi  oficio  de  periodista,  estoy  obligado  á 
tratar  y  entrevistarme  con  personajes  cuya  realidad  viviente  es 
inversa  ó  diversa  de  la  ostensible;  militares  que  son  vivanderos 
con  uniforme;  dramaturgos  que  no  pasan  de  dramatoides;  peda- 
gogos llenos  de  reglas  que  no  la  tienen  en  la  conciencia,  ni  en  la 
inteligencia;  ministros  que  desempeñan  funciones  de  chambelanes 
del  Presidente,  y  Presidentes  que  lo  son  sólo  de  nombre. . .  Res- 
pecto de  esas  gentes,  no  creo  ni  en  lo  natural ;  de  usted  me  siento 
inclinado  á  creer  hasta  en  lo  sobrenatural . . . 

La  mirada  de  usted  y  el  timbre  de  su  voz,  tienen  algo  que  me 
sugiere  ideas  supersticiosas  y  me  produce  una  sensación  de  mis- 
terio. 

GUALICHO 

Sentirás  la  de  terror  cuando  te  diga  lo  que  te  empeñas  en  saber. 

REPÓRTER 

La  naturalidad  con  que  usted  me  tutea,  no  me  sorprende;  en 
usted  sólo  me  extrañaría  lo  que  no  fuera  extraño . . . 
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GUALICHO 

¿Y  te  parece  extraño  estar  hablando  con  el  Diablo? 

REPÓRTER 

(Palideciendo  y  dando  un  paso  atrás) 

¡  Con  el  Diablo ! . . .  Después  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  últi- 
namente  y  de  las  apariciones  que  he  visto,  sería  hasta  lógico  que 
mis  aventuras  rematasen  en  un  encuentro  con  el  Diablo. . .    (Se 
aparta  tembloroso.) 

GUALICHO 

No  tiembles;  no  te  retires;  no  es  esta  la  primera  vez  que  es- 
toy cerca  de  ti;  en  muchas  ocasiones  me  has  tenido  no  sólo  en 
frente  sino  dentro  de  ti  mismo,  y  no  temías;  por  el  contrario,  es 
cuando  estabas  más  animoso.  Entre  esos  casos  y  el  presente,  no 
hay  más  que  una  diferencia:  el  diablo  subjetivo  se  ha  vuelto 
objetivo.  (Sale  de  la  polinave  y  avanza  hacia  el  Repórter;  éste 
huye,  pero  á  poca  distancia  se  detiene  y  reflexiona.) 

REPÓRTER 

¡Qué  espléndido  triunfo  periodístico  sería  un  reportaje  al  Dia- 
blo! ¡qué  gloria  para  mí  y  qué  primicia  para  "La  Prensa"!  Vale 
la  pena  vencer  el  miedo  estúpido  que  siento,  con  tal  de  conse- 
guir una  interviú  del  más  importante  personaje  del  Universo  des- 
pués de  Dios.  (Se  vuelve  y  al  hallarse  otra  vez  frente  á  Gualicho 
retrocede  un  poco,  tiembla,  vacila,  pero  se  sobrepone.)  ¿Enton- 
ces es  verdaderamente  con  Satanás  con  quien  tengo  el  honor  de 
hablar? 
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GUALICHO 


Con  él  no,  pero  sí  con  su  Gerente  en  este  país;  ¿no  reconoces 
en  mí  al  Demonio  criollo  de  quien  has  oído  tantas  concejas  y  le- 
yendas? 


REPÓRTER 

Por  el  contrario:  lo  desconozco;  yo  lo  suponía  un  Demonio 
salvaje  ó  por  lo  menos  agauchado  como  lo  pintan  en  la  campaña, 
y  el  que  contemplo  tiene  la  apostura  y  la  indumentaria  de  un 
elegante  sportsman  vestido  de  aviador. 

GUALICHO 

En  mí  se  ha  producido  un  cambio  igual  al  de  la  raza  criolla  que 
se  civiliza  por  fuera.  Lo  mismo  que  la  gran  mayoría  de  los  na- 
tivos, yo  evoluciono  externamente,  pero  por  dentro  está  el 
gaucho. 

Soy  lo  que  fui:  todo  lo  que  antes  me  caracterizó  subsiste  di- 
simulado. Mira  lo  que  es  esta  gorra.  (Estruja  la  gorra  de  aviador 
entre  sus  manos  y  aparece  un  chambergo) .  Mira  lo  que  llevo 
dentro  de  la  manga  (Saca  un  rebenque  talero).  ¿Conoces  esta 
otra  prenda?  (Abriéndose  el  chaleco  enseña  un  rico  tirador  con 
grandes  monedas  de  plata  á  guisa  de  botones) .  Cargo  revólver  del 
sistema  más  moderno,  pero  nunca  he  abandonado  mi  vieja  arma 
tradicional.  (Le  hace  ver  un  gran  facón  de  lujosa  empuñadura  que 
lleva  oculto).  Todo  esto  se  completa  en  mí  por  dentro  con  sus 
equivalentes  espirituales. . . 

REPÓRTER 

¿Y  la  dinamita,  el  arma  moderna  más  poderosa,  ¿no  es  inven- 
ción del  Diablo? 
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GUALICHO 


Sí,  pero  no  mía;  esa  está  á  cargo  de  mis  colegas  del  viejo  In- 
fierno, que  han  conquistado  la  Europa  y  que  comienzan  a  inva- 
dir la  América.  Yo  soy  Gualicho,  el  Demonio  de  la  Pampa,  que 
después  de  una  larga  travesía  por  el  reino  de  la  Niebla,  salgo  á 
continuar  mi  vieja  obra  de  atraer  hacia  el  desierto  la  población 
de  las  ciudades  y  de  infundir  en  las  ciudades  las  potencias  de 
vida  del  desierto.  Yo  penetro  en  mayor  ó  menor  grado,  la  exis- 
tencia de  todos  los  hijos  de  este  país,  que  merecen  albergarme 
en  su  espíritu.  Los  más  resueltos  y  vivaces  tienen  Gualicho;  las 
mujeres  también  tienen  Gualicho. 

Tú  mismo  en  otro  tiempo  tenías  Gualicho,  y  lo  perdiste  en  con- 
tacto con  los  fantasmas  del  mundo  de  donde  te  he  sacado;  y  aun 
cuando  tu  naturaleza  moral  ha  sufrido  allí  una  amputación  que 
la  substrae  en  gran  parte  á  mi  influjo,  voy  sin  embargo  á  tras- 
mitir á  tu  alma  una  nueva  corriente  de  energía,  para  que  afrontes 
sin  miedo  mi  presencia  y  cumplas  con  eficacia  tu  propósito.  Tu 
quieres  hacerme  un  reportaje  para  "La  Prensa"  ¿no  es  verdad? 

REPÓRTER 

Eso  deseo  efectivamente,  con  un  deseo  tan  poderoso  que  se 
ha  sobrepuesto  en  mí  al  terror  que  me  infundías.  Ahora  me  sien- 
to más  tranquilo  y  te  ruego  contestes  á  las  preguntas  que  voy  á 
dirigirte  sobre  las  importantes  cuestiones  de  este  mundo  y  del 
otro  en  que  los  hombres  estamos  á  obscuras  y  en  las  que  el  Dia- 
blo puede  ilustrarnos. 

GUALICHO 

¿Pero  tú  crees  que  un  órgano  de  publicidad  tan  serio  como  "La 
Prensa",  admita  como  posible  tu  encuentro  con  el  Demonio  y  la 
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autenticidad  del  reportaje?  Presumo  que  no  te  lo  acepte  ni  como 
broma,  pues  es  un  diario  que  no  gasta  bromas. 


REPÓRTER 

"La  Prensa",  como  todos  los  diarios  orgullosos  de  su  crédito, 
tiene  fe  ciega  en  la  palabra  de  sus  corresponsales  y  agentes  de 
información;  no  admite  ni  siquiera  la  posibilidad  de  que  pue- 
dan engañarse.  Tanto  yo  como  mis  compañeros,  hemos  publi- 
cado reportajes  á  personalidades  con  menos  existencia  real  que 
la  del  Diablo. 


GUALICHO 

Pero  el  público,  que  ya  no  cree  ni  en  mi  ni  en  Dios,  se  burlará 
de  tu  reportaje. 


REPÓRTER 

Eso  es  menos  aun  de  temerse;  el  público  cree  todo  lo  que  se 
escribe  en  los  diarios  de  su  preferencia.  "La  Prensa",  "La  Na- 
ción", "El  Diario",  y  últimamente  "La  Razón",  tienen  su  masa 
de  lectores  que  amanecen  cada  día  con  la  cabeza  vacía  de  ideas, 
pero  que  después  de  leer  su  diario  preferido,  forman  opinión 
sobre  todo  y  nunca  se  les  ocurre  dudar  de  la  veracidad  de  sus 
informaciones.  Hasta  en  la  sección  de  avisos  se  tiene  fe;  los  más 
estupendos  específicos,  que  se  recomiendan  para  todas  las  dolen- 
cias, encuentran  consumidores;  las  adivinas  tienen  clientela, 
merced  á  sus  anuncios  impresos.  Por  ese  lado  estoy  seguro  del 
éxito. 
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GUALICHO 


Entonces  te  concedo  la  interviú ;  con  ella  empezaré  yo  á  darme 
importancia  como  personaje  de  actualidad  entre  el  medio  social 
donde  desenvolveré  principalmente  mi  acción  futura,  y  al  mismo 
tiempo  te  proporciono  á  ti  la  ocasión  de  una  victoria  periodística 
sin  precedentes.  Con  ella  el  diario  á  que  perteneces  batirá  el 
record  mundial  en  la  materia. 

Después  que  "La  Prensa"  publique  tu  entrevista  con  el  Dia- 
blo, su  rival  "La  Nación",  para  no  ser  aventajado,  tendrá  que  re- 
portearlo  al  Padre  Eterno. 


ESCENA  SEGUNDA 

(Zona  del  Limbo  que  dentro  del  Limbo  general  parece  un  Limbo 

más  característico) 

NIRVANOIDE 

Párate  y  mira  frente  á  ti;  comienza 

aquí  el  más  misterioso  de  los  mundos: 

el  Limbo  antiguo,  que  en  su  seno  guarda, 

del  primitivo  universal  crepúsculo 

los  más  viejos  arcanos,  aun  más  hondos 

que  los  del  Cielo  y  del  Infierno  juntos. 

Aquí,  desde  el  principio  de  los  tiempos, 

rodando  va  en  inagotable  flujo 

la  vida  que  se  frustra,  con  lo  hermoso 

que  la  naturaleza  deja  trunco. 
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Aquí  están  los  amores  que  se  vuelan 
en  la    expansión  de  su  primer  arrullo: 
ilusiones,  miradas  y  sonrisas, 
un  dulce  arrobamiento,  un  beso  púdico, 
un  adiós,  una  ausencia . . .  Luego  el  soplo 
helado  del  Olvido. . . . 

Aquí  el  efluvio 
de  todos  los  suspiros  sofocados; 
aquí  el  recóndito  rumor  convulso 
de  todos  los  sollozos  comprimidos; 
y  aquí  el  raudal  incógnito  y  profundo 
del  llanto  no  llorado  de  los  seres 
y  de  las  cosas,  forma  un  río  mudo: 
"el  río  de  las  lágrimas"  que  crece 
y  crece  sin  cesar,  llevando  mustio 
hacia  un  mar  infinito,  su  incolora 
corriente  sin  oleaje  y  sin  murmullo. 
Aquí  están  las  auroras  que  se  apagan 
bajo  el  cendal  de  repentino  nublo; 
aquí  está  lo  que  queda  de  esos  bólidos 
que  en  lo  instantáneo  de  su  vuelo  fúlgido 
con  leves  limaduras  de  diamante 
del  cielo  rayan  el  zafir  nocturno. 
Aquí  las  hojas  que  á  los  soplos  cálidos 
se  secan  en  instante  prematuro; 
aquí  los  bellos  pétalos  de  todas 
las  flores  marchitadas  en  capullo, 
y  las  vidas  en  flor. . .   Sobre  un  espacio 
sin  fin,  entre  un  ambiente  claroscuro, 
allá  se  extiende  de  los  niños  muertos 
el  insondable,  el  infinito  cúmulo. 
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ARYANO 


Veo  las  cabecitas  adorables 

Como  un  inmenso  mar  de  lirios  mustios. 

¡Ah,  si  pudiera  percibir  el  mío, 

por  el  que  llevo  el  corazón  de  luto! 

(Después  de  una  pausa,  en  la 
que  permanece  abstraído  en  sus  re- 
cuerdos.) 

Llegábame  un  rumor  de  charla  y  rezos 
de  la  vecina  estancia ...  yo  era  el  único 
sin  consuelo ...    ¡  yo  no  me  resignaba ! 
¡ni  me  resigno;  ni  por  más  que  sufro, 
quiero,  cobarde,  resignarme  nunca! 
Aun  lo  miro,  aun  lo  siento  moribundo, 
como  en  las  noches,  cuando  yo  á  la  espera 
dé  algún  milagro,  hasta  el  instante  último 
luché  tenaz  por  detener  la  vida 
que  abandonaba  su  cuerpito  enjuto. 
Yo  me  maternicé  sobre  su  cuna; 
mi  alma  fué  cirio  en  su  pequeño  túmulo; 
mi  corazón,  que  agonizó  en  su  muerte, 
lo  acompaña  en  las  noches  del  sepulcro. 
Allí,  sin  mi  dolor  y  mi  recuerdo, 
hoy  vagaría  huérfana  en  lo  obscuro 
la  pobre  almita  cuya  forma  humana 
sobre  mi  pecho  se  agostó  en  capullo; 
i  flor  de  mi  sangre ;  flor  que  en  mi  calvario 
brotó  al  pie  de  la  cruz  del  infortunio! 

(Se  cubre  el  rostro  con  la^  man9S 
y  llora.) 
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NIRVANOIDE 


¿Para  qué  conmoverse?  ¡Niños  muertos 
hay  tantos,  tantos!  ¡Olas  son  sin  número 
y  sin  nombre  de  un  piélago  sin  playas! 

ARYANO 

Los  lloro  á  todos  al  llorar  por  uno. 

NIRVANOIDE 

Para  llorar  no  hay  tiempo  es  este  tiempo. 

ARYANO 

Lo  tenéis  para  odiar. 

NIRVANOIDE 

El  odio  es  lo  único 
de  activo  y  eficaz  que  de  la  Tierra 
nos  viene  al  Limbo,  pero  viene  en  bruto; 
lo  pulimos  aquí  y  lo  devolvemos 
lleno  de  engarces,  refinado  y  culto. 
Nosotros  los  efectos  invertimos 
de  las  viejas  pasiones;  taciturnos 
eran  los  odiadores  de  otro  tiempo, 
reconcentrados,  ásperos  y  bruscos, 
y  eran  los  amorosos,  los  galantes, 
los  tratables,  los  fáciles  y  pulcros. 
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Hoy  ocurre  á  la  inversa:  los  sensibles 
y  amantes  en  exceso,  son  adustos; 
y  en  cambio  los  que  el  Odio  cultivamos 
somos  por  la  virtud  del  disimulo 
dóciles  y  corteses.  Es  que  antaño 
el  Amor  y  el  Recato  andaban  juntos, 
hasta  que  sonrojándose  el  Recato 
de  la  clase  de  Amor  que  hoy  está  en  uso, 
se  apartó  de  él  para  ayuntarse  al  Odio, 
y  aquí  viven  unidos  sin  escrúpulo. 
En  vez  de  vuestro  amor  desvergonzado, 
tenemos  odio,  pero  un  odio  púdico. 


ESCENA  TERCERA 

{Zona  del  Limbo  inmediata  á  la  anterior) 

ARYANO 

¿Qué  son  aquellas  franjas  que  se  extienden 
en  una  larga  sucesión  de  fúlgidos 
haces,  que  brillan  con  matiz  diverso 
formando,  en  medio  del  ambiente  turbio, 
aberturas  de  luz  sobre  horizontes 
que  vagamente  desde  aquí  columbro? 
Hacia  ellas  quiero  encaminar  mis  pasos; 
presiento  allí  de  la  salida  el  rumbo. 

NIRVANOIDE 

Son  puertas,  pero  no  para  los  vivos, 
y  menos  para  ti.  Pese  á  tu  orgullo, 
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tu  espíritu,  gastado  por  la  vida 
emocional,  no  pertenece  al  número 
de  los  pocos  espíritus  excelsos 
que  el  amor  vencen  y  el  dolor,  y  el  rudo 
externo  choque  afrontan  con  la  olímpica 
calma  que  guía  á  los  supremos  triunfos. 
Esas  fra'njas  de  luz  son  las  estelas, 
que,  como  eternos,  perdurables  surcos, 
dejaron  al  pasar  las  grandes  almas 
que  cruzan  por  aquí  hacia  otros  mundos. 

ARYANO 

Dime  de  quiénes  son. 

NIRVANOIDE 

De  historia  patria 
y  universal  podría  un  largo  estudio 
hacer  con  la  reseña  que  me  pides; 
pero  á  mi  no  me  incumbe  tal  asunto. 
Esta  inmediata  en  que  la  luz  parece 
una  luz  en  batalla,  luz  con  músculos, 
es  la  de  un  hombre  que  en  el  Limbo  odiamos, 
la  de  Sarmiento  el  loco,  el  energúmeno, 
al  que  rendís  vosotros  en  la  Tierra 
de  incomprensible  admiración,  tributo. 

ARYANO 

Digna  huella  es  del  alma  en  quien  los  Andes 
66  humanizaron  sobre  molde  hercúleo. 


—  269  -^ 
NIRVANOIDE 

La  Otra  es  de  Mitre . . . 

ARYANO 

Diríase  una  nube 
de  polvareda  olímpica  que  en  curso 
nuevo  dejara  Marte  apaciguado 
rigiendo  de  Minerva  el  carro  augusto. 

(Observando  á  la  distancia.) 

¿De  quién  es  la  primera  que  á  lo  lejos, 
destacada  en  color  blanco  más  puro 
se  prolonga  sin  término  visible? 

NIRVANOIDE 

Es  la  luz  más  antigua  de  este  mundo; 
fué  la  primera  que  brilló  en  el  Limbo 
y  única  en  él  lo  alumbrará  hasta  lo  último. 
Esa  es  la  estela  que  Jesús  dejara 
cuando  pasó  á  través  de  este  crepúsculo 
en  su  descenso  á  libertar  las  almas 
cautivas  en  el  Limbo  de  los  justos. 

ARYANO 

Del  supremo  guiador  de  los  espírutus 
yo  las  originales  huellas  busco; 
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sobre  la  Tierra  están  cuasi  borradas; 
aquí  voy  á  seguirlas... 


(Avanza  solo  en  dirección  á  la 
gran  franja  luminosa.) 


NIRVANOIDE 

¡Pobre   iluso! 
Yo  lo  haré  arrepentirse  de  su  intento 
de  abandonar  el  círculo  seguro 
que  marcan  los  intérpretes;  y  el  fácil 
sendero  por  el  cual  yo  lo  conduzco. 


(En  actitud  solemne  y  haciendo 
una  invocación  en  voz  baja.) 

¡Gorgon,  Mormon,  Bombón,  evocadoras 
voces  del  viejo,  mágico  conjuro, 
haced   que   surjan   las   horribles   sombras 
y  los  misterios  del  terror  nocturno! 

(Un  conjunto  de  innumerables 
imágenes  monstruosas  y  figuras  fa- 
tídicas de  formas  diversas  apare- 
cen, formando  en  torno  y  por  de- 
lante de  Aryano,  filas  intermina- 
bles.) 

Surtido  está  mi  elenco  de  fantasmas, 

y  bien  formada  la  espectral  legión 

de  monstruos  viejos  y  de  monstruos  nuevos 

que  acuden  al  llamado  de  mi  voz. 

Las  Gorgonas  y  Euménides  antiguas 

uniendo  el  Limbo  al  Tártaro  en  su  faz, 


—  271  — 

aquí  á  su  arcaico  aspecto  pavoroso 
juntan  el  de  una  horrenda  vaguedad. 
Los  pálidos   Lémures,  y   los   tristes 
"silentes  Manes  que  en  la  noche  van 
corporizando  en  intangibles  sombras 
los  misterios  del  mundo  sublunar. 
Con  los  vampiros  que  hurtan  sangre  al  sueño, 
los  buhos  que  hurtan  carne  al  ataúd, 
vuelan  allí  llevando  transmigradas 
las  almas  enemigas  de  la  luz; 
fragmentarias  visiones  de  la  Muerte 
que  se  diversifica  en  formas  mil; 
osamentas  con  hábito  de  fraile, 
desnudos  esqueletos  sin  cerviz; 
grandes  larvas  que  son  lodo  viviente, 
restos  de  un  orbe  caótico  inferior, 
cuerpos  sin  alma  y  ánimas  sin  cuerpo; 
tinieblas  con  humana  vibración; 
mujeres  con  cabeza  de  serpiente; 
serpientes  con  cabeza  de  mujer, 
y  hermafroditas  monstruos  relamidos 
acicalados  á  la  gran  derniere ; 
figuras  de  hospital  para  las  cuales 
sería  un  lujo  el  muladar  de  Job; 
anticipos  orgánicos  de  tumba; 
personas  en  vital  putrefacción; 
con  los  roídos  por  morales  llagas, 
la  innumerable  cáfila  allí  va 
de  aquellos   que  merecen   los  asilos 
donde  "no  todos  los  que  son  están"; 
y  á  retaguardia  la  escogida  tropa. 
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desfilando  en  correcta  formación, 

de  los  monstruos-eunucos,  cuya  especie 

del  mundo  limbosténico  es  la  flor. 

Revuelan,  ó  caminan  6  se  arrastran 
junto  al  rebelde;  todos  á  la  vez 
ciérranle  el  paso,  y  muchos  invisibles 
penetran  hasta  el  fondo  de  su  ser. 


ARYANO 

(Avanzando  á  través  de  los  fan 
tasmas  y  monstruos). 

A  pesar  vuestro  avanzaré;  vosotros 

me  infundís  repulsión,  pero  no  susto; 

no  importa  que  mis  nervios  se  estremezcan; 

más  fuertes  que  mis  nervios,  son  mis  músculos. 

Visiones  más  terribles  que  las  vuestras 

entre  las  cuales  con  firmeza  cruzo, 

son  las  que  dentro  de  mi  propio  espíritu 

mi  voluntad  encadenó  á  su  yugo. 

(Avxinza) . 


NIRVANOIDE 

Lo  sabía  obstinado,  pero  nunca 
lo  creí  tan  audaz  y  testarudo; 
contra  los  contumaces  de  esa  laya 
es  necesario  usa^  de  los  obscuros 
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tentaculares   órganos   del   Limbo, 
moviendo  las  antenas  del  gran  Pulpo. 
Es  de  urgencia  operar  antes  que  llegue 
el  turbulento,  aborrecido  intruso, 
que  intentará  reconquistar  la  presa 
que  yo  hace  tiempo  á  su  poder  disputo; 
la  tengo  acorralada;  pero  lucha 
aun;  á  encadenar  en  mis  reductos 
voy  con  los  grillos  de  Nirván  el  cuerpo 
y  el  alma  de  ese  in^iómito  recluso. 


(Desaparece,  3',  á  los  pocos  ins- 
tantes, una  multitud  de  miembros 
cartilaginosos,  de  formas  indefini- 
das, que  salen  de  entre  la  niebla, 
se  mueven  lentamente  en  dirección 
de  Aryano  y  poco  á  poco  lo  envuel- 
ven y  sujetan,  unos  ajustándose  y 
otros  internándose  en  su  cuerpo). 


ARYANO 

¿Qué  nuevo  arcano  sobre  mí  desploma 
otra  nueva  oleada  de  infortunio? 
¿Qué  ignota  fuerza  sobre  mí  desata 
el  horror  del  suplicio  más  agudo? 
Asido  estoy  por  impalpables  manos; 
siento  ajustarse  á  mí  lazos  ocultos; 
hincan  mi  carne  misteriosas  garras; 
mi  cuerpo  apretan  invisibles  nudos. 
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NIRVANOIDE 

{A   la  distancia). 

Prensátiles  antenas  que  se  alargan; 
membranosos  tentáculos  acúleos; 
finas  garras  contráctiles  que  al  cuerpo 
se  enganchan  como   garfios  puntiagudos, 
con  hebras  impalpables   que   internándose 
de  la  orgánica  vida  en  lo  profundo, 
se  adhieren  como  liana  á  las  arterias 
y  á  cada  fibra  en  esponjosos  bulbos; 
con  estos  lazos  quedarás  sujeto, 
como  toro  al  palenque,  hasta  que  el  rudo 
instinto  combativo  en  ti  se  aplaque 
y  amoldes  tu  existencia  á  nuestro  mundo. 

ARYANO 

Por  romper  estas  viles  ligaduraf. 
lidio  desesperado,  sangre  sudo; 
pero  á  medida  que  las  rompo,  siento 
que  otras  reemplazan  las  que  yo  destruyo. 
El  dolor  de  mis  miembros  palpitantes 
con  el  poder  del  alma  sobrepujo; 
aunque   sea   arrancándome    pedazos 
de  carne,  yo  destrozaré  estos  nudos. 

(Hace  esfuerzos  por  libertarse, 
arrancando  con  violencia  las  coyun- 
das vivas  que  lo  envuelven  y  las 
garras  que  penetran  en  su  tronco 
y  en  sus  miembros). 
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ÑIRVANOIDE 

(Aproximándose) . 

Sangran  ya  las  heridas  que  en  tu  pecho 
vas  ahondando  con  esfuerza  rudo 
por  desprender  los  lazos  que  á  tu  carne 
ceñidos,  aprisionan  hoy  tus  músculos; 
te  tratas  brutalmente  y  de  ti  mismo 
sin  piedad  te  conviertes  en  verdugo 
por  un  empeño  inútil;  ya  no  puedes 
romper  las  ligaduras  del  gran  Pulpo 
que,  desde  el  vago  fondo  misterioso 
del  vasto  imperio  donde  reina  oculto, 
con  ligamentos  para  cuerpos  y  almas 
va  poco  á  poco  encadenando  al  mundo. 

(Observando    el    horizonte), 

Es  prudente  ajustar  los  de  este  inquieto; 
lejos  allá  en  la  atmósfera  columbro 
un  aparato  de  aviación  en  forma 
combinada  de  pájaro  y  cuadrúpedo; 
es  el  caballo  alado  del  Demonio 
que  su  atrevido,  extravagante  anuncio 
se  permite  cumplir. . .   Pero  ya  débil 
y  amarrado  el  cautivo,  está  seguro; 
aquí  lo  guardaremos;  y  es  posible 
que  aquel  audaz  libertador  espúreo 
en  vez  de  libertar,  él  mismo  quede 
preso  en  la  niebla  donde  ya  lo  estuvo. 
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ESCENA  TERCERA 


(Varios  Nirvanoides  mirando  con 
despecho  la  polinave  de  Guali- 
cho, que  se  levanta  y  aleja,  lle- 
vando á  Aryano). 


PRIMER    NIRVANOIDE 


Desgarró  lo  exterior  de  sus  cadenas, 
pero  el  Limbo  ha  filtrado  en  lo  profundo 
de  su  ser. . . 


SEGUNDO   NIRVANOIDE 


Triunfó  al  fin  aquél  maldito 
promotor  de  satánicos  disturbios. 


PRIMER    NIRVANOIDE 


El  no,  sino  la  luz  agitadora 

que  va  con  él  en  dispersión  nos  puso. 


TERCER  NIRVANOIDE 

El  prisionero  se  evadió  arrancando 

sus  ligaduras  con  violento  pujo 

como  el  bagual  que  rompe  el  lazo  y  huye, 

pero  huye  embozalado;  corre  rumbo 

de  la  querencia,  á  rastras  el  cabestro 

que  se  enreda  al  pasar  en  cada  arbusto, 

y  hace  su  marcha  detener . . . 
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PRIMER    NIRVANOIDE 


Yo  juro 
que  Aryano  aquí  retornará  más  tarde; 
inoculado  está  con  nuestro  jugo; 
y  hombre  que  tiene  el  virus  limbosténico 
la  vida  aquí  lo  arroja  en  cada  tumbo. 


ESCENA  CUARTA 


(Gualicho  y  Aryano  en  la  polinave, 
que  se  ha  levantado  á  conside- 
rable altura). 


ARYANO 

Libre  estoy  sólo  á  medias:  de  los  lazos 
que  penetraron  en  mi  carne  rudos, 
rompí  las  ataduras  exteriores; 
pero  aun  estoy  sujeto  por  ocultos 
ligamentos  recónditos. . . 

Huyamos 
de  prisa,  más  de  prisa.  Vuelo  súbito 
el  nuestro  sea  hasta  ganar  altura; 
y  luego  arriba,  con  planeado  curso 
vamos  serenamente  en  las  serenas 
regiones  de  la  luz  y  al  aire  puro. 

GUALICHO 

Mira  el  registrador;  hemos  volado 
muchas  leguas  de  cielo  en  un  minuto. 
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Hemos  batido  en  el  record  de  altura 
la  que  alcanzaron  los  recordman  últimos: 
el  francés  Legagneux  y  el  argentino 
Newbery,  gran  piloto  en  quien  columbro 
precursores  emblemas  de  la  gloria 
eclipsados  por  símbolos  de  luto. 
Se  apronta  para  el  paso  de  los  Andes, 
pero  en  su  vasta  soledad  oculto 
el  Numen  guardador  de  la  montaña 
se  levanta  en  las  cúspides,  sañudo. 
Sólo  podrá  vencerlo  un  indomable 
campeón  que  á  la  señal  de  mis  augurios 
sobre  la  ruta  irá,  que  yo  le  marque 
escoltado  por  cóndores,  en  triunfo. 
Reemplazando  después  los  aeroplanos 
con  los  eteroplanos  del  futuro, 
nuestro  hangar  será  el  Sol. 

Por  hoy  prepárate 
á  dirigirle  tu  filial  saludo. 
Yo  lo  saludaré  como  á  Maestro; 
hoy  sé  que  al  par  de  padre,  el  Sol  fecundo, 
es  el  gran  pedagogo  del  espíritu. 
Yo  que  en  pos  de  esotéricos  estudios 
me  doctoré  en  las  ciencias  de  la  noche, 
ahora  paso  á  ser  del  Sol  alumno. 

ARYANO 

(Mirando  enajenado  el  Alba  que 
clarea  á  lo  lejos). 

¡Al  fin  llegas  á  mí  luz  de  la  aurora! 
Tú  me  sonríes  y  de  ti  me  abrazo. 
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I  Oh,  madre  luz,  celeste  antecesora 
que  me  acaricias  con  amor  ahora, 
ábrele  á  mi  alma  tu  inmortal  regazo! 
Yo  como  un  niño  soy  por  la  ignorancia, 

pero  más  que  por  ella,  por  el  hecho 
de  vivir  y  ser  hombre,  soy  infancia, 
que  busca  en  ti  su  espiritual  lactancia; 
quiero  nutrirme  en  tu    fecundo  pecho. 

Yo  quiero  amamantarme  á  tus  pezones 

con  la  savia  en  los  orbes  repa¡  tids ; 
tu  jugo  allí  cuajó  en  constelaciones; 
el  alma  integra  todas  las  pasiones, 
y  el  alma  es  flor  de  luz,  luz  hecha  vida. 

!  Dame  tu  leche  en  claridad  de  Luna, 
dame  tu  sangre  en  el  fulgor  del  día! 
De  tus  dones  aguardo  mi  fortuna; 
contigo  comulgué  desde  la  cuna: 
dame  á  Dios  en  tu  inmensa  eucaristía! 


GUALICHO 

Con  Dios,  los  hombres,  en  sus  actos  chocan, 
pero  siempre  en  palabras  lo  proclaman; 
al  pie  del  mismo  altar,  al  Diablo  llaman, 
y  entregándose  al  Diablo,  á  Dios  invocan. 
Si  pretendes  triunfar,  guarda  el  lirismo; 
la  victoria  es  de  aquel  que  la  más  grande 
suma  posible  de   existencia  expande 
sometida  al  imperio  de  sí  mismo. 
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ARYANO 


i  Quiero  el  triunfo  en  esferas  superiores 
por  expansión  de  triunfos  interiores! 


LA    voz    IGNOTA 


¡Si  el  amor  tus  pasos  guía,  tú  entrarán  de  nuevo  al  alba, 
que  pn  1'^  ^•^.r^r  y  en  la -muerte,  el  amor  es  lo  que  aalv-^  í 
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